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RESUMEN
La investigación: “Caleidoscopio de víctima del Conflicto Armado en escenarios de
posacuerdo” devela la Representación Social de víctima (del conflicto armado) de los
profesionales que desarrollan actualmente su ejercicio profesional con población víctima o
reincorporada del conflicto armado colombiano. Lo anterior, con el fin de identificar barreras
epistemológicas y/o metodológicas en torno a la comprensión y abordaje de víctima tras la
firma del acuerdo de paz entre las FARC-EP y el gobierno colombiano en el 2016; los
resultados permitieron cuestionar el concepto y abordaje dominante de víctima por lo que se
estima su construcción a partir de un reconocimiento epistemológico variable de acuerdo a
las particularidades contextuales y coyunturales que se demanda tras la firma de los acuerdos
de paz.
Esta investigación es de corte cualitativo y se enmarca en el enfoque hermenéutico.
Para su abordaje, se acudió a la metodología particular de las Representaciones Sociales,
específicamente a la estrategia plurimetodológica, la cual articula los enfoques procesuales y
estructurales de la Representación Social de víctima. Los instrumentos de recolección de
información utilizados (Entrevistas (10), Asociación Libre (5) y Cartas Asociativas (5)) se
realizaron con 13 profesionales situados en diferentes áreas del conocimiento y permitieron
desde los enfoques procesual y estructural, develar el núcleo central de víctima y los
elementos periféricos que lo componen.
Palabras clave: Representación social- Víctima- Conflicto Social y Armado- Posacuerdo.

ABSTRACT
The current research unveils the social representation of victim from the professionals
who are currently carrying out their professional practice with victims or reincorporated
population of Colombian armed conflict. This, to identify epistemological and/or
methodological barriers around the understanding the approach of victim after the signing of
the peace agreements between the FARC-EP and the Colombian government in 2016; the
results allowed us to question the dominant concept and approach of victim, because of this, its
construction must be understood from a variable epistemological recognition, according to the
contextual and conjunctural particularities that are demanded after the signing of the peace
accords.
This research is based on the qualitative method, and it has a hermeneutical approach.
The particular methodology of the Social Representations was used, specifically the plurimethodological strategy, which articulates the procedural and structural components of the
Social Representation of victim. The information collection instruments used (Interviews (10),
Free Association (5) and Associative Letters (5)) were executed by 13 professionals, who are
located in different areas of knowledge, and allowed (from the procedural and structural
approaches) to reveal the central nucleus of victim and the peripheral elements that compose it.
Key words: Social representation- Victim- Social and Armed Conflict- Posacuerdo.
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1. INTRODUCCIÓN
Colombia, en medio de un contexto social y político caracterizado por más de medio
siglo de conflicto armado interno, dio inicio a un proceso que pretende la construcción de paz
en el país, mediante la consolidación del acuerdo de paz firmado entre las FARC y el Estado
colombiano en el 2016; este fue llamado “Acuerdo de Paz para la Terminación del Conflicto
y la Construcción de una Paz Estable y Duradera”. Por consiguiente, la coyuntura actual del
país se encuentra permeada por la implementación de los seis puntos establecidos en dicho
acuerdo, los cuales han generado diversas transformaciones sociales en los territorios y en
personas que vivenciaron los daños e impactos del conflicto armado interno.
Sobre este proceso, es necesario situar la ley 1448 de 2011 “ley de víctimas y
restitución de tierras” como un componente normativo al que se le da continuidad tras la
implementación del punto cinco del acuerdo de paz nombrado con anterioridad, el cual se
enfoca en establecer el “Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y no Repetición”
para reivindicar los Derechos vulnerados a las víctimas del conflicto armado; de igual
manera, sobre este marco normativo, se establece un concepto de víctima con el fin de
identificar quiénes serán reconocidos como tal y como sujetos de reparación.
Por el escenario descrito con anterioridad, en esta investigación se realiza un proceso
de identificación y análisis de los puntos de vista de los profesionales que trabajan con
población víctima y/o población reincorporada del conflicto armado colombiano sobre el
concepto y abordaje de víctima desde lo conceptual y normativo, y los procesos de atención y
acompañamiento a esta población. Para este ejercicio de indagación, se acudió a la
metodología de las Representaciones Sociales, puesto que, permiten un abordaje de los
elementos cognitivos, interactivos y sociales de cada individuo, para poder determinar los
aspectos influyentes en la sobre la elaboración que ellos hacen de “víctima”. En este orden
de ideas, las Representaciones Sociales también hacen posible analizar los contextos sociales,

el sentido común, la colectividad, los patrones comportamentales, los valores, la cultura y
otros aspectos significativos que pertenecen a la realidad social y permiten la construcción
del conocimiento social.
Cabe mencionar que, la investigación busca dar respuesta a la pregunta problema
“¿cuáles son las representaciones sociales sobre víctima en profesionales que trabajan con
víctimas y población reincorporada del conflicto armado?”, partiendo deque el concepto de
víctima vigente es limitado y excluyente, en cuanto no incorpora componentes significativos
para la construcción de paz y no incluye otro tipo de poblaciones que de igual manera han
sido afectadas por el conflicto armado interno. Frente a esto, es posible que ese concepto
limitado influya en el quehacer profesional de aquellos que trabajan con población víctima y
población reincorporada, en la medida en que, probablemente se deben enfrentar a escenarios
revictimizantes y ligados a la acción con daño. Es por esto que, con la investigación se
pretende ampliar la discusión sobre la compresión de víctima en escenarios de posacuerdo.
En este sentido, para el desarrollo de la investigación, se realizó: el marco contextual,
el marco conceptual, y el marco legal. Para el primero de ellos, se abordó la historia del
conflicto armado interno en Colombia (Sergio de Zubiría, Grupo de Memoria Histórica y
Daniel Pécaut), daños e impactos generados por el conflicto armado (Padre Javier Giraldo y
Grupo de Memoria Histórica), y proceso de paz (Oficina del Alto Comisionado para la Paz).
Para su abordaje conceptual se tuvo en cuenta cuatro pilares para su comprensión: conflicto
armado (Araceli Mangas y Fernando Trejos), víctima (Ana Guglielmucci) reincorporados
(Agencia para la Reincorporación y la normalización, Sandra Giraldo y Acuerdo de paz), y
Representaciones sociales (Sergio Moscovici, Denise Jodelet, Jean Claude Abric, Sandra
Araya, entre otros). Por último, el marco legal de la investigación, se centró en la ley 1448
de 2011 y el acuerdo de paz con énfasis en el punto 5 de víctimas.

Por otro lado, la metodología es de carácter cualitativo en cuanto no busca la
comprobación de teorías, sino la construcción de conocimiento, a través de las voces y los
discursos de los profesionales ; además, se usaron diferentes métodos y enfoque como la
hermenéutica y la estrategia plurimetodológica. Es relevante aclarar que la estrategia
plurimetodológica es propia de las Representaciones Sociales, debido a que, facilita la
articulación entre el enfoque procesual (conocimiento constituido) y estructural
(conocimiento constituyente) de la Representación Social. Adicionalmente, para la
recolección de información se utilizaron la técnica interrogativa (con entrevista
semiestructurada como instrumento) y las técnicas asociativas (con cartas asociativas y
asociación libre como instrumentos); estas últimas también son elementos propios de las
Representaciones Sociales.
Por último, es pertinente agregar que la investigación fue titulada “Caleidoscopio de
víctima del conflicto armado en escenarios de posacuerdo en Colombia”, ya que el
significado de caleidoscopio se relaciona con la comprensión de las Representaciones
Sociales, en cuanto este se define como una: “Analogía metafórica que permite comprender
el funcionamiento de la percepción visual o de la imaginación humana. En este último caso,
las escenas de las imágenes mentales son catalogadas como caleidoscópicas.” (Cuvardic,
G.2018)
Además, una de las características atribuidas al término, refiere al valor que se produce
de la diversidad de aristas (contenidos), los cuales no se encuentran jerarquizados ni son
excluyentes. En este sentido, y para el caso específico de la investigación que se desarrolla, se
comprende el caleidoscopio de víctima, como un “conjunto diverso y cambiante” (RAE) cuyas
aristas se muestran en la Representación Social de víctima de cada uno de los profesionales, y
los cuales constituyen la llamada conciencia colectiva en las RS y estarían representadas en la
formación del caleidoscopio de víctima.

2. ANTECEDENTES
Para la presente investigación se establecieron tres categorías de análisis: víctima,
población reincorporada y Representaciones Sociales, las cuales hacen parte del eje central de
misma. Lo anterior, con el fin de conocer qué se ha investigado en el marco de dichas
categorías y que además aporten como base a este proceso investigativo . En este sentido, se
realizó la indagación de los antecedentes.
Sobre la categoría de análisis de Víctima, es importante resaltar en un primer
momento, con el fin de delimitar la búsqueda de indagaciones relacionadas a la misma, esta
se centró principalmente en e investigaciones que 1. Se articulen al contexto o coyuntura
colombiano y 2. Que aborden conceptualmente esta categoría. En este sentido los hallazgos
relacionados al abordaje de víctima en el contexto colombiano fueron 5 investigaciones, las
cuales a su vez se articulan esta categoría con componentes como: la atención psicosocial,
reparación integral, justicia transicional, restitución de tierras, e incluso, el anclaje entre
víctima y victimario.

En este sentido, este grupo de investigaciones: “Escuchando a las víctimas del
conflicto armado colombiano: la experiencia de un dispositivo de atención psicosocial”
(Castro y Munévar, 2018), “La reparación integral a las víctimas del conflicto armado en
Colombia en el marco de la justicia transicional” (Martínez, 2018), “Ley de víctimas, un
debate en torno a la inclusión y a la exclusión social” (Urrego, 2016), “Las víctimas del
conflicto armado colombiano en la ley de víctimas y restitución de tierras: apropiación y
resignificación de una categoría jurídica” (Delgado, 2015) y “Victimario: la víctima
desconocida del conflicto armado colombiano, análisis de reparación en torno al principio de
igualdad” (Aguirre, 2019), permiten identificar un panorama amplio del contexto y/o
coyuntura colombiana en relación a las víctimas del conflicto armado interno a partir de

diferentes áreas del conocimiento, por lo cual, consideramos a estas investigaciones
pertinentes, a la hora del abordaje y la comprensión del concepto de víctima en Colombia.
En cuanto a investigaciones relacionadas al abordaje conceptual de víctima, se
hallaron dos investigaciones recientes, que permiten se acercamiento conceptual : “El
concepto de víctima en el campo de los derechos humanos: una reflexión crítica a partir de su
aplicación en Argentina y Colombia” (Guglielmucci, 2017) y “Víctima y desvictimización”
(Andréu, 2017). Estos dos textos brindan importantes abordajes del concepto de víctima para
el desarrollo de la presente investigación. Particularmente sobre el primero que se mencionó,
toma relevancia en la investigación que se desarrolla, ya que, en este se realiza un análisis de
la significación que dicho concepto ha adquirido posterior al trabajo de campo con diferentes
grupos de personas a quienes se les ha atribuido como víctimas.
Respecto a la segunda categoría: Población Reincorporada es importante resaltar en
un primer momento, que es una categoría que emerge a partir del acuerdo de paz entre el
gobierno de Juan Manuel Santos y las FARC-EP en el 2016 (como se desarrollará más
adelante), lo que lo hace un concepto relativamente reciente en el contexto colombiano.
Sobre esta categoría se encontraron varias investigaciones (doce) las cuales aportan en alguna
medida a la construcción del problema de investigación. La investigación “Contextualización
teórica e histórica de la reintegración social y económica de desmovilizados en Colombia”
(Giraldo, 2010) y el artículo de investigación “Hacia una nueva mirada de la reintegración de
desmovilizados en Colombia: conceptos, enfoques y posibilidades” ( Mesa, 2017) aportan de
manera significativa, ya que visibiliza qué es el proceso de Desmovilización, Desarme y
Reintegración (DDR), y de qué forma se ha aplicado en Colombia partiendo de un contexto
histórico de desarme, para contribuir a los procesos actuales de reincorporación.

Por otro lado, es necesario mencionar, que un pilar de la construcción de paz
estable y duradera, es la implementación de acciones en materia de reincorporación social,
económica y política, sin embargo en los procesos de desarme anteriores se hablaba de
reintegración y no de reincorporación, lo anterior se hace visible en el artículo “La
reincorporación colectiva de las FARC-EP: una apuesta estratégica en un entorno adverso”
en el cual se afirma que “las guerrillas colombianas no emplean el término “reintegración”
sino que hacen alusión a la “reincorporación” dotando de connotaciones políticas a ésta
última.” (Zambrano, 2019. P, 13). Asimismo, se encuentra un trabajo de grado de la
Universidad de la Salle titulado “Aportes teóricos, sobre la reincorporación, reinserción y
reintegración de los excombatientes FARC-EP en los últimos 10 años” (Caicedo, Guerrero,
Hurtado, 2019) contribuyendo a la compresión teórica desde una revisión documental a los
procesos de reincorporación o a lo que universalmente se conoce como proceso de Desarme,
Desmovilización y Reintegración (DDR).
En medio del rastreo se logra observar la construcción de Trabajos de grados de la
Universidad Libre (1) “El papel de las emociones en la reconstrucción de tejido social en el
proceso de reincorporación de excombatiente. Perspectiva desde la teoría crítica decolonial”
(Muñoz, 2018), y de la Universidad de la Salle (2) “Proceso de atención psicosocial a
excombatientes. Retos en el escenario de un eventual acuerdo de paz entre el gobierno y las
FARC-EP”( Ballesteros, Becerra, Hurtado y Zuluaga, 2016) y “Excombatientes de las
FARC- EP, sus narrativas en torno a la participación política y el tránsito a la vida civil en el
posacuerdo” (Cortes, Guerrero y Chacón, 2018), estos permiten comprender cómo las
emociones y los procesos de acompañamiento psicosocial de los excombatientes son
fundamentales, no solo en la implementación de los Acuerdos de paz, sino también en la
contribución a la reconstrucción del tejido social, además se resalta la necesidad de ver la
implementación de cada punto del acuerdo de paz de forma integral.

En un tercer punto, para la categoría de Representaciones Sociales se encontró una
amplia variedad de investigaciones que abordan diferentes temas, debido a que, por su
flexibilidad permite que se use en diferentes profesiones y disciplinas. Sobre estos resultados,
hallamos investigaciones del programa de trabajo social de la universidad de La Salle, las
cuales fueron tituladas: “Representaciones Sociales del Derecho a la salud de los sujetos que
acuden al punto por el Derecho a la salud en la localidad de Suba - Bogotá” (Daza, Veloza y
Lozano, 2014), “Representaciones Sociales sobre prácticas profesionales de cinco
trabajadoras sociales pioneras en la perspectiva de género: aportes a la configuración de
identidades profesionales positivas” (Duarte, Pachón y Zaldúa, 2014) y “Representaciones,
saberes y prácticas de las y los trabajadores sociales frente a la atención y garantía de los
Derechos de las comunidades negras en instituciones sociales de Bogotá 2016” (Blanco,
Cardozo, Chinchilla y Suarez, 2016); una vez revisadas se toma la decisión de no utilizarlas
en la investigación porque el abordaje no se vincula directamente con lo que se desea llevar a
cabo Si bien, estos procesos muestran la aplicación de la metodología de las RS, focalizamos
la búsqueda en aquellas que aborden el conflicto armado en Colombia o las víctimas del
mismo.

Posteriormente, localizamos tres investigaciones que pueden
contribuirsignificativamente al desarrollo de la investigación: “Representaciones Sociales
sobre las reparaciones simbólicas en profesionales que trabajan en Ayacucho” (Mendez,
2016), “Representaciones Sociales del conflicto armado y la paz en la comunidad Sikuani de
Puerto Gaitán” (Martínez y Garzón, 2018) y “Significados de la paz en Colombia.
Representaciones y discursos de las víctimas del conflicto armado colombiano frente a los
diálogos de paz entre el gobierno Santos y las FARC” (Mendoza, 2017).

Las anteriores se consideran relevantes en el aspecto metodológico, debido a que,
utilizan diferentes elementos para la organización y el análisis de información: en la primera
de ellas se evidencian mapas mentales construidos con base en lo recolectado, en la segunda
usa una herramienta informática y especifica la forma en que esta permite la categorización
de la información para dar construir las Representaciones Sociales, en la última realizan
capitulaciones o división de temas para presentar la información, a medida de que van
analizando lo encontrado incorporan las voces de las víctimas.
Para cerrar, existen dos investigaciones de gran importancia dentro de este punto
de indagación, la primera de ella es un trabajo de grado de maestría titulado
“Representaciones Sociales sobre la clase de educación religiosa escolar de los
estudiantes de grado 11° de dos instituciones católicas de Bogotá y sus implicaciones en
la construcción de una (ERE) pluralista”, fue realizada por Fredy Quintero, quien desde
su experiencia profesional ha orientado los primeros lineamientos de esta investigación con
relación a las Representaciones Sociales. En este orden de ideas, se cuenta con el
acompañamiento del autor y en el documento se evidencia un gran abordaje teórico, desde el
origen, los conceptos y la elaboración de las Representaciones Sociales; lo cual será una guía
en la búsqueda de documentos y en la compresión de esta. Asimismo, construye unos
instrumentos de recolección de información que dan respuesta a los requerimientos de las
Representaciones Sociales, por lo cual, se considera pertinente para la presente investigación
(Quintero. 2019).
La segunda de ellas, la investigación realizada por la trabajadora social Sandra
Araya: “Las Representaciones Sociales: ejes teóricos para su discusión”, porque realiza un
rastreo teórico de lo que son las Representaciones Sociales, lo articula con las Ciencias
Sociales, retoma otros conceptos para establecer diferencias y expone todas las técnicas de
recolección de información que pueden ser utilizadas junto con los métodos y técnicas de

análisis; en otras palabras, contribuye teórica y metodológicamente, por tanto, que hace una
reflexión conceptual con cuestionamientos y explícitamente muestra cómo construir una
Representación Social.
Con base a los hallazgos, es posible inferir que existen varias investigaciones que
se relacionan con las víctimas del conflicto armado pero no abordan la concepción como eje
principal, otras que utilizan las Representaciones Sociales pero con temáticas distintas, en
cuanto al tema de reincorporados no existe mucha información porque es un tema
relativamente nuevo, y con respecto a los profesionales hay investigaciones pero no se
vincula con las Representaciones Sociales o los temas que se pretenden abordar. Por
consiguiente, esta investigación es viable porque no hay indagaciones que se asemejan o se
vinculen. Sin embargo, estas brindan un aporte desde lo teórico y contextual acerca de la
metodología de las representaciones sociales.
De esta, al no encontrar investigaciones que develan las Representaciones Sociales
del concepto de víctima desde el área disciplinar y desde otras áreas de conocimiento, al
igual, no existe información que se vinculen con las RS sobre la intervención de
profesionales que trabajen con víctimas o reincorporados; se considera necesario y pertinente
su abordaje para comprender la incidencia del concepto de víctima en el actuar profesional, a
su vez, será un aporte para la construcción de paz desde las Ciencias Sociales.
En esta perspectiva, esta investigación podría ser un aporte a la construcción de
paz, en cuanto, al develar la Representación Social de víctima es posible que se encuentren
otros aspectos relevantes sobre el quehacer profesional, los desafíos y la generalidad de los
territorios que inciden en la construcción de paz, lo cual podría ser una aproximación para las
estudiantes y profesionales que no han tenido un acercamiento al tema de víctimas de
conflicto armado en Colombia. Además, se pueden encontrar elementos que den para la
reconfiguración del concepto de víctima desde los social, profesional y a partir del marco

normativo, por tanto, generaría un cambio en los paradigmas de formulación de políticas
públicas, intervención y transformación social, atención a víctimas, entre otras; estos tienen la
posibilidad de contribuir significativamente al proceso de construcción de paz (Para más
información sobre este apartado consulte el Anexo 01. Matriz de antecedentes).

3. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

El Conflicto Armado Colombiano ha sido vulnerador de derechos humanos; de
diversas formas se ha incrustado en el tejido social, en los territorios y culturas de la
extensión nacional. En esta medida, ha dejado daños e impactos irreversibles en diferentes
poblaciones, es por esto, que frente a un escenario de posacuerdo surgen mecanismos y
entidades estatales que buscan garantizan los derechos a la verdad, justicia, reparación y no
repetición.
En este sentido, el Registro Único de Víctimas reconoce a 9.014.766 personas
como víctimas (Registro Único de víctimas, 1 de junio de 2020), este reconocimiento se hace
por medio de unos parámetros establecidos en la ley 1448 de 2011: ley de víctimas y
restitución de tierras, que en su artículo N°3 se establece que:
Se consideran víctimas, para los efectos de esta ley, aquellas personas que
individual o colectivamente hayan sufrido un daño por hechos ocurridos a partir del 1º
de enero de 1985, como consecuencia de infracciones al Derecho Internacional
Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de
Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno.
También son víctimas el cónyuge, compañero o compañera permanente,
parejas del mismo sexo y familiar en primer grado de consanguinidad, primero civil
de la víctima directa, cuando a esta se le hubiere dado muerte o estuviere

desaparecida. A falta de estas, lo serán los que se encuentren en el segundo grado de
consanguinidad ascendente.
De la misma forma, se consideran víctimas las personas que hayan sufrido
un daño al intervenir para asistir a la víctima en peligro o para prevenir la
victimización. La condición de víctima se adquiere con independencia de que se
individualice, aprehenda, procese o condene al autor de la conducta punible y de la
relación familiar que pueda existir entre el autor y la víctima. (p. 1)

Esta definición sobre víctima, situada en escenarios de posacuerdo, es ambigua,
porque no ha tenido en cuenta el transcurrir del conflicto armado en Colombia tras la firma de
los acuerdos de paz, el cual ha tenido constantes cambios en sus dinámicas, contextos y
territorios; y además, su comprensión no tiene en cuenta para su abordaje, el reconocimiento
de la forma en que las personas se han vinculado o han sido partícipes del conflicto, lo cual
corresponde en alta medida, a fenómenos estructurales y sitúa al Estado como uno de los
actores principales del conflicto. Por consiguiente, se parte de la afirmación de que el
concepto de víctima debería, en contextos de posacuerdo, ser: “un término políticamente
variable” para el cual sean propuestas nuevas comprensiones y el cual es necesario que parta
de “un discurso renovado de los derechos humanos que permita y sea capaz de atender a los
desafíos y exigencias de determinados contextos (Arias, 2012).
Como se mencionó con anterioridad, es preciso situar al Estado como uno de los
principales promotores de los escenarios del conflicto armado interno en el país, en cuanto ha
reaccionado de manera violenta por acción u omisión para oprimir territorios y comunidades,
alejándose del goce efectivo de Derechos. Ante este panorama de vulneración de derechos
humanos a lo largo del territorio del país, hay sectores que quienes por voluntad propia y
otras obligadas (como consecuencia directa de las dinámicas del conflicto) se vinculan a

grupos armados tanto del Estado como al margen de la ley. Además, en Colombia, la pobreza
y las condiciones precarias abundan en los territorios urbanos y rurales, en los que las
oportunidades laborales son escasas, lo cual, en escenarios de conflicto armado, convierte,
paradójicamente, a los grupos al margen de la ley específicamente a los grupos insurgentes,
en un medio sobre el cual, pueden suplir sus necesidades básicas.
Con base en lo anterior, es preciso afirmar que el concepto de víctima es limitado
porque reconoce como víctimas a la población civil que hayan sufrido daños e impactos en el
marco del conflicto armado, pero no incluye a las personas de otros grupos poblacionales
como posibles afectados por daños estructurales como los miembros de la Fuerza Pública,
miembros de grupos al margen de la ley, al igual que sus familiares. En esta medida, al no
reconocerlos como víctimas, no tienen acceso a la reparación y al restablecimiento de
derechos estipulados por la ley 1448 a pesar de que por circunstancias estructurales como se
nombró con anterioridad, hayan sufrido ciertas afectaciones.
En este orden de ideas, al situar esta investigación en escenarios de posacuerdo, se
parte de la idea de que esta definición sobre víctima, es limitada, en la medida en que no ha
tenido en cuenta para su concepto y abordaje, una articulación a la demanda del nuevo
contexto, ya que esta se debía ajustar a las necesidades jurídicas, sociales y políticas que
requiere actualmente el proceso de paz tras la firma de los acuerdos y un nuevo
reconocimiento sobre los actores del conflicto. Es así cómo se identifican barreras
epistemológicas en torno a la comprensión del concepto de víctima, la cual se limita, como ya
se nombró, a lo estipulado por la ley 1448.
Como consecuencia a ello, crea barreras metodológicas en las formas en las que se
llevan a cabo los procesos de acompañamiento a población víctima o reincorporada, debido a
que, los profesionales deben seguir unos procedimientos que dan cumplimiento a las
normativas, los cuales incorporan unos parámetros sobre las rutas de atención de cada una de

las poblaciones; por tanto, es un punto que afecta no solo a los trabajadores sociales en sus
procesos de intervención, sino que también perjudica el ejercicio profesional de personas
formadas en el ámbito social, político, jurídico, etc.
Por consiguiente, se parte de la premisa que el concepto de víctima cuenta con
diferentes barreras dado que,la tipificación que se plantea en la ley 1448 de 2011 es
restringida, al no existir enfoque diferencial que incluya todos los grupos poblacionales, no
incluye a todas los sujetos que han sufrido daños e impactos del conflicto armado, las rutas de
atención son precarias y en ocasiones revictimizantes, por último, la implementación del
acuerdo de paz y el marco legal sobre víctimas del conflicto armado no se está llevando a
cabo de acuerdo a lo establecido inicialmente, en la medida en que, no designan recursos
económicos y humanos, políticamente no hay priorización y en general hace falta un interés
estatal para la construcción de paz.
Por todo lo anterior, se considera pertinente conocer ¿cuáles son las
representaciones sociales sobre víctima en profesionales que trabajan con población
víctima y reincorporada del conflicto armado? Como posibilidad de contribuir a los
procesos de intervención profesional y al contexto actual del país que se enmarca en la
justicia transicional, es decir, es la implementación del acuerdo de paz. Asimismo, aportar en
los escenarios de justicia, verdad y reparación.

4. JUSTIFICACIÓN
En esta investigación se pretende develar la Representación Social de “víctima”
desde los profesionales que actualmente desarrollan su ejercicio profesional con población
víctima o población reincorporada del conflicto armado interno, con el fin de identificar si el
concepto de víctima vigente da respuesta a las necesidades de la población y particularidades

de la coyuntura, o si, por el contrario, queda limitado en relación con el sistema de
implementación para la construcción de paz.
De esta manera, se hace necesaria la construcción del concepto de “víctima” a partir del
proceso desarrollado con los profesionales que hacen parte de los procesos de intervención
con población víctima o población reincorporada, puesto que, lo profesionales permiten
visualizar y comprender la manera en la que se está materializando la normativa colombiana
en relación a los procesos de atención, acompañamiento, reparación y garantías de no
repetición; de esta manera, se pretende dar cuenta si es suficiente la comprensión de víctima y
abordaje de la Ley 1448 y a su vez abastece lo que requiere la actual justicia transicional.
Lo anterior, se elaborará por medio de las Representaciones Sociales que según Sandra
Araya (2002) son una herramienta que permite a las personas sintetizar la información que
recolecta de la realidad mediante procesos de comunicación y pensamiento social, lo que
genera un conocimiento específico que influye en el pensamiento de los sujetos y la manera
en que organizan su vida cotidiana y este a su vez se convierte en un conocimiento social.
Teniendo esto en cuenta, y como se postuló en el planteamiento del problema, con esta
investigación se pretende identificar barreras epistemológicas o metodológicas en torno a la
comprensión y abordaje de “Víctima”, y de esta forma aportar desde la academia y por medio
de la construcción colectiva de un significado, a un nuevo planteamiento sobre los procesos
de atención, acompañamiento, entre otros, a población víctima y reincorporada del conflicto
armado, que nace de la experiencia de diferentes profesionales que desarrollan acciones con
la población ya mencionada específicamente en escenarios de posacuerdo.
En este sentido, según los planteamientos de Arias (2012), esta investigación
pretende articular una nueva comprensión en torno al concepto de víctima y que nace a partir
de la especificidad de los contextos y escenarios históricos; lo cual, para este caso, aleja el

concepto de víctima de toda posibilidad de universalidad e inmutabilidad; y por el contrario,
se le atribuye una especificidad epistemológica variable y heurística, que se logra a través de
la interpretación de voces, acciones o escenarios que hasta el momento no habían sido tenidas
en cuenta y a los cuales no se les había dado algún sentido. Es posible hablar entonces, de
una “operación deconstructiva” del concepto dominante de víctima, por uno que se sustente
en el valor hermenéutico de las particularidades contextuales y coyunturales (Arias, 2012).
Es así como esta investigación contribuye a posicionar el rol del trabajador social
en la realidad y coyuntura colombiana, en un momento histórico que demanda compromiso
con la construcción de escenarios incluyentes, de paz, democracia y de dignificación de los
derechos de la población y comunidades que han sido víctimas de la vulneración los mismos,
y de quienes sus voces y aportes a la transformación de fenómenos sociales es invisibilizado.
Finalmente, en relación con el Programa de Trabajo Social de la Universidad de la
Salle, y específicamente a la Línea de Derechos Humanos y Fortalecimiento Democrático,
este ejercicio visibilizará y aportará a los escenarios y acciones que propendan por la defensa
y garantía de los derechos humanos, la construcción de escenarios incluyentes y ejercicio de
ciudadanía activa y participativa, la cual es necesaria visibilizar y fortalecer. En la medida en
que, al realizar un acercamiento a víctima del conflicto armado desde profesionales de
diferentes áreas de conocimiento, con aproximaciones a contextos y coyunturas, con unas
significaciones compuestas por una mirada caleidoscópica, es probable que se plasmen los
procesos de intervención en un escenario de posacuerdo; por ende, es posible que se
conozcan los retos y desafíos que tienen los profesionales que trabajan con población víctima
y población reincorporada en la implementación del acuerdo de paz. Además, al develar las
barreras epistemológicas y metodológicas que evidencian los profesionales en el quehacer
profesional en territorios de construcción de paz, se convierte en una estrategia para
repensarnos la intervención profesional desde trabajo social.

Adicionalmente, se evidencia el uso de la metodología de Representaciones Sociales,
como una herramienta de gran utilidad para la recolección de información por la diversidad
de técnicas que plantea, y la organización de información, por medio de, la articulación de los
enfoques, que permiten una lectura amplia a nivel cualitativo y cuantitativo de la realidad
social. Lo que se convierte en una apuesta para que desde TS se exploren otros campos del
conocimiento y metodologías que contribuyan a la formación y quehacer profesional.

5. OBJETIVOS

5.1. Objetivo General
Develar la Representación Social sobre víctima a partir de la experiencia laboral de
profesionales con formación en diferentes áreas del conocimiento, que trabajan con víctimas
y población reincorporada del conflicto armado.

5.2. Objetivos Específicos
● Identificar aquellos aspectos establecidos de la Representación Social de víctima a
partir de las estructuras socioculturales preformadas, articuladas a los contextos
normativos e históricos en los que se desenvuelven los profesionales que intervienen
con víctimas y población reincorporada del CAI.
● Analizar los aspectos constituyentes de la Representación Social de víctima a partir
del sentido común, la cotidianeidad y experiencias de los profesionales que
intervienen con víctimas y población reincorporada del CAI.

● Relacionar los aspectos establecidos y aspectos constituyentes de la Representación
Social de víctima, configurada como conciencia colectiva por parte de los
profesionales que intervienen con víctimas y población reincorporada del CAI.

6. MARCO CONTEXTUAL, CONCEPTUAL Y LEGAL

6.1. MARCO CONTEXTUAL
Este componente de la investigación se desarrolla a partir de tres elementos
contextuales relacionados al devenir bélico de Colombia; el primero de ellos: “Conflicto
Armado Interno”, busca brindar un breve un acercamiento histórico a dicho suceso, a través
de los postulados del profesor Sergio de Zubiría, el Grupo de Memoria Histórica, el sacerdote
católico jesuita: Javier Giraldo y el Sociólogo francés: Daniel Pécaut. En segundo lugar, se
abordan los impactos y daños causados por el conflicto armado interno, con el fin de realizar
un breve recuento de las implicaciones de este fenómeno en sus diferentes dimensiones, para
lo cual se retoman los planteamientos del padre Javier Giraldo y el Grupo de Memoria
Histórica. Finalmente, y con el fin de realizar un abordaje coyuntural del contexto bélico
colombiano se retoma el proceso de paz desarrollado en el país a partir del 2012, para lo cual
se retoma principalmente, lo propuesto por el Alto Comisionado para la Paz.
Este apartado tiene como finalidad, vincular los componentes más significativos de
los cuales surge el concepto de víctima en el marco legal colombiano, para comprender las
transformaciones en las dinámicas y los escenarios que se han presentado a lo largo de los
años; asimismo, revisar de manera implícita el rol de los actores armados y de la población
civil para más adelante relacionar esta información con la construcción del concepto de
víctima, en la medida en que algunos son excluidos en el proceso de reconocimiento y por
ende de reparación.

6.1.1. Conflicto Armado Interno
El Conflicto Armado Interno en Colombia se ha caracterizado por una violencia
sociopolítica entre grupo guerrilleros de extrema izquierda, el Estado y grupos paramilitares
de extrema derecha, a esto se le suma otros grupos criminales y el narcotráfico que han sido
de gran incidencia en la financiación de la guerra (GMH, 2013). El conflicto Armado Interno
ha tenido una duración de más de cincuenta años en el país y se estima que su fin se acerca
con la firma del acuerdo de paz entre el Estado colombiano representado por Juan Manuel
Santos y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del pueblo (FARC EP).
Desde otra perspectiva, Daniel Pécaut expresa que la guerra que se da ante una
gran revolución que genera una ruptura histórica a la que intentamos poner un punto de
partida y punto final, en este sentido él propone un análisis de contexto y de estructura para
entender cuales han sido las causas del mismo Es así como, sitúa el conflicto armado interno
desde las cuestiones agrarias, en la medida en que emergen tensiones sociales, que desde
antes de 1920 con las identidades partidistas y el modelo liberal de desarrollo hasta el día de
hoy han generado tensiones, debido a que, en esta época se empiezan a organizar y movilizar
los campesinos para la protección de derechos, con la intención de exigir garantías para poder
invertir en el agro y rechazar los actos violentos ante el desplazamiento por no tener títulos
de las tierras; asimismo, se van movilizando y crean una identidad política comunista, y se
rechaza la opresión que se ha venido generando desde diferentes culturas políticas; (Pécaut,
2016).
Más adelante, para 1950 surge la necesidad de usar las armas y hacer parte de la
revolución en el momento en el que el Estado empieza a crear estrategias de guerra para
eliminarlos, para ese momento las guerrillas también acuden a la violencia, como una manera
de seguir exigiendo la protección de Derechos. Posteriormente, en los años 80 se da el

crecimiento de cultivos ilícitos, en la medida en que, algunos campesinos empiezan a invertir
con la siembra de la coca por su mayor rentabilidad y una promesa de compra por parte de los
grupos del narcotráfico, y es así como algunos grupos armados al margen de la ley obtienen
ingresos para financiar la guerra. En este sentido, la violencia en Colombia ha girado en torno
a la lucha de poder desde lo económico con las controversias por la llegada de industrias
extranjeras; lo político por la divulgación y promoción de ideales de izquierda o de partidos
comunistas de otros países y social por las diferentes organizaciones y movimientos que han
surgido de la izquierda y derecha en el marco del conflicto armado interno en Colombia
(Pécaut, 2016).
Con base a lo anterior, es necesario retomar la historia del conflicto armado interno
en Colombia, la cual, desde el punto de vista de Sergio de De Zubiría se divide en tres etapas:
la primera de ellas (Período: década de 1930 hasta la década de 1950) es conocida como el
periodo de la Violencia, se caracteriza por romper la hegemonía conservadora que había
gobernado por mucho tiempo, para dar paso a la república liberal que introduce modelos de
desarrollo capitalistas, lo que ocasiona guerras civiles al promover ideales opuestos a las
políticas sociales de los partidos tradicionales (De Zubiría, 2015).
La segunda etapa, es nombrada como “Estado particularista, modernización contra
Modernidad y Protesta Social”, está comprendida entre la década de 1960 y 1980.Esta da
paso a la instauración del Frente Nacional, el cual genera el cierre de la autonomía política y
la alteración del manejo del país entre conservadores y liberales. A nivel internacional
también se estaban presentando grandes acontecimientos como la guerra fría y el triunfo de la
revolución cubana, lo que contribuyó a la conformación de guerrillas comunistas en el
territorio nacional. Además, un gran problema que se ha venido desatando es la distribución
de tierra, porque nunca se realizó la reforma agraria que se pretendía implementar con el
Frente Nacional, por esta razón, considera que se debe resolver el asunto de las tierras para

alejarnos de la modernización que ha sido vendida como potencializador del crecimiento
económico, sin tener en cuenta que el desarrollo social es relevante porque contribuye a la
construcción de un Estado democrático (De Zubiria, 2015).
La tercera etapa, es denominada “desestructuración estatal, neoliberalismo y paz
intermitente” la cual comprende la década de 1990 hasta el 2014. Esta da cuenta de los
hechos violentos y acciones represivas, que hicieron posible exigir un cambio constitucional,
por medio de la elaboración de la Constitución Política de 1991, con la esperanza de empezar
a construir un país nuevo a través de la legitimidad del Estado y la modernización. De igual
manera, se empieza a implementar el modelo neoliberal cuyo objetivo era mejorar las
relaciones entre Estado, mercado, sector privado, trabajadores y excluidos, como una
estrategia para mantener el orden y por medio de contratos fomentar la competencia, el
sistema monetario, la calidad vida y garantizar la estabilidad en el sector privado.
En este orden de ideas, también es importante abordar la historia del conflicto
armado desde la óptica del Grupo de Memoria Histórica (2013) que ha hecho una división de
cuatro periodos: en un primer momento se caracterizó por la violencia bipartidista, que
generó el nacimiento de guerrillas y el aumento de movimientos sociales, se instaura por
antiguos conflictos políticos del siglo XIX y XX; es decir que, se hereda la rivalidad existente
entre el partido liberal y el conservador: por un lado estaba la policía Chulavita y los pájaros,
respaldados por el gobierno conservador y por el otro las autodefensas comunistas y
guerrillas liberales, estas desatan crímenes sexuales, masacres, despojos y otros hechos
violentos con la finalidad de castigar al adversario; esta etapa está comprendida desde 1958
hasta 1982.
El segundo periodo, se da durante los años de 1982 hasta 1996, en este se
expanden las guerrillas, surgen los grupos paramilitares y aumentan las acciones terroristas
que implementan la desaparición forzada; cabe agregar que, los grupos paramilitares

trabajaron en conjunto con algunas fuerzas armadas del Estado y líderes políticos que
representaban al gobierno al sentirse amenazados políticamente por la creación del partido
Unión Patriótica, el cual se conformó por integrantes de las FARC que querían tener una
participación legal en el país y por algunos simpatizantes de la extrema izquierda (este
partido fue exterminado aproximadamente en 1986) Además, el país pasa por una fuerte
crisis que es producto de la guerra fría, la corrupción, el narcotráfico, procesos de paz
fallidos, la construcción de la actual constitución política y reformas democráticas confusas
que no lograron cumplir del todo los objetivos (GMH, 2013).
El tercer periodo del conflicto armado está comprendido entre 1996 y 2005, en
este las guerrillas y los paramilitares se expanden aún más por todo el territorio colombiano y
se empieza a plantear una perspectiva de eliminación de las mismas por medio de la
militarización; el Estado empieza a alimentar la violencia y el terrorismos en el país, con la
aprobación del decreto 356 de 1994 para que grupos paramilitares construyeran un esquema
de autodefensas con la creación de cooperativas que prestarán servicios de vigilancia y
seguridad. Asimismo, se incrementa significativamente el desplazamiento forzado y las
masacres, ante el fallido intento de paz entre las FARC y el Estado Colombiano encabezado
por el presidente Andrés pastrana; esta negociación se llevó a cabo entre 1998 y 2002, dando
paso a un espacio desmilitarizado en el Caguán, como garantía de protección de Derechos; no
obstante, los paramilitares seguían emprendiendo acciones violentas en contra comunidades y
grupos que representaban la izquierda en el norte del país, con el pretexto de que las FARC
estaba fortaleciendo militarmente con diferentes estrategias al tener un esquema de
protección por parte del estado; al no existir una protección y garantía política las FARC
abandona el proceso de paz y no presenta a un encuentro programado con el Estado, a este
acontecimiento se le conoce como “la silla vacía” (GMH, 2013).

El último periodo va desde el año 2005 y 2012 con una reducción en los actos
violentos y de las FARC, es decir que se debilitó este grupo, pero no lo eliminó, esto se logró
por unas medidas extremas de militarización e inteligencia en gran parte del territorio
colombiano, sin embargo, no se logró una negociación sociopolítica. Por otro lado, se logra
una desmovilización de los paramilitares a través de una negociación que se dio de manera
desigual en el territorio, con el presidente Álvaro Uribe al mando, el gobierno a su vez
respalda acciones violentas y de guerra contra todos los grupos cuyos ideales fueran de
izquierda. (GMH. 2013). Fue hasta el mandato de Juan Manuel Santos que se da inicio al
proceso de paz con las FARC en la Habana (Cuba), así mismo en el año 2013 el jefe de
Estado reconoce públicamente que “el Estado ha sido responsable del conflicto, por omisión
o acción directa de sus miembros, de graves violaciones de Derechos Humanos y reconoce
las víctimas que dejo el conflicto armado en Colombia” (Revista Semana, 2013).
En un escenario actual, el acuerdo de paz se encuentra en la etapa de implementación
de los cinco puntos del acuerdo de paz, titulados de la siguiente manera: Cese al Fuego y de
Hostilidades Bilateral y Definitivo y Dejación de las Armas entre el Gobierno Nacional y las
FARC, Víctimas del conflicto: “Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No
Repetición”, Solución al problema de las drogas ilícitas, Política de Desarrollo Agrario
Integral. Hacia un nuevo Campo Colombiano: Reforma Rural Integral (RRI), Participación
Política. Apertura democrática para construir la paz, y Implementación, verificación y
refrendación (Acuerdo de paz, 2016).
El último punto, contempla estrategias y mecanismos que permiten la participación de
las personas, para que haya interacción entre los diferentes escenarios de la sociedad, por
ende, cuenta con acompañamiento técnico en metodologías para la formulación de proyectos.
Asimismo, se creó la Comisión de Seguimiento y Verificación del Acuerdo Final de Paz y de
Resolución de Diferencia, que se encuentra conformada por tres personas del Estado y tres

integrantes de las FARC, por lo cual, se solicitó a la ONU y a otros componentes
internacionales, participar en el procesos de seguimiento y verificación de la implementación
del acuerdo de paz, para que con su experiencia y recursos puedan contribuir al monitoreo
(Colombia, 2016).
De esta manera, es posible concluir que el conflicto armado es generado por diferentes
causas, que se han intentado solucionar a través de la violencia; como lo menciono Pecaut,
existe un trasfondo y unas dinámicas que giran en torno al agro, lo que también se puede
vincular con el manejo de tierras en este país, porque no hay un ejercicio catastral con alta
solidez. A esto se le suma, las diversas estrategias políticas que han intentado imperar y ideas
neoliberales, lo que género, inconformidad en sectores sociales y poblacionales que los llevo
a tomar la decisión de alzarse en armas; Cabe resaltar, que en toda estas luchas de poder se
pasó por encima de la población civil y se usaron estrategias crueles de violencia para
eliminar a la oposición, como lo fue el exterminio de la UP. Por último, es significativo
resaltar el papel que toma el proceso y acuerdo de paz en el conflicto armado en Colombia,
puesto que, ha significado la esperanza de construir territorios en paz.

6.1.2. Impactos y daños causados por el Conflicto Armado Interno
Dando continuidad al apartado anterior, es relevante abordar los impactos y daños,
puesto que el conflicto Armado en Colombia ha dejado personas a las que se le han
vulnerado sus derechos y se ha pasado por encima de su integridad, debido a que, cuando los
seres humanos ajenos a las armas y cansados de ver actos criminales, se organizan y protestan
por el inconformismo social crean condiciones de libertad de pensamiento, pero también,
deben enfrentarse con el riesgo a perder su vida, libertad e integridad. Frente a esto, el Estado
ha intentado adoptar medidas para mantener el status quo, ha intentado eliminar al opositor
político por medio de mecanismos judiciales corruptos que no permiten la participación de

otros partidos, lo que genera una gran inconformidad en la población porque de alguna
manera se ha divulgado información errónea de la política que expone planteamientos
contrarios a los que han gobernado este país por años (Giraldo, 2015).
El sacerdote Javier Giraldo en su documento “Aportes sobre el origen del conflicto
armado en Colombia su persistencia y sus impactos” (2015) da una definición sobre el
impacto del conflicto armado en las víctimas que afectan todos los escenarios o espacios en
los que se desenvuelven los sujetos:
El impacto más sensible que deja permanentemente este conflicto es la
ausencia de centenares de miles de personas, arrancadas de manera violenta y cruel de
sus entornos familiares, sociales y políticos, ausencia que reconfigura necesariamente
las energías que impulsan la vida política, social y espiritual de la nación, haciendo
que los vacíos sean copados de hecho por las energías de los victimarios, adicionando
a la carga emocional y a las secuelas de penuria económica, multitud de estigmas
familiares, sociales y políticos y frustraciones éticas profundas que necesariamente
revierten en la persistencia del conflicto (p,36)

Con relación a lo anterior, también se referencian los tipos de daño que ha
identificado el GMH (2013); cabe mencionar que, la violencia sistemática que se ha dado en
Colombia por más de medio siglo, ha ocasionado daños e impactos múltiples en toda la
población, debido a que, los victimarios han hecho uso de diferentes mecanismos de
violencia para sembrar miedo y terror en las comunidades. En este sentido, la guerra ha
afectado la integridad de las víctimas por los impactos psicológicos, por la ruptura de las
relaciones interpersonales y el deterioro de la salud física; impactos económicos, por el
despojo y la pérdida de bienes materiales que también generan un daño emocional; y los

impactos colectivos, con referencia a la destrucción de las redes sociales y daños
comunitarios que afectan la capacidad de desenvolverse individualmente en la sociedad.
Con respecto a lo anterior, al daño emocional que se conforma por el miedo que
nace y se mantiene en las víctimas ante un acontecimiento traumático, porque no se quiere
volver a sentir ese dolor, es la angustia de no volver a experimentar ese dolor y la nostalgia al
perder un ser querido, cambiar de ambiente social o no saber el paradero de sus familiares. En
ocasiones, las personas se deprimen y su salud física se empieza a deteriorar hasta que
fallecen, otros acuden al consumo de alcohol y sustancias psicoactivas para contrarrestar el
dolor, como una forma de sanación; ese proceso de duelo no es fácil para ninguno, porque de
alguna manera deben perdonar a quien les destruyó la vida para poder sanar las heridas, y
para el perdón no hay recetas ni estrategias, se requiere de fortaleza y esperanza que algunos
ya no tienen (GMH, 2013)
Cabe señalar, que también existieron daños morales, cuando han afectado la
espiritualidad, la ideología, la reputación, el estado de ánimo y la forma de ser de la persona,
al punto de modificar los valores individuales y colectivos de las personas; en otras palabras,
se veían en la obligación de ocultar su identidad para no ser asesinados o maltratados,
produciendo una ruptura de creencias instauradas desde la niñez. Asimismo, se deteriora la
unión grupal o comunitaria, dado que, los grupos armados prohibieron las reuniones o
encuentros, de tal modo que las celebraciones y actividades propias de los territorios se
dejaron de realizar por temor a ser asesinados. En esta medida, las personas dejaron de
movilizarse y de hacer parte de partidos políticos, debido a que, el representar o divulgar
ideales de izquierda o derecha implicaba un gran riesgo que muchos asumieron y fueron
ejecutados con mucha maldad y sevicia (GMH, 2013).
Otro aspecto relevante, es la pérdida de bienes material por robo, pago de vacunas,
abandono de tierras y animales, considerados como daños individuales, en tanto afectan a un

solo sujeto y su núcleo familiar porque les impide suplir sus necesidades básicas. A su vez,
está el perjuicio material colectivo, que se dio con la destrucción de centros de salud, centros
educativos, iglesias y lugares religiosos, obstrucción y destrucción de las vías, y demás
puntos significativos para la comunidad, para dañar la comunicación de la población y
perjudicar el desarrollo del territorio (GMH, 2013).
Lo anteriormente mencionado, se ha desarrollado a través de mecanismos de
violencia que como se ha planteado, causan un gran sufrimiento humano y parte de ellos son
considerados crímenes de lesa humanidad, como las masacres que se caracterizan por la
tortura y asesinato de varias personas destruyendo el tejido social del territorio; la
desaparición forzada que como su nombre lo indica consiste en desaparecer u ocultar una
persona, mediante, el secuestro, la tortura y finalmente la muerte, sin que los familiares
conozcan el paradero final del sujeto, es decir, que jamás saben la verdad de los hechos y
tampoco pueden darle una sepultura digna; el desplazamiento forzado se presenta cuando las
personas son intimidadas y obligadas a abandonar su territorio, trasladándose a otros lugares
ya sea dentro o fuera del país, dejando las costumbres e identidades culturales en el pasado, y
se ven forzados a adaptarse en un territorio con tradiciones distintas, lo cual genera depresión
en las víctimas; por último, está el secuestro, que se trata de privar de la libertad a una
persona con el fin de intimidar a la familia, comunidad o al Estado para recibir un beneficio
económico o político; por lo general no hay torturas pero no se garantiza una vida digna
(GMH, 2013).
Como se ha venido mencionando, el conflicto armado ha perjudicado a muchas
personas del territorio Colombiano, que es su mayoría hacen parte de la población civil, lo
cual no quiere decir que, los miembros y los familiares de la fuerza pública y de los grupos al
margen de la ley no hayan sufrido los daños e impactos de los que se han venido hablando; en
otros términos, todos los actores que de una u otra forma evidenciaron o hicieron parte de las

dinámicas del conflicto armado interno también han tenido que padecer los impactos de la
guerra.

6.1.3. Proceso de paz
El acuerdo de paz es el proceso de conciliación dado entre las FARC- EP y el
Estado Colombiano con el presidente Juan Manuel Santos, cuyo inicio oficial fue el 4 de
septiembre de 2012 en la Habana (Cuba) (Se realiza en este territorio con el fin de no generar
más violencia, debido a que, si se hacía en Colombia, podría ser un promotor de más guerra
dado el caso de que existiera un momento de tensión). Es importante resaltar, que antes del
anuncio oficial del comienzo de las conversaciones para establecer el acuerdo de paz, se
reunieron durante seis meses, para poner los temas que deberían ser abordados para la óptima
reconciliación: desarrollo agrario, participación política, cultivos ilícitos, víctimas y verdad,
dejación de armas, e implementación, verificación y refrendación del acuerdo (Oficina del
Alto Comisionado para la Paz, 2017).
Dentro de este proceso que se desarrolló, hubo partidos políticos y personas que se
opusieron al proceso de paz, al punto de difundir información errónea del mismo para
efectuar su fracaso; sin embargo, la negociación siguió en pie y da inicio a los diálogos el 18
de noviembre de 2012. La comisión del Estado fue liderada por Juan Manuel Santos y
Humberto de la Calle (quien ya había participado en un proceso de negociación con
anterioridad) con el argumento de que ninguna de sus generaciones ha vivido en un entorno
de paz; asimismo, por parte de las FARC - EP, el encargado de liderar esta comisión, era
Iván Márquez con el apoyo y acompañamiento de otros integrantes como Jesús Santrich
(OACP, 2017).
Durante cuatro años de diálogos estuvieron personas con pensamientos totalmente
opuestos hasta lograr consolidar el acuerdo final llamado “Acuerdo Final para la Terminación
del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera”, con seis puntos que se

relacionan con los temas mencionados anteriormente. Este fue puesto a disposición de toda
la población para que lo conocieran y manifestaran si estaban o no en concordancia con lo
plasmado en él por medio de un plebiscito realizado el 2 de octubre de 2016 y cuyo resultado
fue la no aceptación. Frente a lo anterior, no se tenía pensado un plan b, debido a que, el
presidente de la república consideraba que todos los colombianos estarían dispuestos a luchar
por la paz del país; a pesar de ello, el Estado y las FARC-EP hicieron pequeñas
modificaciones en el acuerdo y lo presentan ante el Congreso, grupo de personas que
aprueban la implementación de éste. Es así como se aprueba con la firma el 24 de noviembre
de 2016 en la ciudad de Bogotá y su implementación comienza el 1 de noviembre del mismo
año (OACP, 2017).
Por consiguiente, el primer punto del acuerdo es llamado “Reforma Rural Integral
(RRI), el cual propone crear un fondo de tierras para los campesinos que no tengan
propiedades, por medio de la actualización de catastro y la jurisdicción agraria para resolver
los conflictos en torno a la tierra; además, se deben crear planes nacionales rurales, con el fin
de mejorar los bienes y servicios públicos como la infraestructura, desarrollo social
(satisfacción de necesidades básicas), y el estímulo de la productividad agraria. Lo anterior,
debe tener prioridad en la elaboración de los Programas de Desarrollo con Enfoque
Territorial (PDET), para erradicar la pobreza y eliminar la presencia de economías ilegales
(OACP, 2017).
El segundo punto del acuerdo es denominado “Participación política: apertura
democrática para construir la paz”, éste garantiza la protección en la conformación de nuevos
partidos políticos, a través de la promoción de procesos electorales transparentes y la
protección de los territorios más golpeados por la violencia para que exista participación
política. En este mismo sentido, se deben dar los espacios y garantías para fortalecer los
movimientos y organizaciones sociales, que incentivan la participación de las comunidades

en los planes territoriales y regionales para la construcción de paz colectiva; de igual modo,
existirá la veeduría y control ciudadano para vigilar el adecuado uso de los recursos públicos
(OACP, 2017).
El tercer punto del acuerdo de paz es nombrado “Fin del conflicto”, está
compuesto por el cese al fuego que es entendido como un compromiso que adquieren las
FARC para dejar de realizar acciones violentas hacia la población civil y la fuerza pública;
como garantía de ello deben hacer entrega de todo el armamento y se deben ubicar en las
zonas veredales y puntos transitorios de normalización, para el adecuado paso a la legalidad y
la seguridad del movimiento. Es así, como se da respuesta a la reincorporación social,
económica y política de los integrantes de las FARC (OACP, 2017).
El cuarto punto del acuerdo de paz es llamado “Solución al problema de las drogas
ilícitas”, frente a esto se debe crear un Programa Nacional Integral de Sustitución y
Desarrollo Alternativo, con el objetivo de hacer partícipe a las comunidades en la planeación
y ejecución del mismo, para la inclusión social del campo en nuevas dinámicas de desarrollo.
Por otro lado, se abre una lucha para desarticular y judicializar a grupos de narcotráfico y
contra el lavado de activos, puesto que afectan a diferentes sectores económicos; a su vez,
plantea abordar el consumo desde la salud pública con programas de rehabilitación para el
consumidor (OACP,2017).
El quinto punto del acuerdo de paz es denominado como “Acuerdo sobre las
víctimas: Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición”, el cual
considera necesaria la conformación de la Comisión para el esclarecimiento de la verdad la
convivencia y la no repetición, la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), y la Unidad de
Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas (UBPD). De la misma manera, se proponen
medidas para la reparación integral como reconocimiento de la responsabilidad, reparación

colectiva, atención psicosocial, restitución de tierras y demás procesos que contribuyan a la
reparación de las víctimas del conflicto armado (OACP, 2017).
Dando continuidad a lo anterior, la JEP es la encargada de juzgar y sancionar a
todos los responsables de acciones violentas o de guerra dentro del conflicto armado, esto
incluye civiles, integrantes de las FARC y de las Fuerzas Militares de Colombia; se espera
que este proceso brinde beneficios a aquellos que cuenten la verdad de los hechos. Otro
elemento que se incorpora, es la reparación a las víctimas del conflicto armado, mediante el
fortalecimiento de la ley 1448 se propone impulsar planes y proyectos que permitan una
reparación colectiva, emocional y material por todas las afectaciones que han sufrido, y en
esta misma medida, las FARC se compromete a participar en eventos en los que asumirán su
responsabilidad dentro conflicto armado, ayudarán reconstruir la infraestructura y agricultura
de los territorios más afectados, a su vez, brindarán información en los procesos de
desminado y búsqueda de personas desaparecidas. Por ello, también se crea la entidad de la
UBPD, que tienen como objetivo dirigir la búsqueda de personas desaparecidas en el marco
del conflicto armado, con amplio grupo de profesionales que realizan todos los
procedimientos para la identificación de los cuerpos y la entrega digna a sus familiares
(Común acuerdo: conversaciones ciudadanas para la comprensión del proceso de paz, 2017).
El sexto y último punto del acuerdo es llamado “Implementación, verificación y
refrendación”, pretende hacer un seguimiento al efectivo cumplimiento de lo pactado en los
puntos anteriores, a través de la consolidación de la Comisión de Seguimiento y Verificación
del Acuerdo Final, integrada por tres miembros de las FARC y tres miembros del gobierno
nacional; también, se conforman los mecanismos de verificación de los acuerdos para
identificar aspectos positivos y negativos de la implementación del Acuerdo (este está
integrado por diferentes entidades y representantes internacionales). Cabe mencionar, que

cuenta con el apoyo y acompañamiento internacional de diferentes jefes de estado y personas
que han ganado premios Nobel de Paz (OACP, 2017).
Asimismo, el Acuerdo de paz plasma una serie de compromisos acordados entre
las partes para dar paso a la construcción de una paz estable y duradera, teniendo en cuenta,
que se debe intervenir desde planes, proyectos, programas, políticas públicas y conformación
de entidades que contribuyan a los procesos de reparación de las víctimas y la reinserción a la
vida civil de los excombatientes de las FARC para dar por terminado el conflicto armado
interno en Colombia.
Para cerrar, en la elaboración del acuerdo de paz se tuvo en cuenta la participación de
las víctimas, como parte del reconocimiento que se dio de las mimas por los daños y
afectaciones que sufrieron en el marco del conflicto armado en Colombia, es por esto, que se
construye un capítulo exclusivo para la reparación de las víctimas; sin embargo, es posible
que el marco de la violencia estructural haya surgido otro tipo de víctimas, dado que, no se
tuvo en cuenta todas las fallas que ha tenido el Estado colombiano con las poblaciones de
mayor vulnerabilidad. En este sentido, es posible que existan víctimas que hacen parte de la
vulneración de derechos de carácter estructural, es decir, que frente a un escenario de pobreza
y de necesidades básicas insatisfechas, algunas personas se hayan vinculado a algún grupo al
margen de la ley bajo situaciones obligantes, que no solo hacen parte del reclutamiento
forzado, un ejemplo de ello, es que la carencia y falta de recursos económicos hacen viable
hacer parte de uno de estos grupos para mejorar su calidad de vida, porque allí tendrían un
ingreso fijo. Por otra parte, están aquellos que se vincularon a un grupo por las constantes
amenazas que existían por parte la oposición, lo anterior, se vincula con aquellos que tenían
una vida política activa.
6.1.4. Reincorporados

En primera medida debemos tener en cuenta que, en Colombia se vive la
implementación del “Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una
paz estable y duradera”, es relevante comprender por qué no hablamos de población
reintegrada sino de población reincorporada respecto a los excombatientes de las FARC-EP.
Frente a lo anterior, Colombia ha desarrollado diferentes diálogos y acuerdos de
paz, además de la desmovilización de los grupos insurgentes o contrainsurgentes, lo cual ha
implicado un punto esencial: el “desarme” o dejación de armas y la reintegración a una vida
civil de los excombatientes; frente a esto, Sandra Giraldo (2010) menciona que la
desmovilización en Colombia se ha desarrollado desde 1950, pero su importancia radica en
los ochenta y noventa con los diversos acuerdos diálogos y acuerdos de paz que dieron
comienzo no solo a la construcción de la Constitución de 1991, sino también a programas
deficientes dirigidos a excombatientes . No obstante, el proceso conocido universalmente
como, Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) se transforma en el gobierno de
Álvaro Uribe Vélez con el proceso de paz con las Autodefensas unidas de Colombia, ya que,
la política pública contiene problemas estructurales que no permiten la reintegración de los
excombatientes, ni la construcción de paz. Por lo anterior, esta experiencia deja muchas
lecciones, puesto que, esta etapa para cualquier acuerdo de paz es un pilar para la justicia,
verdad y reparación.
Por otro lado, la Organización de Naciones Unidas (ONU) da elementos
importantes respecto al DDR por su amplia experiencia en estos procesos, por lo cual, en el
estudio “Desarme, Desmovilización y Reintegración, DDR: una introducción para Colombia”
(2013) visibiliza cómo concibe y define la ONU cada una de estas etapas que son resultado
finalmente de una de un acuerdo, entendiendo la reintegración como: “un proceso económico
y social con un cronograma de tiempo abierto, llevándose a cabo principalmente en
comunidades a nivel local. Es parte de desarrollo general de un país y una responsabilidad

nacional, además de a menudo requerir asistencia externa a largo plazo.” (Instituto de
Estudios Geoestratégicos y Asuntos Políticos, 2013, p. 15)
Teniendo en cuenta lo anterior, en Colombia la institución encargada de esta
transición, es la Agencia para la Reincorporación y la Normalización y define la misma
como:
una oferta de seis años y medio que el Estado colombiano, a través de la
gestión que realiza la ARN, les ofrece a las personas desmovilizadas de los Grupos
Armados Organizados al Margen de la Ley (GAOML), que no han cometido delitos
de lesa humanidad, y que quieren reintegrarse a la vida social y económica (Agencia
para la Reincorporación y la Normalización, s.f.).

En otras palabras, mencionan que esta busca potenciar y descubrir habilidades y
competencias ciudadanas de forma bidireccional entre población desmovilizada y los
entornos en los que habitan (ARN,). Por otra parte, en esencia es un proceso social y
económico dentro de un período de tiempo indeterminado que tiene lugar principalmente en
las comunidades a nivel local. (Gleichman, Ondenwald, Steenken y Wilkinson, 2004 citado
por Sandra…) Aunque para Colombia evidentemente no tiene un tiempo indeterminado.
Asimismo, Sandra Giraldo (2010) en su investigación afirma que la reintegración
es “proceso que no se agota en un solo momento, sino que por el contrario requiere de una
serie de pasos entrelazados que incluyen previamente el desarme, la desmovilización y la
reinserción, y que principalmente se consolida con la reconciliación.” (p. 46.). Se podría decir
que, Colombia está en este proceso, sin embargo, en el acuerdo de paz que se firmó en el
2016, realmente no se habla de reintegración sino de reincorporación lo que indica que,
aunque sea un proceso similar al que se venía ejecutando, tiene sus diferencias y no solo
porque nos encontramos en un nuevo marco de justicia transicional.

De igual modo, en el acuerdo de paz (2016) la reincorporación es entendida como
el proceso de “carácter integral sostenible, excepcional y transitorio” (p. 68) este debe
implementarse no solo con los excombatientes de las FARC-EP sino que también debe estar
dirigido a los familiares y territorios en los cuales habitan; todo lo anterior, con el fin de
seguir contribuyendo con la construcción de paz y fortalecer el tejido social de los territorios
olvidados por el Estado. Por otro lado, este punto del Acuerdo de paz permite el desarrollo
de las actividades productivas, a pesar de ello, en esto no radica la diferencia con la
“reintegración”, sino en el punto central de lo acordado que exige que la reincorporación de
los excombatientes a la vida debe ser socialmente, económica y los más interesante
políticamente.
Teniendo en cuenta lo recientemente mencionado, la reincorporación está en
implementación y no es como los procesos anteriores, ya que este, proporciona garantías para
que los excombatientes realicen su ejercicio político con libertad, por ende, se crea el partido
político Fuerza Alternativa revolucionaria del Común (FARC) con su posición ideológica,
hace parte del mismo.
En este aspecto, Pérez, Súarez y Barragan (2019) indican que la reincorporación se
constituye en una de las apuestas políticas que propone el acuerdo de la Habana entre el
gobierno y las Farc, en donde se superan los escenarios de reinserción y desmovilización
planteados en los acuerdos de negociación anteriores; partiendo de la base que en este
proceso los antiguos integrantes del grupo armado dejan sus armas como medio para sus
acciones políticas y, transitan a los escenarios civiles y democráticos como posibilidades para
ejercer su ciudadanía plena y su actividad política en el marco del Estado Social y
Democrático de derecho. Esta perspectiva es relevante ya que se asume un cambio en la
forma como aspiran a la materialización de sus apuestas políticas e ideológicas, es decir, que

se transita de una lucha armada sostenida por más de seis décadas, a un escenario del
ejercicio político por medios democráticos y sin la mediación de la violencia armada.
En conclusión, teóricamente este concepto se ha construido en marco de un diálogo
de partes, las cuales nunca fueron ni vencidas ni vencedores para encontrarle una salida
política al conflicto social y armado. Es así como, la reincorporación se debe entender como
un pilar fundamental para la construcción de paz y en su esencia no solo es un proceso para
excombatientes, sino que además hace partícipe a toda la sociedad colombiana. Para cerrar,
un aspecto fundamental es que los excombatientes deben estar políticamente integrados y no
excluidos por pensar diferente, tal como menciona el acuerdo, deben tener garantías de
participación política.

6.2.MARCO CONCEPTUAL
La investigación en curso se enmarcará en el abordaje de cuatro categorías que
nos acercan a la perspectiva de diferentes autores para conocer a fondo cada uno los
conceptos, y poder entrar en diálogo con el objetivo de la investigación. En este sentido, el
primero de ellos corresponde al Conflicto Armado Interno en Colombia, con el fin de
comprender qué se entiende teóricamente por el contexto bélico colombiano; retomamos para
ello principalmente a la Internacionalista española, Araceli Mangas y el profesor Luis
Fernando Trejos. Se aborda además el concepto de víctima, para el cual se retoman diferentes
autores con el fin de comprender el origen del concepto (Acevedo, 2017), no obstante, las
posturas “contrahegemónicas que se han consolidado del mismo (Guglielmucci y Arias) con
el fin de reconocer los debates que se han generado frente a este concepto. El tercer concepto
corresponde a “Representaciones Sociales” para el cual, desde sus autores clásicos como
Serge Moscovici, Denise Jodelet, Jean Claude Abric (entre otros) y más recientemente, desde

los postulados de la trabajadora social Sandra Araya, se busca comprender sus orígenes,
definición, alcance, y metodología. Finalmente, se trabaja sobre el concepto de
reincorporado, y su diferencia con componentes similares, sin embargo, dado a que este se
articula a una definición coyuntural reciente, se ha dificultado el hallazgo de la definición del
concepto.

6.2.1. Conflicto Armado Interno
Con el fin de comprender teóricamente el concepto de Conflicto Armado Interno,
Araceli Mangas (1999) propone cuatro criterios necesarios a tener en cuenta en su abordaje:
I) Criterio de Legalidad; II) la calidad y la desigualdad de los sujetos que se enfrentan; III) la
estabilidad o fluctuaciones en el estatuto jurídico de las partes en conflicto, y finalmente, IV)
la distinción del conflicto armado contemporáneo y la guerra civil. En este sentido, es
preciso recordar que la autora afirma que: el Conflicto Armado Interno es aquel hostilidad
“que tiene lugar entre miembros de un mismo Estado al enfrentarse entre sí, ya sean acciones
armadas entre las propias fuerzas armadas por rebelión en su seno, o de estas contra grupos
civiles armados o de grupos de población que se enfrentan entre sí” (Mangas, 1999, p. 57).
Sin embargo, vislumbrar esta conceptualización exige entonces un acercamiento a
aquellos criterios mencionados con anterioridad. Respecto al criterio de legalidad, es posible
identificar algunos elementos legales que caracterizan el conflicto armado interno y lo
diferencian del conflicto armado internacional; el primero de ellos es que ante los ojos del
Derecho Internacional, la existencia o declaración de un conflicto armado interno no es
ilegal, el cual sí lo es ante el derecho interno; frente a esto Mangas (1999) expone que, “la
ley interna condena duramente la rebelión, ya que el Estado no puede permitir una acción
autodestructiva y su prohibición es la garantía del mantenimiento de la paz y del orden, así
como de la conservación del poder por el grupo que lo posee” (p. 56). De hecho, como lo

presenta Trejos (2013) retomando a Mauricio Romero, muchas veces la capacidad de acción
del Estado en el Conflicto armado interno se presenta como un “desorden duradero”
argumentando que en “circunstancias en las cuales los gobiernos no son capaces de abordar la
raíz de los problemas, pero tampoco dejan colapsar el sistema” (p. 60).
Respecto a la calidad y desigualdad de los sujetos que se enfrentan, el conflicto
armado interno tiene una particularidad como lo menciona la autora y es que los
enfrentamientos en el marco de este conflicto se dan generalmente entre sujetos de la
población civil (considerados rebeldes) y un Estado instaurado públicamente con poder, por
lo cual se encuentran en desigualdad notable frente a los estatutos jurídicos y el impacto de
estos en los distintos actores en conflicto. (Mangas, 1999)
Como segundo elemento, toma relevancia la distinción entre conflicto armado y
guerra civil, ya que la flexibilidad del régimen jurídico-humanitario depende de la magnitud y
proporción del conflicto; según los planteamientos de Mangas (1999): El conflicto armado
existe […] cuando se está en presencia de <<una acción hostil, dirigida contra un gobierno
legal, presenta un carácter colectivo y un mínimo de organización>>. El conflicto interior de
un Estado ha de ser <<armado>> y dar lugar a hostilidades. Cuando esas hostilidades
armadas dejan de ser un simple asunto de mantenimiento de orden estamos ante un conflicto
armado interno (p. 60).
Teniendo en cuenta los planteamientos anteriores, es posible establecer que en un
conflicto armado interno, el Estado se convierte en uno de los actores presentes en el
enfrentamiento, su papel genera una acción hostil que va más allá del control del orden
público y entra a jugar en el plano de la violencia en contra de la población; como bien lo
expresa Trejos “se debe destacar que la presión contra la sociedad civil no sólo es ejercida
por los grupos armados ilegales; el Estado, a través de sus fuerzas militares, también
coacciona e instrumentaliza a la población no combatiente” (Trejos, 2013, p. 65).

En este sentido, Vicente Torrijos considera que el conflicto armado es una tensión
social que se da por la lucha simultánea de poder político, que genera varios daños en la
población civil porque se ha instaurado a lo largo de la historia que se debe asumir esa
estructura de violencia para poder exigir un Estado soberano. Así, algunas de las personas
afectadas por la violencia han hecho justicia por su propia cuenta, vinculándose a grupos
armados o insurgentes para reclamar al Estado por su inoperancia y en este ámbito cometen
actos delincuenciales y criminales; además, el caos de la gobernabilidad democrática
ocasiona que se invierta un mayor presupuesto en las fuerzas armadas para tener un mayor
control en todo el territorio nacional (Torrijos, 2015).
De acuerdo con lo anterior y en la comprensión de carácter vinculante que propone
Trejos, es necesario retomar que, el conflicto armado interno es aquel que se “desarrolle […]
entre sus fuerzas armadas, y fuerzas armadas disidentes o grupos armados organizados” (p.
68) y de igual manera es preciso concluir esta conceptualización, entendiendo que:
La caracterización del conflicto armado debe ser vista como una actividad
académica inacabada y sometida a múltiples presiones y revisiones fundamentadas,
especialmente, en argumentos político-ideológicos. Por ello es necesario dejar en
claro que no existe una única teoría que explique o analice la naturaleza y las
características de los distintos conflictos armados internos, especialmente en el caso
colombiano, pues, debido a su complejidad y longevidad y a las cambiantes dinámicas
político-militares de sus actores, resulta muy difícil encuadrarlo en una categoría
preestablecida. (Trejos, 2013, pp. 72-73).
Por consiguiente, el concepto de conflicto armado es variable y se ajusta de acuerdo
a lo contextos en los que surge, porque las dinámicas y el origen son diferentes en cada uno
de los escenarios, debido al condicionamiento político, social, económico y cultural que
existe en cada uno de los territorios. Por otra parte, es fundamental comprender que a pesar

de que la base y el desarrollo de cada conflicto no sean las mismas, es claro que en la mayoría
de los casos deja consecuencias negativas en los sujetos; esto quiere decir que, el conflicto
armado perjudica significativamente a las poblaciones, por esto, debe haber un
reconocimiento a las personas que se les han vulnerado los Derechos dentro de esta categoría,
y a ellas se las reconoce como “víctimas” (concepto que se intentará esclarecer en el siguiente
apartado).

6.2.2. Víctima

En primera medida, es relevante tener en cuenta que la comprensión de este concepto
está articulado con la particularidad de los contextos políticos y normativos específicos.
Desde su comprensión conceptual, es importante enfatizar que “víctima” empieza a recobrar
sentido luego de la primera y segunda guerra mundial, al punto de configurar discursos
hegemónicos y de relacionar su comprensión hacia personas sujetas al daño; estos
planteamientos son construidos e instaurados a través de los “tratamientos discursivos”, lo
que actualmente se identifica como Leyes, políticas, programas, etc. Posteriormente, esta
condición o rol se va universalizando (Acevedo, 2017).

En relación con la premisa anterior, el concepto de daño se articula a la comprensión
de víctima; este es concebido desde la perspectiva de Rodríguez (2009) como toda alteración
negativa o menoscabo que sufre una persona en sus derechos y garantías, estas afectaciones
en algunas ocasiones pueden ser reparadas, sin embargo, existen daños que pueden ser
irreparables. En este sentido, existe un vínculo entre daño - efecto y daño-consecuencia; el
daño efecto refiere al hecho perjudicial como tal, que se vincula con las afectaciones que
deja en las personas, y el daño consecuencia da la certeza de que dicho daño ocurrió porque
como su nombre lo indica genera una serie de efectos que hacen que el hecho se pueda

probar. En este sentido, es posible afirmar que la atribución a la categoría víctima/victimario
supone el reconocimiento de ciertos hechos de violencia (daños) como objeto para una
reparación (Guglielmucci, 2018).
En este sentido, el concepto de víctima incorpora la clasificación de violencia y sus
efectos, a esto se le agrega, que la persona que es vulnerada y considerada víctima empieza a
asumir un rol diferente en la sociedad, o al punto de convertir su experiencia personal como
parte de su identidad; lo anterior entra en tensión, porque es un proceso identitario impuesto,
que categoriza la población, que genera marginalización en las diferentes redes en las que se
desenvuelven los sujetos, incluyendo las instituciones estatales. De igual modo, considera que
es importante revisar la clasificación de víctima y victimario, así como de violencia y tipos de
violencia, ya que estas categorizaciones pueden excluir diferentes actores y no tiene en cuenta
a las personas en la diversidad de contextos; además, se debe revisar el funcionamiento
correcto por las relaciones de poder que brotan por las nuevas dinámicas (Guglielmucci,
2018).

Asimismo, considera que:
La categoría víctima no posee un contenido esencial unívoco, su contenido es variable. La
identificación de una persona o un grupo como víctima no es natural, sino que es parte de un
proceso histórico, social, cultural, político y económico. En este transcurso de identificación y
reconocimiento de alguien como víctima (lo que aquí es entendido como parte de un proceso
de victimización) intervienen diferentes actores que marcan su uso socialmente legítimo o los
criterios legales de adscripción. Es decir, quién, cuándo y cómo puede adscribirse o ser
inscrito (Guglielmucci. 2017. P, 85).

No obstante, lo descrito con anterioridad demuestra que la forma en la que se
singularizan los daños y se acredita a ciertos sujetos en tanto a víctimas, se ha convertido en

una forma hegemónica desde la cual tramitar los efectos de la violencia política pasada y
presente. Pero esta forma, entre otras posibles, también se ha convertido en un campo de
fuerzas donde disputar el poder sobre los aparatos del Estado y la producción y reproducción
de representaciones sociales hegemónicas sobre órdenes históricos y sus posibles
transformaciones.

Frente a esto, algunos autores han dado sus puntos de vista sobre una nueva
construcción del concepto de víctima; Arias (2012) propone que es necesario reconstruir un
concepto crítico que trascienda del sufrimiento, a través de la emancipación y resistencia, de
esta forma sobrepasar la queja y reparación, y así llegar a acciones de exigencia de derechos y
de garantías de no repetición. En este sentido, desde la perspectiva de Arias (2012), existen
limitaciones epistemológicas y por ende metodológicas en el abordaje del concepto de
víctima, y ante la afirmación de que este es “un término políticamente variable” han sido
propuestas nuevas comprensiones de dicho concepto; el cual es necesario que parta de “un
discurso renovado de los derechos humanos que permita y sea capaz de atender a los desafíos
y exigencias de determinados contextos.
Como consecuencia, se le ha atribuido a la construcción del concepto de víctima
una especificidad epistemológicamente variable y heurística, que se logra a través de la
interpretación de voces, acciones o escenarios que hasta el momento no habían sido tenidas
en cuenta y a los cuales no se les había dado algún sentido. Es posible hablar entonces, de una
“operación deconstructiva” del concepto dominante de víctima, por uno que se sustente en el
valor hermenéutico de las particularidades contextuales y coyunturales (Arias, 2012).

Además de lo anterior, víctima se ha comprendido a partir de un marco nacional e
internacional, por ejemplo, la Jurisprudencia de la Corte Interamericana categoriza los tipos

de daño para que una persona sea concebida como víctima y su vez indemnizada o reparada,
estos daños son: el daño físico que como su nombre lo indica son afectaciones físicas como
los golpes, abuso sexual, tortura y violaciones que en ocasiones dejan secuelas irreversibles;
el daño material es la pérdida de bienes económicos e ingresos para suplir sus necesidades, y
los gastos que han tenido que asumir por la vulneración de Derechos; por último, el daño
inmaterial o moral, este refiere a los sentimientos negativos y sufrimiento que genera el acto
violento en las personas, como el miedo, padecimiento, degradación, tristeza, sentimiento de
inferioridad e inseguridad, a esto se le anexa la pérdida de identidad cultural y afectación de
la integridad personal por los cambios que se efectúan en las condiciones de vida (Nash,
2009).

Por otro lado, desde lo contextual, específicamente para el caso colombiano, que se
sitúa en un escenario de posacuerdo y justicia transicional, según Cepeda, I., & Girón, C.
(2005) la perspectiva de víctima debe comprenderse no sólo a partir de sus derechos
constituidos, sino además, desde la “emergencia pública de su identidad social”,
especialmente, cuando hay un panorama confuso de las víctimas que pueden ser al mismo
tiempo victimarios. Por lo anterior, se sugiere que se reconozcan todos los actores implicados
(y su rol) en donde no solo se reconozcan grupos armados, “sino además, la de poderosos
estatales y privados y la de actores internacionales que han contribuido a diseñar estrategias
de guerra. De otra parte, la existencia de muchas comunidades agredidas, cuya condición
ignora la sociedad.” (p. 262)

Sobre lo anterior, es preciso reconocer que la condición de víctima de un conflicto político
o social se constituye posterior a una victimización que fue intencionada, por lo que se busca
demostrar su estatus de inocencia ante una injusticia sufrida y especialmente un

reconocimiento colectivo, ya que esto representa violaciones masivas a los derechos
humanos. “En el derecho internacional, esta definición se ha construido a partir de la
constatación de dos aspectos constitutivos de estas formas de violencia, por una parte son
hechos brutales de carácter generalizado, y por otra, son de índole sistemática”(Cepeda, I., &
Girón, C. 2005. p. 263.) Por ello, es preciso reconocer en un escenario de posacuerdo,
articulado a un proceso de justicia transicional, a las víctimas no desde su marginalidad, sino
como sujetos con derecho a la memoria y a la justicia, logrando la configuración de una
ciudadanía plena e incluyente. Así mismo, parte de este tránsito debe propender porque la
sociedad comprenda la historia del conflicto social y armado a través del sufrimiento
injustificado de las víctimas. (Gamboa, C. & Herrera, W. 2012).

A modo conclusión, construir un concepto de víctima universal o general es de gran
complejidad porque los contextos y dinámicas son diferentes en cada uno de los territorios,
además, los sujetos y los escenarios están en constantes cambios que implican realizar ajustes
en las definiciones ya elaboradas, dicho de otro modo, a medida en que se presentan nuevas
situaciones que emprenden mutaciones en el conflicto armado como lo es el proceso de paz,
es necesario modificar también el concepto de víctima, para que se tengan en cuenta los
nuevos elementos que han surgido, con esto se vincula el sector poblacional de los
reincorporados. Lo anterior, a partir de procesos de memoria colectiva en la que no se
evidencien los intereses particulares y sí los recuerdos de las minorías.

6.2.3. Representaciones Sociales
En el siguiente apartado se mostrarán diferentes definiciones de las
Representaciones Sociales tanto de autores de la psicología social como Moscovici, Jodelet y

Farr, como de autores que lo articulan estos pensamientos con las ciencias sociales como
Abric y Araya. Asimismo, se incorporan breves descripciones de imaginarios, conceptos y
percepciones para lograr diferenciar estos elementos de las Representaciones sociales. Por
otro lado, se incluye explicaciones sobre el enfoque procesual y estructural, con el fin de
comprender la manera teórica de organizar y analizar la información que se recolecta para
construir una representación social, lo que será de gran utilidad, puesto que, serán las bases
para la elaboración de las Representaciones Sociales sobre el concepto de víctima.
Las representaciones sociales surgen dentro de la psicología social como una
herramienta que permite el estudio del sujeto a nivel individual, colectivo, psicológico y
social, esta se ha venido desarrollado teóricamente a lo largo de los años, por lo cual, se ha
incorporado en diferentes ramas de las ciencias sociales (Jodelet, 1986). En este sentido, se
convirtió en objeto de estudio para las ciencias sociales porque permite indagar la diversidad
de interpretaciones que tienen las personas o los grupos sobre la realidad, en la medida en que
se reconocen las relaciones que se establecen entre el sujeto y el resto del mundo, en que se
distinguen los saberes y creencias de los seres humanos, en que se analizan las características
del lenguaje, y se tiene en cuenta el contexto en el cual se desenvuelven; los componentes
anteriores permiten desde estos elementos indagar acerca de las significaciones y
perspectivas que se dan desde diferentes puntos de vista para la construcción del actuar y de
la realidad misma (Botero, 2008).
Uno de los principales exponentes de las Representaciones sociales es Serge
Moscovici, quien expuso que las percepciones, opiniones o juicios que tiene un sujeto surgen
al estar en interacción con otros individuos o con las personas que se relaciona, así sea una
relación temporal este constituye un grupo, esto genera una influencia social sobre los demás

y por ello se constituyen colectivamente algunos conocimientos y comportamientos en el
ámbito social (Moscovici y Doms, 1984).
Desde otro punto de vista, Jodelet (1986) afirma que la Representación Social es
un contenido, un objeto y un sujeto, la primera de ellas está compuesta por opiniones,
actitudes, imágenes e información que a su vez se relaciona con el objeto, el cual puede ser
un acontecimiento, algo que se busca llevar a cabo o un personaje social, asimismo, es un
sujeto puesto que de ella emergen interacciones entre individuos, grupos o familia, con otros
sujetos. Es decir que, las Representaciones Sociales se consolidan de acuerdo con el rol que
tenga el sujeto dentro de la sociedad.
En este mismo orden de ideas, Jodelet agrega que:
la representación social es representación de algo y de alguien. Así, no es el
duplicado de lo real, ni el duplicado de lo ideal, ni la parte subjetiva del objeto, ni la
parte objetiva del sujeto. Sino que constituye el proceso por el cual se establece su
relación. Sí, en el fondo de toda representación debemos buscar esta relación con el
mundo y con las cosas. Antes de examinar los procesos a través de los cuales se
constituye dicha relación, aún debemos añadir algunas precisiones. (1986, p. 475)
En otras palabras, considera que las Representaciones sociales articula lo
psicológico y lo social, porque la manera en que los seres humanos aprendemos se debe a los
acontecimientos, características del contexto y conversaciones, como elementos que circulan
en nuestra vida cotidiana y se convierten el conocimiento del sentido común o pensamiento
natural. (Jodelet, 1986).
Este conocimiento se construye a partir de nuestras experiencias, pero también
de las informaciones, conocimientos, y modelos de pensamiento que recibimos y

transmitimos a través de la tradición, la educación y la comunicación social. De este
modo, este conocimiento es en muchos aspectos un conocimiento socialmente
elaborado y compartido (...) En otros términos, se trata de un conocimiento práctico.
Al dar sentido, dentro de un incesante movimiento social, acontecimientos y actos que
terminan por sernos habituales, este conocimiento forja las evidencias de nuestra
realidad consensual, participa en la construcción social de nuestra realidad (...).
(Jodelet, 1986, p. 473)
Asimismo, es relevante introducir la percepción de Robert Farr, quien le da
relevancia al lenguaje dentro de las relaciones humanas, debido a que hace parte únicamente
de esta especie y lleva con ella patrones que hacen de la comunicación algo simbólico. Es
decir que, en el estudio de las Representaciones sociales es importante analizar el contenido
de las conversaciones que se pueden dar en diferentes ámbitos y que no son necesariamente
de carácter formal, porque de allí emergen opiniones, imágenes y actitudes que representan lo
colectivo e individual (Farr, 1986). A su vez, afirma que “una representación social adquiere
las características de un icono, configurando así una entidad abstracta” (Farr, 1986, p. 503).
De igual modo, Jean Claude Abric retoma algunos planteamientos de Moscovici, y
expresa que las Representaciones Sociales tienen una característica particular porque está
compuesta por lógicas cognitivas y lógicas sociales que se construyen con unas reglas propias
y se sumergen en un contexto determinado; este contexto puede ser discursivo (naturaleza de
la producción de discurso) y social (ideologías, creencias y relaciones simbólicas que se den
en el ámbito grupal) (Abric, 2001).
Por lo anterior, las Representaciones sociales juegan un papel importante en las
relaciones de los sujetos y nos permiten comprender la siguiente clasificación que son
denominadas funciones esenciales, estas son: las funciones de saber que refieren a la

explicación sobre la realidad; las funciones identitarias que se relaciona con la identidad y las
características de los grupos; las funciones de orientación se entrelaza con las prácticas,
comportamientos y actitudes; las funciones justificadoras por medio de la cual se justifica lo
que va a suceder (Abric, 2001).
Desde una perspectiva más reciente, se encuentra la definición de la trabajadora
social Sandra Araya, quien reconoce que las representaciones sociales son sistemas
cognitivos (opiniones, creencias, estereotipos, valores, entre otros) que funcionan como un
marco explicativo de un tipo específico de conocimiento, que nace de los procesos de
comunicación e interacción a niveles interindividuales y entre grupos sociales. Es importante
resaltar que el abordaje de la trabajadora social frente al concepto de representaciones
sociales retoma los planteamientos de Jean Claude Abric (2001), sobre el alcance de dichos
sistemas cognitivos; los cuales no solo buscan comprender las dinámicas de las interacciones
sociales, sino que además, reconoce su influencia en prácticas sociales derivadas; de esta
manera, se articula una triada para su proceso y alcance: representación, discurso y práctica.
(Araya, 2002)
Con base en lo anterior, es importante hablar del sentido común, que es la manera
en que se comportan las personas en relación con otros, en la medida en que interactúan
porque perciben, razonan y actúan, acciones que son propias de los seres humanos sin
importar el contexto en el que se desenvuelven. En otras palabras, el sentido común no solo
es un elemento sensorial, sino que también hace parte de la capacidad mental para
relacionarnos, desenvolvernos, establecer juicios y articularlos “con el resto de las facultades
humanas de la percepción, la memoria, el razonamiento, la imaginación, etcétera” (Reid,
2003, p. 7).

Araya (2002) agrega a esta concepción la idea de que el sentido común es
conocimiento social porque se ha construido colectivamente dentro del marco social, por
medio de los patrones de la comunicación no verbal como símbolos, facultades cognitivas y
emocionales, las cuales tienen la función de guiar en su cotidianidad el accionar al ser
humano, incluyendo la forma en que se comunica, se organiza y establece vínculos
relacionales en los diferentes espacios sociales en los que se moviliza.
Con relación a esto, Jodelet agrega que el conocimiento del sentido común se usa
en la experiencia de la vida cotidiana para percibir, construir y guiar la acción e instrumento
de la compresión de la realidad; es así como logra entender el sistema de las relaciones
sociales, los acontecimientos, las interacciones, las prácticas y el lenguaje que hace parte de
una codificación. “Teniendo en cuenta estas características, es posible considerar que las
Representaciones hacen parte de esos ‘instrumentos mentales’” (Jodelet, 2000, p. 10).
En este sentido, es posible inferir que las Representaciones sociales se mueven
dentro de lo social, por los contextos, la comunicación, la cultura, ideologías y demás
patrones que se establecen en los grupos y en las personas; configurando así las formas y
contenidos (Jodelet. 2000). Es por esto que es importante comprender la forma en que se
percibe la realidad social dentro de la cotidianidad de las personas, inicialmente esto se
configura por medio de la imposición de información objetivada que por lo general no se
cuestiona porque se cree que es independiente del ser humano, un ejemplo de ello es el
lenguaje, que se introduce objetivamente en las personas, configura un orden social y
proporciona orden y significado dentro de la vida cotidiana (Berger & Luckmann, 1968).
En segunda instancia, la cotidianidad se forma cuando se comparte con otros
individuos, porque mediante la interacción social se establece la experiencia, puesto que, se
intercambian significados y expresiones. En estos esquemas de interacción se tipifica al otro

de acuerdo con lo que percibimos y se interpretan otros elementos de su personalidad y
comportamiento; es decir, que las personas hacemos una clasificación inconsciente del otro
en el momento en que interactuamos e intentamos describir lo que observamos, asociándolo
con estereotipos, experiencias o acontecimientos. (Berger & Luckmann, 1968).
Por otra parte, es necesario tener en cuenta que las Representaciones Sociales
integran conceptos como, opiniones, estereotipos, imágenes y percepciones sociales, que
forman un todo, lo cual no significa que sea un agregado de las Representaciones sociales,
porque como ya se ha venido mencionando estas se definen como una forma particular de
conocimiento que es el sentido común y en él encontramos estos conceptos o elementos que
permiten analizar la realidad social de manera general (Banchs, 1986).
En este orden de ideas, la opinión es la forma en que las personas expresan su
punto de vista frente a una situación social que es de interés compartido. Está a diferencia de
las Representaciones sociales solo se centran en la visión del individuo o el grupo, sin tener
en cuenta el contexto en el que emergen las opiniones, ni el contraste que existe entre lo
mental y lo social, es por esto que “Moscovici define también las representaciones como un
universo de opiniones” (Moscovici, citado por Banchs, 1986, p. 31).
Los estereotipos, por su parte son elementos socialmente relevantes que están
categorizados por características o atributos que son particulares de un grupo de personas; los
estereotipos son de fácil identificación dentro de la construcción de Representaciones
Sociales y es por eso que es una de las primeras herramientas que se utiliza para la
categorización a las personas con base a la información que vamos recolectando en la medida
en que observamos y nos comunicamos. En otras palabras, nos permite organizar a las
personas de acuerdo con su género, rol u otra característica para construir la Representación
Social (Banchs, 1986).

Las imágenes plasman la realidad tal cual es, como una copia de la misma, estas se
han utilizado como un sinónimo de las Representaciones Sociales porque frecuentemente en
la construcción de las mismas se toman figuras e imágenes, pero desde una concepción
distinta como lo imaginario y la imaginación. Es decir, que las Representaciones Sociales no
intentan reproducir información del exterior que es encontrada en el interior de los sujetos, ni
hacer una copia de las emociones, sino que lo vincula directamente a los imaginarios
(Banchs, 1986).
En este sentido, los imaginarios se vinculan con la manera en que las personas
“imaginan su existencia social” (Taylor, 2006, p. 37) y todo lo que me emerge de las
expectativas que tiene cada sujeto, como las relaciones, expectativas, los ideales de
normativas, etc. Asimismo, Taylor (2006) lo define como una manera de conocer la realidad
de amplios grupos (no aplica para pequeñas minorías) por medio de historias e imágenes que
dan cuenta de la concepción colectiva las cuales impulsan las prácticas comunes. Desde otra
perspectiva, los imaginarios son imágenes visuales que hacen parte de la individualidad de
cada persona y se vincula con la psicología porque permite hacer un análisis mental; a su vez,
es de carácter social en el momento en que el producto se socializa, es decir, que cuando una
imagen, dibujo u otra expresión artística se divulga y adquiere una identidad social, empieza
a hacer parte de una Representación socialmente compartida (Arruda y De Alba, 2007).
La percepción social es el momento en que los sujetos utilizan su campo sensorial
para identificar a otras personas o lo que sucede alrededor de ellas, en este análisis no se tiene
en cuenta su aspecto físico, sino que se centra en los gestos y demás elementos de la
comunicación no verbal. En este sentido, la percepción social se centra en la forma en que las
personas responden y las Representaciones Sociales en el conocimiento y los procesos
simbólicos en relación con sus conductas (Gilly, citado por Banchs, 1986). Del mismo modo,

la percepción social ve la evolución que existe entre el estímulo y el objeto que
posteriormente es percibido y conceptualizado, mientras que las Representaciones Sociales
hacen un proceso de intercambio entre el concepto y la percepción, “Así, el objeto del
concepto puede tomarse por objeto de una percepción y el contenido del concepto ser
"percibido"” (Moscovici, 1979. p. 38).
Para concluir, las Representaciones Sociales son un conjunto de creencias, normas
y percepciones que construye cada sujeto en la interacción con los otros, en la medida en que
recolecta información de la realidad en su cotidianidad y se va consolidando en su
experiencia, de esta manera, se forma un conocimiento llamado sentido común, en el cual
influyen aspectos cognitivos del ser en relación con el comportamiento y aspectos sociales
que se vinculan a los contextos; de allí, se configura la identidad colectiva. Por otro lado, los
diferentes conceptos que se retoman en este apartado para comprender con mayor
profundidad y claridad lo que son las Representaciones Sociales, harán posible construcción
de las RS en este proyecto investigativo; asimismo, es relevante conocer sus enfoques desde
el concepto y desde lo metodológico para el análisis de la información.

6.2.3.1. Enfoque Estructural y Procesual de las representaciones sociales
Como parte de la comprensión de las Representaciones Sociales, se han construido
dos enfoques para su abordaje: estos son el Estructural y Procesual para los cuales supone,
por un lado, recordar que las Representaciones Sociales se componen de un pensamiento
constituido y de un pensamiento constituyente en cuanto no solo son reflejo de la realidad,
sino que también contribuyen en la construcción de esta. Por otro lado, supone tener en
cuenta los postulados de las diferentes escuelas (3) a través de las cuales las RS se
fundamentan y desarrollan: I. Escuela clásica: se fundamenta en el aspecto constituyente y
acude a técnicas principalmente de orden cualitativo; II. Escuela de Aix-en-Provence: se

articula principalmente a los procesos cognitivos y acude a técnicas de orden experimental;
III. Escuela de Ginebra: se basa en aspectos de producción y circulación de las
Representaciones Sociales (Araya, 2002).
En este orden de ideas, y con el fin de abordar con mayor profundidad los
significados y los alcances de los enfoques ya mencionados, es preciso enunciar que: el
enfoque estructural se articula principalmente al aspecto constituido de las Representaciones
Sociales y se relaciona con los contenidos ya establecidos de la realidad social; mientras que
el enfoque procesual responde al componente constituyente de las Representaciones Sociales
y enlaza a los procesos desarrollados en la realidad social. Por lo anterior, el primer enfoque
corresponde al orden cognitivo y el segundo al entramado cualitativo.
En concreto, sobre el enfoque procesual, es importante resaltar que este busca la
recolección de información de algún elemento de la realidad social expresado de manera
espontánea, lo cual niega a los individuos como sujetos pasivos y los reconoce como
constructores de la realidad social; en este sentido, propende por los significados del lenguaje
producto de la interacción social en un contexto determinado. Por lo anterior, es preciso
reconocer que, para este enfoque, predominan la recolección y análisis de datos a partir de un
método cualitativo y un enfoque hermenéutico del sentido común (Araya, 2002).
Por otro lado, el enfoque estructural, se fundamenta en “la teoría del núcleo”, la
cual establece que la representación social se desarrolla a partir de un núcleo central, y a su
vez establece su organización y significación. De igual modo, desde este enfoque se estiman
dos funciones paralelas: identificación del contenido e identificación de la estructura de las
representaciones sociales (Araya, 2002). Respecto a esto Abric (2001) afirma:
La hipótesis llamada núcleo central que puede ser formulada en estos
términos: la organización de una representación presenta una modalidad particular,

específica: no únicamente los elementos de la representación son jerarquizados, sino,
además, toda la representación, está organizada alrededor de un núcleo central,
constituido por uno o varios elementos que dan su significación a la representación (p.
18)
Por consiguiente, lo que Abric denomina como núcleo central, hace referencia a
elementos cuyo valor fundamental radica en darle significación a la representación, la cual se
encuentra permeada por: I. la naturaleza de lo que se está siendo representado; II. la relación
de los individuos con dicho elemento; y III. la relación que mantiene con el entorno: sistema
de valores y creencias. Según el autor, además del núcleo central, hacen parte de la estructura
de las Representaciones Sociales, sus elementos periféricos, los cuales son elementos
jerarquizados que se sitúan alrededor del núcleo central y cumplen tres funciones principales:
Función de concreción -propenden el anclaje de la representación a la realidad y lo lleva a
términos comprensibles y transmisibles- ; función de regulación - permite moldear los
fundamentos de la representación en relación a la adaptación de las evoluciones del contexto; y función de defensa -permite el cambio y transformación de los elementos periféricos sin
que repercuta en cambios en el núcleo central- (Abric, 2001).
En conclusión, las representaciones sociales, permiten comprender e indagar las
diversas interpretaciones de la misma realidad, estas sintetizan aquellas explicaciones, que se
configuran a través de los saberes, creencias, contextos, lenguajes, experiencias y
aprendizajes; lo anterior, hace parte de la vida cotidiana y se va transformando en lo que se
conoce como sentido común. Es importante retomar lo que significa el contexto determinado,
en el cual se devela una representación social que finalmente se compone de un pensamiento
constituido y constituyente que permite la construcción de la realidad.

6.3. MARCO LEGAL
A continuación, se abordará el marco legal colombiano que intenta dar respuesta a las
necesidades de las víctimas del conflicto armado, para dar a conocer los escenarios
normativos vigentes que dan paso a la construcción de paz. En un primer punto, se realiza un
acercamiento a la ley de víctimas y restitución de tierras (1448/2011), en el cual se incluye su
devenir histórico que proviene que la ley justicia y paz (795/2005); esto con el fin de revisar
el concepto de víctima y la manera en que se han intentado reivindicar los Derechos de las
víctimas. En un segundo momento, se profundiza los elementos del acuerdo de paz,
puntualmente con el punto 3 llamado "cese al fuego y de Hostilidades Bilateral y Definitivo",
en él se describe la manera en que se llevará a cabo el proceso de reincorporación de los ex
combatientes de las FARC; a su vez, se retoma el punto 5 que es el correspondiente a
víctimas, es decir, que se plantean todas las acciones que deben ser implementadas para la
reparación de las mismas.

6.3.1. Ley 1448 de 2011: ley de víctimas y restitución de tierras
Para abordar la ley 1448 de 2011, es importante incorporar otros elementos
normativos que abordaron el concepto de víctima y le dieron pie a la elaboración de esta. En
este orden de ideas, inicialmente surge la ley 975 de 2005 denominada ley de justicia y paz
con el fin de crear “disposiciones para la reincorporación de miembros de grupos armados
organizados al margen de la ley, que contribuyan de manera efectiva a la consecución de la
paz nacional y se dictan otras disposiciones para acuerdos humanitarios” (p.18), esta fue
reglamentada por el Decreto Nacional 3011 de 2013 (Guglielmucci, 2018). Su principal
objetivo fue facilitar los procesos de paz por medio de la reincorporación a la vida civil de
miembros de grupos al margen de la ley (guerrilla o autodefensas), de manera individual y

colectiva, de tal forma que se pudieran garantizar “los derechos de las víctimas a la verdad, la
justicia y la reparación (Ley 975 de 2005, Art 1°).
Posteriormente, la ley 975 de 2005 es modificada mediante la ley 1592 de 2012, la
cual tuvo como objetivos principales cambiar la forma en que se realizaban las
investigaciones y judicializaciones, para poder llegar a los máximos responsables de los
hechos criminales y a la vez contribuir con los procesos de justicia transicional para la
garantía de derechos de las víctimas, estos incluyen la verdad, justicia y reparación.
(Guglielmucci, 2018).
Un aspecto importante que se debe resaltar, es que la ley 975 de 2005 se centra en
los derechos de las personas responsables, todo aquel que haya cometido actos delictivos y
haya decidido desmovilizarse y contribuir con la conciliación nacional. Sin embargo, la ley
1592 de 2012 en su artículo N°2 modifica la definición de víctima por la siguiente:
Para los efectos de la presente ley se entiende por víctima la persona que
individual o colectivamente haya sufrido daños directos tales como lesiones
transitorias o permanentes que ocasionen algún tipo de discapacidad física, psíquica
y/o sensorial (visual y/o auditiva), sufrimiento emocional, pérdida financiera o
menoscabo de sus derechos fundamentales. Los daños deberán ser consecuencia de
acciones que hayan transgredido la legislación penal, realizadas por miembros de
grupos armados organizados al margen de la ley.
También se tendrá por víctima al cónyuge, compañero o compañera
permanente, y familiar en primer grado de consanguinidad, primero civil de la víctima
directa, cuando a esta se le hubiere dado muerte o estuviere desaparecida.

La condición de víctima se adquiere con independencia de que se identifique,
aprehenda, procese o condene al autor de la conducta punible y sin consideración a la
relación familiar existente entre el autor y la víctima.
Igualmente, se considerarán como víctimas a los miembros de la Fuerza
Pública que hayan sufrido lesiones transitorias o permanentes que ocasionen algún
tipo de discapacidad física, psíquica y/o sensorial (visual o auditiva), o menoscabo de
sus derechos fundamentales, como consecuencia de las acciones de algún miembro de
los grupos armados organizados al margen de la ley.
Así mismo, se tendrán como víctimas al cónyuge, compañero o compañera
permanente y familiares en primer grado de consanguinidad, de los miembros de la
fuerza pública que hayan perdido la vida en desarrollo de actos del servicio, en
relación con el mismo, o fuera de él, como consecuencia de los actos ejecutados por
algún miembro de los grupos armados organizados al margen de la ley. (Ley 1592 de
2012, Art 2°)

Esta definición crea controversias, dado que, se crea en relación con el victimario y
se deja por fuera a las víctimas de los hechos de la fuerza pública, narcotráfico y bandas
criminales; además, no especifica los actos de violencia, ni establece una jerarquización y
tampoco incluye las medidas de reparación. Por lo anterior, se da continuidad a la ley 1448 de
2011 llamada ley de víctimas y restitución de tierras, esta introduce a la población que ha
sido vulnerada en el marco del conflicto armado interno como los familiares de desaparición
forzada, torturados, detenidos, desplazados, afectados por minas antipersona, menores de
edad reclutados a la fuerza, víctimas de violencia sexual y miembros de la fuerza pública
asesinados. En esta medida, fue creada para establecer las medidas de atención, asistencia y

reparación integral, reconociendo que el conflicto armado interno dejó víctimas que son
sujetos de derechos (Guglielmucci, 2018).
Como ya se mencionó, esta ley tiene como objetivo crear las “medidas judiciales,
administrativas, sociales y económicas, individuales y colectivas” para reparar a las víctimas
de violaciones para que tengan un goce efectivo de “derechos a la verdad, la justicia y la
reparación con garantía de no repetición”, de tal manera que se identifiquen por medio del
cumplimiento de los derechos constitucionales (Ley 1448 de 2011, Art 1°).
Con relación a lo anterior, se incorpora en el artículo N°3 denominado víctimas
una descripción de quienes serán considerados víctimas del conflicto armado, para ser
respectivamente reparados, este artículo textualmente dice:
Se consideran víctimas, para los efectos de esta ley, aquellas personas que
individual o colectivamente hayan sufrido un daño por hechos ocurridos a partir del 1º
de enero de 1985, como consecuencia de infracciones al Derecho Internacional
Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de
Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno.
También son víctimas el cónyuge, compañero o compañera permanente,
parejas del mismo sexo y familiar en primer grado de consanguinidad, primero civil
de la víctima directa, cuando a esta se le hubiere dado muerte o estuviere
desaparecida. A falta de estas, lo serán los que se encuentren en el segundo grado de
consanguinidad ascendente.
De la misma forma, se consideran víctimas las personas que hayan sufrido un
daño al intervenir para asistir a la víctima en peligro o para prevenir la victimización.
La condición de víctima se adquiere con independencia de que se individualice,
aprehenda, procese o condene al autor de la conducta punible y de la relación familiar
que pueda existir entre el autor y la víctima.” (Ley 1448 de 2011, Art 3°)

Por lo anterior, se da una demanda de inconstitucionalidad e inexequible el artículo 3,
por varias organizaciones no gubernamentales y personas naturales, en la cual especifican
que la temporalidad establecida violan el derecho a la igualdad consagrado en la constitución
política de Colombia, en medio de este proceso la Corte Constitucional responde, teniendo en
cuenta los argumentos de los demandantes; la posición de los representantes del gobierno
nacional de aquel momento y las sentencias que se llevaron a cabo, antes, del concepto de
víctima, que: esta Ley está en marco de la justicia transicional, y es por esto que “tienen
límites temporales porque precisamente hacen referencia a la transición de un período
histórico a otro, por lo tanto las limitaciones temporales son una característica intrínseca de
este tipo de cuerpos normativos, que siempre suponen un ejercicio de configuración
legislativa”. (Sentencia C-052/12, 2012)

En conclusión, es evidente que el marco normativo se rige de acuerdo a las
necesidades actuales de una sociedad, es por esto que no es, ni será la única vez que se lleve a
discusión el concepto de víctima, por lo pronto se encuentran sentencias como la C-052 de
2012 que se da en el marco de la Ley de víctimas y restitución de tierras, para discutir el
concepto y las disposiciones que pueden llegar a transgredir los principios consagrados en la
constitución política de Colombia.

6.3.2. Acuerdo de paz en Colombia
La paz en Colombia ha sido un proceso largo y complejo, que con el transcurrir del
tiempo se ha materializado con acciones que sehan venido desarrollando en los territorios
organizaciones y víctimas del conflicto armado; acciones que contribuyen a la
implementación del Acuerdo de paz. En este sentido, resulta fundamental, abordar el punto
tres “Cese al Fuego y de Hostilidades Bilateral y Definitivo y la Dejación de las Armas” y

cinco “Víctimas” del acuerdo de paz, entendiendo como estos influyen en la concepción de
concepto de víctima en medio de la actual justicia transicional.
En cuanto al punto tres Cese al Fuego y de Hostilidades Bilateral y Definitivo, se
expondrá el marco legal que se ha desarrollado con relación al proceso de reincorporación
luego de la Dejación de armas (DA). Por lo anterior, se acordó consolidar un Consejo
Nacional de Reincorporación (CNR) con el objetivo de concretar el cronograma de
actividades, para así, poder llevar a cabo el pertinente seguimiento a la reincorporación de los
excombatientes de las FARC-EP a la vida legal, social, económica y política; además,
también cumple con la función de promover la organización de Economías del Común
(ECOMUN), la cual permitirá potenciar una reincorporación económica colectiva como lo
establece el Decreto 2017 del 2016.
Teniendo en cuenta lo previamente mencionado, luego de concertaciones del CNR,
se diseñó la Política Nacional para la Reincorporación Social y Económica (PNRSE) la cual
se puso en discusión en el Consejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES); esta
política tiene como fin reincorporar exintegrantes de las FARC-EP a la vida civil de manera
individual y colectiva, en los nuevos contextos creados por la transición y la construcción de
una paz (Documento CONPES 3931, 2018). Frente a esto, se propuso desarrollar cuatro
acciones para lograr con efectividad este proceso:
(i) el fortalecimiento de procesos de articulación y planificación entre los
actores involucrados en la reincorporación de exintegrantes de las FARCEP y sus
familias; (ii) la promoción de la reincorporación.comunitaria en el territorio, orientada
al fortalecimiento del tejido social, la convivencia y la reconciliación; (iii) la
generación de condiciones para el acceso a mecanismos y recursos necesarios para la
estabilización y proyección económica de exintegrantes de las FARC–EP y sus
familias, de acuerdo con sus intereses, necesidades y potencialidades; y (iv) la

generación de condiciones para el acceso y la atención de los derechos fundamentales
e integrales de exintegrantes de las FARC-EP y sus familias (Documento CONPES
3931, 2018, p. 7)

Teniendo en cuenta lo anterior, se observa que la política y los mecanismos de
reincorporación, muestran que no solo es un proceso dirigido a los excombatientes si no por
el contrario también vincula a sus familias y a los territorios en los cuales se encuentran. Solo
se espera que todo lo ya mencionado se implemente de manera correcta.

Respecto al punto 5 del Acuerdo (el cual ha considerado a las víctimas como el
centro del acuerdo), se fundamenta con la creación del “Sistema Integral de Verdad, Justicia,
Reparación y no Repetición”, y se encuentra compuesto por: 1. “La Comisión Para el
Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición” la cual busca conocer la
verdad de lo ocurrido, así como promover el reconocimiento de las víctimas y de quienes
participaron de manera directa o indirecta en el conflicto armado. 2. “La unidad especial para
la búsqueda de personas dadas por desaparecidas en el contexto y en razón del conflicto
armado” como una unidad de carácter humanitario y extrajudicial, que pretende la
identificación de las personas desaparecidas en el marco del conflicto armado con o sin vida
(en caso de defunción se propende por la localización y entrega digna de restos). 3
“Jurisdicción especial para la paz” es la encargada de administrar la justicia y a través del
esclarecimiento de los hechos, pretende sancionar las graves violaciones a los derechos
humanos e infracciones al DIH. 4. “Medidas de reparación integral para la construcción de la
paz” busca la reparación integral de las víctimas con garantías de no repetición, así como la
reparación colectiva de las poblaciones y los colectivos (Acuerdo de paz, 2016).

De esta manera, es importante traer a colación que, el punto 5 del acuerdo de paz
contiene seis objetivos enmarcados en el “Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y
no Repetición”: Satisfacción de los derechos de las víctimas, rendición de cuentas, no
repetición, seguridad jurídica, convivencia y reconciliación, y finalmente, legitimidad. Estos
objetivos, se fundamentan en ejes transversales de los enfoques diferenciales, de género y
territorial (Acuerdo de paz, 2016).
Adicionalmente, el boletín del punto 5 del acuerdo de paz realizado por: Comunidad
Internacional en alerta, a corte de octubre de 2019, establece que algunos de los principales
avances en materia de cumplimiento de lo estipulado en este acuerdo son: Realización de
jornadas de recolección de insumos para los diseños institucionales y metodológicos de la
CEV y la UBPD; presencia territorial de la CEV y la ampliación de los equipos de la JEP. Sin
embargo, también reconocen ciertas dificultades en su desarrollo: recortes presupuestales de
la CEV, la JEP y la UBPD y situaciones de inseguridad en los territorios que dificulta la
presencia de las diferentes instituciones en los territorios (Comunidad internacional en alerta,
2019).

7. DISEÑO METODOLÓGICO

En el siguiente apartado se dará a conocer el diseño metodológico utilizado para
dar cumplimiento a los objetivos propuestos. En este sentido, la investigación se desarrolló
dentro del corte cualitativo y se enmarcó el enfoque hermenéutico. Como parte de la
metodología particular de las representaciones sociales (de gran utilidad para su abordaje), se
incorporó la estrategia plurimetodológica, en cuanto esta posibilita la articulación de los

componentes procesuales y estructurales en torno a las representaciones sociales de víctima.
De igual forma, este apartado introduce el perfil de los profesionales el cual se elaboró para
definir con quiénes se harían las Representaciones Sociales, y las técnicas e instrumentos de
recolección de información utilizadas.

7.1. Metodología cualitativa
En relación con lo anterior, para la construcción de la investigación se tomó como
base lo expuesto por Irene Vasilachis (2006) en su texto “Estrategias de investigación
cualitativa” en el que, más allá de brindar una postura personal sobre los rasgos de la
investigación cualitativa, recoge propuestas de diferentes autores; para el caso de este
ejercicio se retomó principalmente los postulados de Flick (1998) a los que la autora se
refiere.
En este sentido, Flick (1998) propone cuatro rasgos distintivos de la investigación
cualitativa, los cuales consideramos necesarios tener en cuenta para el desarrollo de la
investigación y el cumplimiento de los objetivos. El primero de ellos refiere a “la adecuación
de los métodos y las teorías” sobre el cual manifiesta que el fin último de este tipo de
investigación, no es verificar teorías ya conocidas, sino por el contrario, desarrollar teorías
sobre un fundamento empírico. De esta manera, se ajusta a esta investigación porque, sitúa la
construcción de conocimiento sobre el material empírico recolectado del proceso desarrollado
con los profesionales que trabajan con víctimas y reincorporados del conflicto armado y no
sobre una realidad ya establecida (retomado por Vasilachis, 2006):
El segundo y tercer elemento: “La perspectiva de los participantes y su diversidad” y
la “reflexividad del investigador y de la investigación” toman gran importancia en el sentido
de esta investigación en cuanto se propende por la validez dada al conocimiento de los

actores sociales que hacen parte de la investigación y el reconocimiento de la versatilidad de
los contextos y realidades sociales y además:
La comunicación del investigador, con el campo y con sus miembros como una parte
explícita con la producción de conocimiento. Las subjetividades del investigador y de
los actores implicados, son parte del proceso de investigación. Las reflexiones del
investigador sobre sus acciones, observaciones, sentimientos, impresiones en el
campo, se transforman en datos, forman parte de la interpretación (Vasilachis, 2006,
p. 27).

Por lo anterior, se puede afirmar que esta investigación, permite a partir de las
representaciones sociales, la recolección de información de los profesionales sobre su
comprensión del concepto de víctima, lo cual niega a los individuos como sujetos pasivos y
los reconoce como constructores de la realidad social; en este sentido, se orienta por los
significados del lenguaje producto de la interacción social en un contexto determinado
(Araya, 2002).
Finalmente, el autor estima como último rasgo característico de la investigación
cualitativa, “La variedad de métodos y enfoques”, lo que para esta investigación se hizo
necesario, porque se inclinó por el desarrollo de la estrategia plurimetodológica, la cual busca
la articulación de lo procesual y estructural en las representaciones sociales. Por ende, se
consideró pertinente que la investigación fuera de corte cualitativo, y a partir de los
planteamientos ya descritos, nos permitió dar respuesta al objetivo general y a los específicos
ya mencionados, en cuanto este tipo de investigación permite no sólo interpretar, sino
comunicar la realidad a partir del sentido común de los profesionales con quienes se
desarrolló el ejercicio.

7.2.Enfoque Hermenéutico
Como se mencionó con anterioridad, para la investigación se usó el enfoque
epistemológico hermenéutico, dado que, para la interpretación y análisis de las
Representaciones Sociales fue necesario un elemento que permitiera comprender la
complejidad de la realidad y lo que emerge de ella. Esto se fundamenta en cuanto, la
hermenéutica es el arte de interpretar y revelar un sentido dado” (Gadamer et al García, 2006,
p. 209), que se vincula propiamente con la comprensión del ser, pero también con la
comprensión de otras personas y del entorno en que se moviliza (Gadamer et al García.
2006). En otras palabras, se trata de anunciar, traducir, explicar e interpretar, lo cual incluye
la compresión, porque es un elemento que permite todo lo demás (Gadamer, 2002).
De igual forma, la hermenéutica articula en los fenómenos de entendimiento y
comprensión, el lenguaje que le da un componente lingüístico para entender lo que el otro
está expresando, a esto también debemos incorporar un conjunto de símbolos que son muy
propios del idioma y el contexto (Gadamer, 2002). Frente a esto, la hermenéutica se mostró
de gran utilidad porque, mediante ella se interpretó y comprendió lo que los profesionales
expresaban frente al concepto de víctima en relación con su contexto.
Asimismo, incorpora la profundidad de la interpretación en la medida en que tiene
en cuenta la experiencia porque reconoce la dimensión temporal al igual que la histórica, por
ende, se pueden evidenciar elementos socioculturales relevantes que influyen en la
interpretación (Cárcamo, 2005). Lo cual, aportó en el análisis debido a que, se pudo
interpretar y comprender la experiencia de los profesionales construida en la cotidianidad y
desde el sentido común, es decir, que se vinculó aspectos históricos y del contexto que
permitieron dar cumplimiento a uno de los objetivos específicos de la presente investigación.
Además, la hermenéutica faculta el acceso al conocimiento de las
Representaciones Sociales porque visualiza al ser humano como un productor de sentidos y

significados que contribuyen al entorno en el que se desenvuelven (Araya, 2002); en este
sentido, ayudó a profundizar el análisis en la información recolectada con las técnicas que se
utilizaron.
Con base a lo anterior, la acción de entender, comprender e interpretar fue de gran
utilidad en la recolección y análisis de la información, teniendo en cuenta que, por medio de
esta investigación se comprendió las Representaciones Sociales sobre víctima, a través de la
interacción y comunicación con los profesionales y se indagó sobre el sentido común, la
cotidianidad, las prácticas, sus discursos y la configuración colectiva, lo cual llevó a hacer
uso directamente de la hermenéutica.

7.3. Estrategia plurimetodológica de las Representaciones Sociales
Tal como se ha venido mencionando, esta investigación desarrolló la recolección
de la información por medio del método propio que sugieren las Representaciones Sociales,
el cual propone un núcleo central para que alrededor de ella se den los significados y la
organización de la representación, lo que es llamado como elementos periféricos; al principio
este elemento central es de carácter cualitativo porque los individuos le dan un sentido, y en
un segundo momento, se torna cuantitativo cuando organizan, le dan un orden de
importancia, y se establece una frecuencia de los componentes que emergen (Abric, 2001).
Más adelante se socializa la manera en que se puso en práctica estos elementos, a través de la
asociación libre y la carta asociativa.
En este orden de ideas, las Representaciones Sociales en su estrategia
plurimetodológica hay que develar su contenido, estructura interna y núcleo central, para esto
Abric (2001) propone cuatro etapas, las cuales son: la recolección de contenido, la búsqueda
de la estructura y núcleo central que se vincula con la identificación de los lazos y la puesta

en evidencia de los elementos centrales, verificación de la centralidad, por último, el análisis
de la argumentación, en la que se debe incorporar el estudio del contexto.
Lo anterior, da paso a el enfoque procesual y al enfoque estructural, el primero de
ellos se articula principalmente al aspecto constituyente, en cuanto se centra en el análisis
cultural, social e interaccional de los seres humanos; el segundo enfoque responde al
componente constituido, puesto que, refiere a los procesos cognitivos y contenidos ya
establecidos en la realidad social. Por lo anterior se afirma que las Representaciones Sociales
no están únicamente destinadas a reflejar la realidad (enfoque estructural) sino que también
hacen parte de su construcción (enfoque procesual) (Araya, 2002).
Asimismo, es importante incorporar algunas similitudes de los dos enfoques que
retoma Banchs (2000) citando a Deutsher:
1. Conciencia de la reactividad, efectos experimentales, efectos del
entrevistador o entrevistadora, no como artefactos metodológicos indeseables, sino
como partes normales del proceso de interacción social y de la definición de la
situación que entra en toda investigación.
2. Un foco de análisis en unidades micro o sociopsicológicas más que sobre
sociedades o instituciones.
3. Una visión de la sociedad como empresa simbólica.
4. Una visión de la sociedad más como proceso que como estado.
5. Una concepción de los seres humanos como interactores autónomos y creativos
más que como reactores pasivos abofeteados por las fuerzas externas sobre las cuales
no tienen control.
6. La suposición de que lo que es real y que amerita ser estudiado es lo que
los miembros de una sociedad definen como real ya que es eso sobre lo que
ellos actúan.

7.Un compromiso con los métodos que reflejan y detectan las definiciones
de los miembros más que los constructos de los científicos. (p. 35)

Del mismo modo agrega que, el enfoque procesual se vincula con la hermenéutica,
porque los seres humanos producen significados que hacen parte de la construcción del
mundo en que habitan (el contexto); en este se utilizan métodos y técnicas de recolección que
permitan un análisis cualitativo, por ende, se debe recurrir teorías que permitan su
interpretación. Por el contrario, el enfoque estructural se centra en la estructura de las
Representaciones Sociales, dado que, se pueden comprender los elementos cognitivos de los
sujetos, lo cual genera información sobre la cultura, opinión, valores, etc.; posteriormente, al
intentar estructurar se establece una jerarquización que da paso al núcleo central y los
elementos periféricos (Banchs, 2000).
Teniendo en cuenta lo anterior, la investigación tuvo en cuenta para su abordaje la
articulación del enfoque estructural y procesual de las RS, en cuanto permite comprender,
no solamente el conocimiento socialmente elaborado del concepto de víctima y
reincorporados en contextos de posacuerdo, sino que también apuesta a la construcción de
una nueva significación del mismo a partir de los resultados. Pues tal como nos recuerda
Flick (1992, p.47) citado por (Banchs, 2000, p.7): “tenemos que preguntarnos cómo
proceder para obtener un verdadero kaleidoscopio desde múltiples enfoques y un retrato
del objeto bajo estudio que realmente incluya diferentes perspectivas”.
En este sentido, se acude a la estrategia plurimetodológica en la recolección y
análisis de la información, ya que como afirma Abric (2001) la utilización de un solo método
no permite abordar la complejidad del estudio de las representaciones sociales; y de esta
manera a través de las técnicas de recolección de la información de componentes cualitativos

y cuantitativos, obtener un panorama más completo sobre el objeto constituido y el objeto
constituyente de la representación social que se desarrolla.

7.4.Técnicas de Recolección
Las técnicas de recolección de las RS según plantea Jean Claude Abric (2001), se
convierten en un punto esencial en el proceso metodológico de las representaciones sociales,
en cuanto determina de forma prioritaria en la que se realiza el estudio sobre estas; y recuerda
que: “Cualquiera que sea el interés y la fuerza de un método de análisis, es evidente que el
tipo de informaciones recogidas, su calidad y su pertinencia determinan directamente la
validez de los análisis realizados y sus resultados” (Abric, 2001, p, 53).
La recolección de la información para el abordaje de las representaciones sociales
puede ser, según Abric (2001) dividas en tres grandes componentes, el primero de ellos,
engloba las técnicas de recolección de la información (en el que se incluyen las técnicas de
carácter asociativo) el segundo hace referencia a las técnicas de identificación de la
organización y la estructura interna de las representaciones; y por último, propone los
métodos de control de la centralidad.
Teniendo en cuenta lo anterior, a continuación, se describirán las técnicas de cada uno
de los componentes enunciados, los cuales fueron utilizados en la recolección de información
de la investigación presente; como se ha venido mencionando, esto se llevó a cabo con el fin
de desarrollar la estrategia plurimetodológica de las representaciones sociales de víctima.

7.4.1. Técnicas interrogativas
La entrevista ha sido una de las técnicas que a lo largo del tiempo ha sido
fundamental para el desarrollo de las representaciones sociales. La entrevista se propuso para
dar paso a “la producción de discurso”, para que fuera posible la comprensión del sentido
común de los informantes, el cual es expresado en sus propias palabras. Frente a lo anterior,

Sandra Araya recuerda que, para este tipo de prácticas, es necesario que: “La persona
entrevistadora debe poseer una personalidad flexible y ser lo suficiente perspicaz para evaluar
críticamente la información que recibe e indagar en busca de mayor claridad y exhaustividad
en las respuestas.” (Araya, 2002, p. 55).

En relación con esta técnica, es importante tener en cuenta el desarrollo de tres
elementos: El contrato comunicativo, la interacción verbal, y el universo social de referencia.
El primero de ellos se vincula con la “negociación” interna que se logra, para que la
información dada por el investigador al entrevistado sobre el objetivo de la investigación no
genere ningún tipo de sesgo o de respuesta condicionada; frente a esto, se recomienda que la
información sobre la investigación que se le brinda a la persona a la que se le va a realizar la
entrevista sea de carácter general. El segundo elemento refiere a la posibilidad del
entrevistador de llevar una conversación fluida, amplia, y que trascienda de los estipulado en
el guion que se realiza. Por último, el universo social de referencia, se relaciona con la
capacidad del entrevistador para comprender las respuestas más allá de un componente
individual del entrevistador, y busca llevarlo a la comprensión articulada al entramado
cultural y social en el que está inmerso la persona (Araya, 2002, p. 55).
Frente a esto se elaboró una entrevista semiestructurada con siete preguntas fijas
que dieron paso a la conversación con el entrevistado, cada una de ellas está relacionada con
alguno de los objetivos específicos, esto con el fin de encaminar la entrevista y dar respuesta
a lo que inicialmente se propuso indagar. (para el lector que desee conocer con mayor
precisión la construcción de esta podrá hallarlo en el Anexo 02. Guion entrevista
semiestructurada).

7.4.2. Técnicas asociativas
En cuanto a las técnicas asociativas se utilizaron dos como lo son la Asociación
Libre y la Carta Asociativa. La primera posee un carácter espontáneo y permite reducir los
límites discursivos de la RS, y así actualizar elementos o conceptos implícitos que se ocultan
en medio del discurso. En este sentido “la asociación libre es probablemente una técnica
capital para recolectar los elementos constitutivos del contenido de la representación” (Abric,
2001); en otras palabras, esta técnica permitió identificar cuáles son los componentes que
constituyen la representación social de víctima en los profesionales, es preciso mencionar,
que lo anterior se desarrolla a través de un término inductor (víctima).
Para la interpretación de estos elementos, en un primer momento se trata de situar
y analizar el sistema de categorías utilizado por los profesionales que permita delimitar el
contenido mismo de la representación (víctima); en un segundo momento se extraen los
elementos organizadores de ese contenido y de esta forma utilizar tres indicadores: la
frecuencia del ítem en la población (se toma cada uno de las expresiones o palabras y se
revisa cuantas veces se repitieron), segundo, la importancia del ítem para los sujetos (se
obtiene pidiendo a los sujetos que designe un orden de importancia a cada uno de los
términos), finalmente, su rango de aparición en la asociación, (definido como el promedio de
evocación, una vez se tienen los términos más frecuentes, se suman los valores de
importancia que le dio cada sujeto a cada uno de los términos y se promedia (Abric, 2001).
La segunda técnica es necesaria para una clara interpretación de la información
recogida en la asociación libre, puesto que las categorías evidenciadas pueden tener una carga
semántica diversa, es por esto que se utiliza un método de asociaciones libres, el cual se
denomina carta asociativa, esta posee tres fases: la primera se dio a partir del término
inductor “víctima” se desarrollan asociaciones libres; en la segunda los profesionales
realizaron una segunda serie de asociación pero esta vez a partir de los tres términos más

importantes que eligieron, los cuales fueron producidos por el sujeto en la primera fase; se
obtiene entonces una segunda serie de asociaciones y se recoge así una serie de cadenas
asociativas en triada. La tercera permitió que cada cadena asociativa fuera utilizada para
solicitar nuevas asociaciones por parte del profesional. En este orden de ideas, lo que se
buscó en concreto es la relación asociativa para el análisis conjunto de las “asociaciones
producidas, los índices de frecuencia y los de rango pueden ser calculados, así como su
correlación. Un análisis de las categorías del corpus también puede completar ese trabajo.”
(2001. p,32) Para terminar, esta herramienta permitió no solo la identificación del contenido
si no la significación de la representación de víctima, tal como lo menciona Abric (2001).
(Estos ejercicios pueden ser encontrados en el Anexo 03. Guion ejercicio ejercicios
asociativos).

7.5. Población y fuentes de información
Como se ha venido mencionando, la construcción de representaciones sociales
sobre “víctima” se desarrolla con profesionales con quienes en su ejercicio y experiencia
laboral se hayan involucrado en la atención o acompañamiento a víctimas o población
reincorporada del conflicto armado. El grupo de profesionales con quienes se desarrolló la
aplicación de técnicas de recolección de información desde lo plurimetodológico (procesual y
estructural) para la construcción de la representación social de víctima se encuentra dentro de
una amplia y diversa gama de áreas del conocimiento, y se encuentran vinculadas
instituciones de orden gubernamental o no gubernamental y que desarrollan su ejercicio
profesional en acciones de atención o acompañamiento con población víctima o
reincorporada del conflicto armado. (Los documentos en los que se autoriza el manejo de

información brindada se encuentran en el Anexo 04. Consentimiento informado de los
profesionales).
Es relevante mencionar, que el único criterio de selección que se tuvo en cuenta fue
que los profesionales trabajaran con población víctima o población reincorporada. De esta
manera, para el ejercicio de las entrevistas semiestructuradas, se realizó con 10 profesionales
de diferentes áreas del saber cómo: Ciencias Sociales y Humanas, Ciencias Administrativas y
Contables, Ciencias de la Educación, Ciencias de la Salud y Ciencias Agropecuarias, 5 de
ellos han trabajado con población víctima del conflicto armado, 4 con reincorporados y 1
persona indico haber trabajado con los tipos de poblaciones en su transcurso profesional. Por
otro lado, para los ejercicios de carácter asociativo, el criterio selectivo fue el mismo, se
aplicó a 5 profesionales de áreas de conocimiento como politología y sociología. Con base, a
la información recolectada se establecieron los resultados expresados a continuación.

8. RESULTADOS Y ANÁLISIS: REPRESENTACIÓN SOCIAL DE VÍCTIMA

En el siguiente apartado se develará la representación social de víctima del conflicto
armado de los profesionales que hicieron parte de esta investigación, y cuyo escenario de
acción profesional se desarrolla con población víctima o reincorporada del conflicto armado
colombiano. Es significativo retomar que el análisis de información se realizará por medio
de, la estrategia plurimetodológica de la RS, la cual, como se nombró con anterioridad,
articula el enfoque estructural con el enfoque procesual, en los cuales, se puede visualizar el
componente constituido (relacionado con los contenidos ya establecidos de la realidad social)
y el componente constituyente (relacionado con procesos del pensamiento que contribuyen a
la construcción de la RS).
De esta manera, la representación social se develará a partir del reconocimiento de los
elementos periféricos, los cuales se componen por: su contenido (significados) y estructura

interna (organización), como paso que permita identificar el núcleo central de la
representación social: Víctima del conflicto armado. Teniendo en cuenta lo anterior, y con el
fin de dar cumplimiento a los objetivos general y específicos de la investigación, a
continuación se reflejarán: (8.1) Enfoque Procesual de la Representación social en el que se
abordan elementos constitutivos y constituyentes, al igual que el núcleo central desde este
enfoque; (8.2) Enfoque Procesual de la Representación Social, en el que se abordan
elementos constitutivos, al igual que, el ejercicio de asociación libre y carta asociativa.

8.1.Enfoque procesual de la Representación Social
En un primer momento, se abordarán los elementos constitutivos de la Representación
Social a partir de las percepciones de los profesionales que trabajan con población víctima y
población reincorporada sobre elementos ya establecidos de la realidad social del contexto en
el que se desenvuelven como: marco normativo nacional, marco normativo internacional,
contexto histórico y la coyuntura actual relacionada con el proceso de posacuerdo.
Posteriormente, se realiza un acercamiento a los elementos constituyentes de la
Representación Social, desde un análisis desde las funciones planteadas por Abric (2001), las
cuales son: funciones del saber práctico del sentido común, funciones identitarias, funciones
de orientación, y funciones justificadoras. Por último, se construye el núcleo central
(caleidoscopio), a través, de la información recolectada con el instrumento interrogativo, este
está compuesto por tres apartados denominado: víctima desde la violencia estructural,
aspectos jurídicos para la comprensión de víctima, y otros elementos a tener en cuenta para la
comprensión y abordaje de víctima. (En el Anexo 05. Entrevistas serán encontradas la
transcripción de estas, y en el Anexo 06. Matriz de sistematización de información el análisis
de lo recolectado en las entrevistas).

8.1.1. Elementos constitutivos del enfoque procesual
Para iniciar, es pertinente reconocer que el contexto histórico de Colombia se vincula
con el conflicto social y armado que contiene una serie de caracteristicas las cuales dieron
paso al reconocimiento de las víctimas y a la concepción de la misma; en esete sentido, es
posibledevelar el concepto de víctima como elemento articulado no solo a una mirada del
marco legal, sino también a los procesos históricos y contextuales que propenden por la
reivindicación de organizaciones sociales y la sociedad civil en general, que se han visto
afectados de manera directa o indirecta por el conflicto armado. En ese sentido, es posible
afirmar, que existen momentos históricos (articulados a dicho contexto) a los que, de alguna
forma, los profesionales hicieron (hacen) parte, o consideran fundamentales en el marco de la
reivindicación de derechos y de la construcción de paz. Teniendo en cuenta esto, se podría
mencionar que este grupo demuestra cómo socialmente se va construyendo y configurando
una memoria colectiva.
Por consiguiente, relatan la forma en la que se consolidan los grupos guerrilleros
como hombres y mujeres campesinos que se alzan en armas al momento de que son
violentados por “exigir tierra, pan, techo, mejoras para la vida en el campo” (09, J. Lozano,
comunicación personal, 6 de abril de 2020). “Es preciso mencionar que el contexto
internacional no es ajeno a la realidad colombiana ya que alrededor de las décadas 60 y 70 en
América Latina se instauran dictaduras, lo cual generó una gran violación de derechos
humanos, además de darle apertura al modelo económico neoliberal, sin embargo, en
Colombia no sucedió de esa forma aparentemente, si no, a través del abandono estatal, la
persecución ideológica (que permitió el auge de diferentes grupos insurgentes) y la creación
del fenómeno paramilitar”(01, E. Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo de 2020).
Pese a dicha persecución al movimiento social, este se empieza a manifestar para visibilizar
no solo las víctimas que la guerra estaba ocasionado, sino también la necesidad de llegar a un

acuerdo de paz; es por esto que, un hecho contundente fue la construcción de la constitución
política de 1991 de esta forma “el concepto de víctima se empezó a construir en Colombia
con fuerza” (01, E. Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo de 2020). Eso sin olvidar,
que antes de este hecho se enfrentaron diferentes procesos de paz fallidos y el gran
exterminio de militantes de movimientos políticos de izquierda (08, K. Martínez, 28 de marzo
de 2020). Así mismo Blackborne (2020) afirma que “todos esos hechos violentos que
sufrieron todas esas organizaciones a ellos les tocó esconderse” en ese sentido, son las
mismas víctimas quienes configuran un movimiento social que no solo sueña con un país
diferente sino que exigen al Estado que las reconozcan, que las reparen y que además, se dé a
conocer que hay un conflicto armado interno. Pero el recrudecimiento de la violencia
aumentó, por medio del paramilitarismo, sin embargo, las víctimas y la sociedad civil
llevaron a cabo iniciativas como el “movimiento ciudadano por la paz” y “el mandato
humanitario y la paz” (01, E. Sanabria & 05, Rodríguez. 2020) entre otras acciones que
anudaron esfuerzos, los cuales dieron fruto con el tiempo, dentro del marco del conflicto
armado.

Por otro lado, es posible comprender que, el papel del Estado como: actor armado,
vulnerador de derechos y patrocinador de injusticia social, un claro ejemplo es, la ley de
justicia y paz ya que "fue unidireccional ahí no se consultó con nadie para hacer el proceso”
(08, K. Martínez, 28 de marzo de 2020) Para nadie es un secreto que el proceso por el cual se
desmovilizaron los grupos paramilitares, no proporcionó paz ya que estas se reconfiguraron y
tampoco generó justicia porque las víctimas jamás conocieron la verdad y por el contrario
fueron objeto de revictimización. Ahora se implementa un acuerdo de paz firmado con la
guerrilla más antigua de América Latina (FARC-EP) y se podría decir que este no fue un
espacio unidireccional, si no por el contrario, se logró la construcción de un acuerdo con

diferentes actores, como víctimas, el grupo insurgente, representantes del gobierno Santos,
académicos, garantes internacionales, etc. Lo anterior no quiere decir que sea perfecto, pero
es uno de los logros más importantes, hasta el punto “que a nivel internacional ha sido
calificado como el más genuino, el más integral y exitoso en los últimos 34 años en el
mundo.” (04, E. Rodríguez, comunicación personal, 12 de marzo de 2020). Sin embargo, ha
tenido que enfrentar enormes barreras del actual gobierno y de sectores que les conviene y
financian la guerra. Por último, actualmente la persecución continúa hacia las organizaciones
sociales, ya que continúan su lucha para lograr encontrar la verdad, la reparación integral y
las garantías de no repetición. Esta construcción histórica da cuenta de la configuración de
una memoria colectiva de los profesionales que participaron en la investigación , que
aunque no son del mismo saber disciplinar, recogen momentos claves del contexto
colombiano para entender el concepto de víctima.
Adicionalmente, el Estado sigue promoviendo acciones que vulneran los Derechos
Humanos al no proteger a la población, en tanto que, siguen existiendo hechos violentos
como el asesinato de líderes sociales y reincorporados como lo expresa Hernández “los
asesinatos ya casi 200 es lamentable (...) lo que han sacado adelante los espacios lo han hecho
con el enorme sacrificio, compromiso y mucho valor” (04, E. Hernández, comunicación
personal, 12 de marzo de 2020). A su vez, representa el abandono estatal, dado que, no se ha
preocupado por las poblaciones en condiciones de vulnerabilidad y es por ello el núcleo
central “víctima” aborda la violencia estructural en el que se evidencia el Estado como
victimario.
En este orden de ideas, uno de los componentes constituidos que se aborda, hace
referencia a los puntos de vista de los profesionales, sobre el marco normativo y legal
colombiano que existe para dar cumplimiento a la reivindicación de derechos y reparación de
las víctimas del conflicto armado interno. Frente a esto, se puede decir que hay una gran

dificultad en la implementación de leyes como la 1448 del 2011 (Ley de víctimas y
restitución de tierras), la ley 387 de 1997, la ley 975 de 2005 (Ley de Justicia y paz) y el
acuerdo de paz firmado entre el gobierno y las FARC de 2016 tal como se evidenciará a
continuación.

Es posible afirmar dichos obstáculos en la implementación de la ley colombiana que
propende, en alguna medida por la reivindicación de los derechos de la población víctima,
dado que, en los escenarios en los que intervienen los profesionales se ven limitantes en los
procesos de atención y reparación; una de las razones, tal como lo expresa Sanabria “aquí hay
sectores que viven de la guerra, les gusta la guerra, de la guerra se han vuelto
multimillonarios y están en el poder, y eso impide que muchas de esas leyes, decretos,
acuerdos no se implementen como deben ser, entonces, en Colombia en los últimos años se
despoja tierra con más velocidad que con la que se restituye, se producen con más velocidad
que con la velocidad que se reparan, entonces el mayor hecho de reparación para las víctimas
es una acuerdo de paz, es el proceso de paz, es superar el conflicto, sacar las armas de la
política de la economía y de la sociedad” (01, E. Sanabria, comunicación personal, 12 de
marzo de 2020). Esto, da cuenta no solo de los intereses particulares de las grandes
maquinarias de poder, sino de procesos de corrupción en los diferentes territorios del país,
que aumentan la pobreza y la vulneración de derechos humanos en los lugares con mayor
marginalidad, es decir, hay sectores políticos y económicos que no están interesados en la
construcción de paz porque afecta sus intereses personales y por eso han intentado desestimar
los procesos y acciones colectivas, por medio de hechos violentos que revictimizan y generan
temor en las personas que se movilizan y participan por las transformaciones territoriales. Ese
es el escenario al que se enfrentan los defensores de derechos, las víctimas, comunidades,

organizaciones, y en general todos aquellos que se movilizan por una reparación digna y una
implementación acertada del acuerdo de paz.

De igual modo, Rojas considera que, “se escriben muy bonitas en las leyes, pero al
momento de implementarlas, no se implementan en su totalidad, o simplemente de acuerdo a
intereses” (02, D. Rojas, comunicación personal, 12 de marzo de 2020), situación que se
presenta porque políticamente no existe una intención que pretenda restaurar los daños del
conflicto armado, y desde esa postura, también se hacen necesarias unas modificaciones en el
marco normativo, para que la medición del cumplimiento no sea solo cuantitativo sino que
trascienda a evaluaciones cualitativas, de esta forma se dejara de ver a las víctimas como un
número al que se le debe entregar un valor económico.

Frente a dicha negligencia del marco normativo para dar respuesta y reivindicar los
derechos de la población víctima del conflicto armado, uno de los profesionales reconoce:
“creo que urge una reforma a la ley de víctimas, primero, porque en términos de reparación
integral no tenemos absolutamente nada, si acaso uno que otro beneficio y económico, pero
mucha gente, con el tema de tierras, con el tema de la verdad con el tema de garantías de no
repetición (...) no hay protección para las víctimas, no hay asistencia, no hay reparación
integral.” (07, J. Sánchez, comunicación personal, 28 de marzo de 2020). A esto se le suma,
que en los procesos de atención que brindan las diferentes instituciones estatales no hay rutas
claras de atención psicosocial y se revictimiza a los sujetos, puesto que, no se brinda un
acompañamiento y el trato se ha venido deshumanizando. En este sentido, se cree que la ley
de víctimas no solo corresponde a un reconocimiento de estas, sino por el contrario,
reivindica derechos que por décadas han sido vulnerados por el Estado, uno de ellos es el

acceso a la tierra tanto para mujeres como para hombres, y es así como es marco legal y su
proceso de implementación va tornando a ser un espacio en disputa.

Asimismo, otra de las falencias que los profesionales identifican en relación a los procesos
normativos, refiere al desconocimiento que se tuvo de la importancia de la acción colectiva
ya que se había pensado principalmente en una reparación direccionada a lo individual (aun
cuando las personas han venido construyendo paz desde la colectividad) excluyendo
organizaciones de víctimas que juegan un papel significativo en la implementación del
acuerdo y las leyes en general. Sobre esto, un grupo amplio de víctimas se movilizó y
participaron en la elaboración de la ley 1448 de 2011 y en la construcción del acuerdo de paz.
No obstante, esta acción colectiva no fue pensada para el fortalecimiento de las
organizaciones, por el contrario “la construcción de las mesas de participación fue una
construcción en donde metieron a las víctimas no al fortalecimiento participativo y
organizativo, si no al fortalecimiento de la representación en una reproducción vulgar” (01, E.
Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo de 2020). Lo anterior, claramente se da
porque no es del interés del Estado que las personas se organicen y se piensen desde lo
comunitario, debido a que, esas personas que se movilizan por la reivindicación de derechos
y exigen condiciones dignas son de cierta manera un obstáculo para la plenitud del ejercicio
político, además estas dinámicas hacen parte de todo un modelo que solo promociona y
fortalece la individualidad para que crear sociedades ambiciosas, poco solidarias y
materialistas acumuladores.
Es precisamente por esas acciones que, la población no confía en el actuar estatal,
lo visualizan como el principal vulnerador de derechos y promotor de violencia, “nosotros
trabajamos con víctimas que han sido crímenes de Estado. Desde ese pilar nosotros no
confiamos mucho en las acciones del Estado (...) qué es lo que nosotros hemos podido

observar, en el caso de las personas que son sobrevivientes de crímenes de Estado, es mucha
más la demora para poder corresponder a las necesidades, porque es muy difícil para el
Estado que ha sido el mismo Estado que ha cometido un hecho victimizante” (02, D. Rojas,
comunicación personal, 12 de marzo de 2020). Además, el país enfrenta un “escenario... que
nos deja muchas dudas, el asesinato de líderes sociales, 189 excombatientes asesinados todo
el obstáculo que ha habido a la implementación al acuerdo de paz, pues pareciera indicar que
no es el momento más favorable.” (04, E. Hernández, comunicación personal 12 de marzo de
2020). Ante esas faltas estatales, algunos individuos prefieren no exigir una reparación, ni se
vinculan a grupos o actividades comunitarias por temor a represalias, de esta forma
observamos a un Estado que vulnera derechos, que no reconoce su responsabilidad y lo peor
aún es que cuando aquellas víctimas exigen justicia y se comprometen con la construcción de
paz los amedrentan y los asesinan.

Por otro lado, en conexión con el acuerdo de paz, por una parte, su construcción se
puede ver como un gran logro para la sociedad colombiana en cuanto permitió una
mediación; no obstante, “después de la firma ya encontramos unos aspectos de muchos
altibajos y aspecto ya no tan exitosos con su negociación” (04, E. Hernández, comunicación
personal 12 de marzo de 2020); además, de otras falencias que se presentaron por los
cambios y transformaciones que se hicieron después del plebiscito, que si se compara con
acordado en primera instancia “si bien no era el lugar pleno dentro de los protocolos o dentro
del marco de los Derechos que deban tener las víctimas era un espacio muy prometedor, muy
muy prometedor y muy prometedor en poder saldar una deuda que ha tenido el Estado
colombiano desde su fundamento, desde su fundación” (03, A. Blackborne, comunicación
personal 13 de marzo de 2020). Desde este punto, es posible inferir que, pese a lo positivo de
la firma del acuerdo de paz, presenta fallas que se dieron en la medida en que, fue un proceso

que se sometió a elección en el que no solo participaron las víctimas y los directamente
afectados o involucrados, puesto que, en el plebiscito quienes terminaron decidiendo, hacían
parte de una maquinaria política de derecha que muy posiblemente no han sufrido los daños
del conflicto armado colombiano.
Dando continuidad a lo anterior,
el acuerdo de paz ha sufrido unas puñaladas que está bajo la mirada, el orden o
la puntería de la extrema derecha, que no se siente beneficiada con este acuerdo; que
lo pactado es muy escaso, son muy pocas las cosas que se han cumplido, que no
tenemos una reforma política seria, que no tenemos una reforma agraria (deuda
histórica en una sociedad como la nuestra), que no tenemos una verdadera ley de
víctimas, que la JEP fue modificada (...) Por asuntos políticos, aquí hay una clase
política y una clase económica, que no se sentiría beneficiada por los acuerdos de paz,
con la implementación de estos; primero, porque no le quieren dar participación a las
víctimas en el congreso; segundo, no quieren una reforma agraria, no quieren una
reforma transitoria, porque eso representaría ver afectados sus intereses económico
(07, J. Sánchez, comunicación personal, 28 de marzo de 2020)

Los profesionales en su postura de defensa y reivindicación de Derechos Humanos,
han evidenciado todas las dificultades con las que se enfrentan en su quehacer profesional,
porque los mismos esquemas políticos quieren que los procesos de construcción de paz no se
lleven a cabo en su totalidad para demostrar que el acuerdo de paz es un fracaso. Este es un
escenario desalentador para las víctimas y para la población que se esfuerza por la
transformación social en territorios en los que prima el abandono estatal.

Por consiguiente, el Estado no ha proyectado, ni ha revisado todas las
implicaciones de la implementación del acuerdo de paz, por ello se presentan contradicciones
como “es brillante lo que se logró construir, pero llevarlo a los territorios es un tema muy
difícil por todo el tema de la reconfiguración de los actores armados, del negocio de las
drogas, de la plata… lamentablemente todo funciona con un recurso. Dentro de la sustitución,
allá estaban haciendo el tema de cacao, también víctimas del conflicto, y fue muy complejo
porque no les dieron una vía adecuada y ellos se quedaron con el cultivo de la coca porque
obviamente eso ya tiene mercado" (09, J. Lozano, comunicación personal, 6 de abril de
2020). Este relato permite retomar, que las dinámicas del Estado tampoco atienden las
necesidades económicas de los campesinos, debido a que, compiten con grandes industrias y
terratenientes que tienen las condiciones para vender los productos, aun cuando ellos no
cuentan con herramientas tecnificadas y se enfrentan a circunstancias precarias; por esto, es
relevante citar que “entendiendo todas las dinámicas del Estado colombiano donde no llega a
todos los lugares por temas de lejanía, por temas de corrupción, y que hacen que estas
comunidades sean mucho más vulnerables, vulnerables para el tema de restitución de sus
derechos" (10, D. Guerrero, comunicación personal, 8 de abril de 2020). Respecto a la
corrupción, es un tema que se vincula con los limitantes de la implementación de las leyes,
normativas y acuerdo de paz, en la medida en que, aquellos que no tengan un interés político
sobre los procesos de intervención, pueden tener un interés económico, basado en el
aprovechamiento de recursos públicos para beneficio individual y privado, en pocas palabras,
arrebatan a las víctimas la posibilidad de ser reparadas, en cuanto, retrasan la ejecución de
planes y programas cuyo objetivo es la construcción de paz.

En otra instancia, se expresa la importancia de la Justicia Transicional y la JEP,
puesto que, “la justicia especial para la paz está brindando primero una lectura mucho más

amplia de víctima, toda vez que está tratando de contar el conflicto desde todos los rostros
(...) la JEP es la que ha estado intentando darle dinamismo a todo el tema de las víctimas, y
creo que desde ahí pueden salir cosas nuevas, además por que ha recopilado mucha
información, o sea, yo creo que cuando hablen de todo lo que diga que están haciendo, pues
van a salir muchas cosas nuevas” (05, L. Rodríguez, comunicación personal, 19 de marzo de
2020); lo anterior representa una esperanza para las víctimas, en cuanto, permitirá construir
verdad, justicia y reparación.

No obstante, como se ha venido mencionando se generan algunos limitantes por la
dinámica política y corrupción, que hacen que el sistema de Justicia Transicional pierda su
esencia, dado que, “los procesos de Justicia Transicional en estos principios de justicia,
verdad, eh, garantías de no repetición, a veces privilegian unos sobre el otro, en este caso por
ejemplo se sacrificó la verdad, en el momento en el que se estaba llegando a la verdad y las
víctimas contaban con un mediano (...) el mecanismo de la justicia transicional es perverso, la
búsqueda de la verdad es diga a cuantos mató, como lo hizo y de qué manera lo hizo, se
vuelve en un ejercicio de muchísimo morbo que a veces contribuye y no contribuye a la
verdad” (08, K. Martínez, comunicación personal, 28 de marzo de 2020). Por lo cual, este
proceso a nivel mundial puede ser el mecanismo que revictimiza y finalmente no cumple con
el objetivo de llegar a una verdad que repare y garantice la no repetición. Así mismo, es
necesario que en medio de este tránsito la percepción de justicia sea transformada ya que, “no
hemos dejados de ver al otro como ese enemigo que hay que castigar y sancionar, no
significa que estos se vayan sin ninguna responsabilidad” (08, K. Martínez, comunicación
personal, 28 de marzo de 2020). y sí esta realidad no se logra cambiar los procesos de
justicia restaurativa serán difíciles en llevar a cabo.

Con base a lo anterior, es posible afirmar que leyes como la 1448 de 2011 y el
acuerdo de paz no dan cumplimiento a las necesidades de la población, porque desde su
formulación ha desconocido aspectos importantes como la participación de las víctimas desde
las acciones colectivas, la reparación simbólica que abarca los daños inmateriales, la
tipificación de las mismas, los contextos y las dinámicas que son cambiantes en cada
territorio a pesar de ser el mismo conflicto armado. Por tanto, la implementación tendrá
algunas fallas, en la medida en que, no estará en concordancia con lo que han venido
construyendo algunas instituciones y organizaciones que son dirigidas por la población, a
esto, se le suma el abandono estatal, intereses individuales en el ámbito político y económico
que hacen parte de la corrupción; por ende, es necesario que existan cambios en el marco
normativo y en la implementación, que exista una estructura sólida con sus respectivos
seguimientos, que los resultados sean de carácter mixto para poder evaluar el proceso de
construcción de paz, y que exista participación de los diferentes sectores sociales
involucrados.
Finalmente, es fundamental comprender que los aspectos mencionados al hacer
parte del contexto histórico nacional son influyentes en la construcción y comprensión de
víctima en tres aspectos, el primero es la visibilización del movimiento social para generar
acciones de exigencia para su reconocimiento, reparación y para construir paz; la segunda es
que se ha construido un marco legal el cual ha sido un campo en disputa, en el cual el Estado
en la mayoría de veces tiene la ventaja e implementa lo que le conviene y más cuando se pasa
por tiempos de justicia transicional, la cual incomoda a terceros que participaron en la guerra;
para cerrar, se observa que todo lo anterior interviene en el quehacer profesional de este
grupo de personas, debido a que, se mueven en dentro de procesos enmarcados por proyectos
legales y deben cumplir ciertos parámetros, lo cual también genera unos limitantes en su
accionar que deben enfrentar y generar intervenciones diferentes que le permitan mayor

impacto, sin embargo, es posible afirmar que estos procesos se ven afectados por la
corrupción y el abandono estatal al ser claros los procesos revictimización, acciones con
daño, y las no garantías de reparación.

8.1.2.

Elementos constituyentes del enfoque procesual
Como se ha venido abordando, las Representaciones Sociales permiten la

interpretación de la realidad social que está condicionada por la interacción de los sujetos en
el entorno donde se desenvuelven, y sobre la cual los individuos forman sus prácticas y
comportamientos (Abric. 2001). Con relación a lo anterior, se elaboró un análisis de
información recolectada para develar los aspectos constituyentes de los profesionales que
trabajan con población víctima y población reincorporada, los cuales, se relacionan con los
procesos del pensamiento que contribuyen la construcción de la RS a partir de los procesos
de interacción social; y los cuales, para el caso de la investigación se relacionan con los
procesos de configuración del: perfil personal, perfil profesional, quehacer profesional, y
apuesta ético política de los profesionales.
En ese orden de ideas, dichos procesos de configuración de los elementos
constituyentes de los profesionales se articulan a las funciones de las Representaciones
Sociales planteadas por Abric (2001), de las cuales reconoce que: llevan a cabo un papel
fundamental en las prácticas y dinámicas desarrolladas. Dichas funciones, que se despliegan a
continuación son: funciones de saber, funciones identitarias, funciones de orientación y
funciones justificadoras.

8.1.2.1. Funciones de saber práctico de sentido común
Se reconoce esta función como aquel proceso a través del cual los individuos
configuran a partir del sentido común, un conocimiento y saber práctico, que se sitúa en un
marco comprensible para cada uno de ellos, y que se construye en relación con los valores

con los cuales se identifican. Teniendo en cuenta esto, se traerán a colación hechos o
experiencias que impactaron la vida de estos individuos más allá de su formación académica
o profesional, y que se convirtieron, en alguna manera, en un determinante para su
constitución personal y su quehacer profesional.
En este sentido, tras el diálogo con los profesionales, uno de los elementos que se
identificó como determinante en la elección de su devenir personal y profesional corresponde
a su participación en los procesos organizativos orientados a la reivindicación de derechos de
poblaciones violentadas como campesinos, niños y niñas, desplazados, mujeres, vendedores
informales, entre otros. Sobre esto Rodríguez nos comparte: “recuerdo significativamente el
trabajo con la Asociación de trabajadores campesinos del Tolima (ASTRACATOL), con
ASTRACAVA, que es la asociación de campesinos del Valle del Cauca” (L. Rodríguez,
comunicación personal. 19 de marzo de 2020), cuyo acompañamiento se realizó desde un
escenario de formación como administrador, lo que demuestra la apertura de las diferentes
áreas del conocimiento y a los procesos interdisciplinares para la protección o reivindicación
de los derechos de poblaciones vulnerables.
Parte de estas incidencias, articuladas a la función de saber de las RS, corresponden a
los procesos de acompañamiento relacionados a 1. Escenarios pedagógicos y de educación,
especialmente, desde la educación popular con niños y niñas (03, A. Blackborne,
comunicación personal, 13 de marzo de 2020). 2. Con la primera acción urgente para la
atención de víctimas, como el de una mujer “desposeída con todo lo que la carga del término
de desposesión puede tener, no solo material, sino simbólico, psicológico, emocional” (08, K.
Martínez, comunicación personal, 28 de marzo de 2020). y 3. Acompañamiento a
poblaciones campesinas en dificultades socioeconómicas y de producciones desde las
Ciencias Agropecuarias (06, A. Pulido, comunicación personal, 22 de marzo de 2020). Lo
anterior, permite visibilizar que sus aprendizajes profesionales no solo se construyeron a

partir de escenarios académicos, sino que, los espacios externos a los cuales decidieron
participar permearon y fortalecieron su saber particular e influyen en su quehacer profesional.
Y que, además, se convierten en factores determinantes para su comprensión y manera de
actuar en la realidad social.
En este sentido, sobre la función de saber, es importante mencionar que el sentido
común “constituye un saber práctico”, de esta forma permite comprender los contextos
particulares del grupo de profesionales, en la medida que explican sus realidades y a su vez
transmiten su conocimiento particular. Esto no se aleja de lo que emerge como “víctima”,
sino por el contrario, visibilizan aspectos relacionados al trabajo con esta población;
especialmente, porque estas acciones se convierten en determinantes que con el tiempo
orientan los lugares y espacios en los que se desenvuelven como profesionales.

8.1.2.2. Funciones identitarias
Las funciones identitarias permiten comprender la manera en la que los profesionales
constituyen su identidad personal y social articulada a las normas y valores socialmente
establecidos (Abric, 2001). En este sentido, una vez la representación social ha logrado su
función de saber práctico de sentido común, a través de adquisición de ciertos pre-saberes, los
cuales dentro de la recolección de información se reconocieron como procesos de los
individuos más allá de su formación académica, además, se identifica una nueva fase en la
que, desde su ejercicio profesional, consolidan su identidad a nivel individual y colectivo.
Teniendo esto en cuenta, las funciones identitarias se abordarán de acuerdo a los siguientes
elementos: a 1. Los elementos vivenciales de los profesionales antes de su ejercicio
profesional y 2. Elementos particulares de accionar profesional.
Un primer elemento de su Representación Social de víctima se refleja evidencia
cuando expresan acontecimientos de su vida cotidiana antes de ejercer su quehacer

profesional, lo que afectaría sus decisiones y percepciones de la realidad. Sobre esto,
Guerrero comenta: “vengo de una familia que fue desplazada” (10, D. Guerrero,
comunicación personal, 8 de abril del 2020), lo que demuestra que en consecuencia ésta y
otras experiencias relacionadas con los impactos del conflicto social y armado, ha influido de
manera contundente en las decisiones tomadas y en las actuales realidades de los sujetos, sus
familias y sus colectividades. Lo anterior permite identificar que: Los acontecimientos
individuales configuran en alguna medida la influencia en su quehacer profesional y el
contexto histórico nacional definitivamente, aunque no determinado por ellos y ellas, permea
sus formas de ver y actuar dentro de su rol personal y profesional.
En relación a lo anterior, en el marco de un conflicto armado interno, se puede afirmar
que para algunos de ellos, el pensar diferente y participar en espacios organizativos los hizo
vulnerables; lo que afectó su trayecto de vida por “algunos hechos de violencia directa” (03,
A. Blackborne, comunicación personal, 13 de marzo de 2020), como la privación de la
libertad, que ocurrió siendo menores de edad “ fui preso a los 15 años” (01, L. Sanabria,
comunicación personal, 12 de marzo de 2020). De la misma manera, el grupo de
profesionales expresa cómo sus familias fueron “ en algún momento, víctimas del conflicto”
(02, D. Rojas, comunicación personal, 12 de marzo de 2020) y es así, como llega a afectar a
las colectividades en sus entornos más cercanos; tal como los relata ” (01, L. Sanabria,
comunicación personal, 12 de marzo de 2020) "muchos de mis compañeros de colegio y de
universidad fueron secuestrados, fueron víctimas del secuestro” o en contextos universitarios
como lo expresa Pulido “En el colectivo digamos que fuimos víctimas de varias violaciones
de Derechos Humanos” (06, A. Pulido, comunicación personal, 22 de marzo de 2020).
Teniendo en cuenta los relatos anteriores, es pertinente reconocer la manera en la que
estos hechos, permiten no sólo la configuración de una identidad individual, sino también,

como ésta da comienzo a la construcción o elaboración de “una identidad social y personal…
compatible con los sistemas de normas y valores social e históricamente determinados”
(Abric, 2001, pág. 7). Es decir que, el conflicto armado interno siendo parte de un sistema ya
determinado por una historia violenta y desigual, está relacionado con la identidad personal
de cada profesional, por lo tanto, creen que “cualquier colombiano ha estado asociado al
ejercicio del conflicto, al ejercicio de la violencia y en alguna medida al concepto de víctima”
(03, A. Blackborne, comunicación personal, 13 de marzo de 2020).
Una vez identificados algunos elementos que anteceden su ejercicio profesional,
abordaremos los componentes identitarios que se constituyen a partir de su ejercicio
profesional, los cuales, en muchos de los casos, guardan una relación directa, en cuanto los
primeros de ellos se convierten en determinantes para su devenir y accionar independiente del
campo de saber al que pertenezcan. Y como veremos más adelante, constituye también su
esquema de valores.
Para iniciar, es importante enfatizar, que el grupo de profesionales parte de esta
investigación, se encuentra dentro de un diverso escenario de áreas del conocimiento y de
acción como parte de su ejercicio profesional con población víctima o reincorporada del
conflicto armado: Ciencias Sociales y Humanas, Ciencias Administrativas y Contables,
Ciencias de la Educación, Ciencias de la Salud y Ciencias Agropecuarias. Ante este
panorama, es importante enfatizar que las estructuras preformadas a nivel individual y social
de estos profesionales constituyeron (en la mayoría de los casos) un elemento particular, más
que para la elección de su carrera profesional, para las acciones y escenarios que propendiera,
en alguna medida, la reivindicación de derechos de diferentes poblaciones.
Lo anterior demuestra, además, la amplitud de los procesos que acercan o vinculan
con la reivindicación de la población víctima, desde una amplia gama de saberes articuladas a

las profesiones particulares; lo cual, relacionado con los elementos constituidos,
especialmente con el marco normativo, da cuenta, que la negligencia por parte del Estado en
los procesos de atención y reparación a víctimas ha sido reconocida como disfuncional desde
las diferentes áreas del conocimiento. Es decir, que desde los procesos particulares que llevan
a cabo desde sus profesiones, identifican falencias y propósitos que benefician a unos pocos,
en los procesos normativos con población víctima que se están llevando a cabo.
Sobre lo anterior, es posible afirmar que las RS son “móviles y flexibles porque son
alimentadas de las experiencias individuales, e integran los datos de lo vivido, la evolución de
las relaciones y de las prácticas en que las personas están inmersas” (Araya, 2002, p. 51).
Como parte de dicha movilidad y flexibilidad, los profesionales han constituido hoy la
importancia de generar escenarios interdisciplinares en los procesos de atención,
acompañamiento, y en general, de su accionar con población víctima o reincorporada del
conflicto armado, con el fin de generar procesos que articulen diversidad en pensamientos y
formas de accionar. En este sentido Sanabria estima que: “Teníamos la posibilidad de
encontrarnos todos los profesionales de la salud en una sola facultad, médicos, bacteriólogos,
nutricionistas, enfermeros, fisioterapeutas; bueno, todo lo que había, trabajadores sociales...
eso implicaba también la importancia del concepto de la universalidad" ” (01, L. Sanabria,
comunicación personal, 12 de marzo de 2020), lo que, como se nombró con anterioridad, da
cuenta de la importancia del reconocimiento de procesos reivindicativos de DDHH más allá
del área de conocimiento al que corresponda.
Otro de los elementos que ha caracterizado en gran medida el accionar de los
profesionales en su ejercicio, corresponde al desarrollo o potenciamiento de su quehacer, a
través de áreas de educación o formación, que permitan escenarios de construcción
bidireccional de conocimientos: “mirar la pedagogía no como un ejercicio de la aprehensión

de conceptos sino con el ejercicio mismo de la vida, y es cómo partir de allí y de las
relaciones personales construimos saberes conjuntos, reconociéndonos desde lugares
específicos y desde lugares contextuales" (03, A. Blackborne, comunicación personal, 13 de
marzo de 2020) , o como Pulido afirma: “no me atrevería a decir: “esta experiencia no me
aportó nada” porque yo creo que cuando uno trabaja con comunidades se sensibiliza mucho
mejor en tratar de colocarse en los zapatos del otro” (06, A. Pulido, comunicación personal,
22 de marzo de 2020). Lo que da cuenta de la importancia de procesos de aprendizaje mutuo
que potencian características de su quehacer profesional como la empatía. Los relatos
enunciados, dan cuenta que dichos procesos de construcción bidireccional de conocimiento,
permiten ver a la víctima (o reincorporado) no como un sujeto pasivo, sino como individuo
que también, contribuye, en alguna medida, en procesos de reparación, o reivindicación de
Derechos Humanos lo que rompe con la comprensión hegemónica de víctima.
Finalmente, otro elemento que constituye su ejercicio profesional, es un profundo
reconocimiento y respaldo de lo pactado y firmado en el acuerdo de paz articulado a los
procesos reivindicativos de derechos humanos de las poblaciones que acompañan, a pesar,
de cómo se enunció anteriormente, las barreras de los procesos que hayan identificado: “yo
estoy trabajo con un programa que se llama Colombia Transforma y este programa lo que
trabaja es la mesa del programa es la irreversibilidad de los acuerdos de paz” (10, D.
Guerrero, comunicación personal, 8 de abril de 2020). Esta lucha y reconocimiento trasciende
el nivel profesional y se convierte en un elemento identitario de su vida personal:
“Personalmente tengo un compromiso muy fuerte y estoy de acuerdo con apoyar el proceso
de paz, y con sacar adelante el proceso de paz” (06, A. Pulido, comunicación personal, 22 de
marzo de 2020).

Sobre esto, se identifica un amplio respaldo por parte de los profesionales por las
acciones escenarios que pretendan la salvaguarda de derechos de la población víctima del
conflicto armado, incluso cuando desde su ejercicio profesional no tengan credibilidad y
certeza de los procesos que lleva a cabo el gobierno. Además, esto da cuenta, que los
profesionales consideran a la población víctima como aquella que debe ser reparada por el
Estado con garantías de no repetición, independiente de los obstáculos en los procesos.
Sobre lo abordado con anterioridad, es posible concluir que la función identitaria de la
RS de víctima de los profesionales, está determinada por los procesos de interacción social
que se dan dentro o fuera del marco profesional, y que constituye sus formas de pensar y
comprender “Víctima”. Frente a ello, es posible determinar, que su abordaje va más allá de
área de conocimiento a la que hagan parte, y por el contrario, demuestra que los procesos de
reivindicación de los Derechos Humanos, principalmente de la población víctima o
reincorporada del conflicto armado, trasciende las áreas de conocimiento y se convierte en
una bandera de lucha que se encuentra constituida por los hechos que hacen parte de sus
historias de vida y que configuran su perfil personal y profesional.

8.1.2.3. Funciones de orientación
Las funciones de orientación se caracterizan por ser un proceso en el que los
comportamientos son orientados para realizar de manera “a priori”, el tipo de relaciones
pertinentes para el sujeto, pero también eventualmente en una situación en su actuar requiera
el tipo de gestión cognitiva que se adoptará.” (Abric, 2001, p. 16). Por ende, es importante
traer a colación que los profesionales consideran pertinente que los procesos de intervención,
como se nombró anteriormente, se lleven a cabo desde la interdisciplinariedad, para que se
articule el conocimiento de diferentes áreas y sean influyentes entre sí, “tiene que ser una
vaina colectiva, tiene que ser una vaina de pedagogos, de psicólogos, de trabajadores

sociales, de muchos campos de saber, evidentemente humanistas que nos permitan entender
qué pasó para poder avanzar en ese concepto de víctima que es lo que queremos.” (03, A.
Blackborne, comunicación personal, 13 de marzo de 2020).
En este orden de ideas, las funciones de orientación también se vinculan con las
expectativas de los sujetos, porque hace parte de la información que extrae la persona de la
realidad por medio de las interpretaciones e informaciones que forman la representación
social, pero incluye elementos que conducen anticipadamente a una acción sobre la realidad
(Abric, 2001). Dicho lo anterior, se vincula con retos y desafíos que perciben los
profesionales en los escenarios en que los que han incidido y del país en general, porque son
componentes que representan sus anhelos y expectativas para la construcción de paz.
De esta forma, los profesionales que trabajan con población víctima y población
reincorporada consideran que uno de los grandes retos que existen es la lucha y defensa de
los Derechos Humanos para que exista una reparación integral, en la que exista verdad,
justicia y garantías de no repetición, estas consideraciones se pueden dar por el contexto
nacional con relación a la implementación del acuerdo de paz, el cual ha sido un proceso de
lucha por parte de las víctimas y otros sectores de la población que se han esforzado por
seguir construyendo territorios de paz.
Este es un proceso que se debe llevar a cabo desde la colectividad para que también
se dé una reconciliación, así es como lo expresa puntualmente (10, D. Guerrero,
comunicación personal, 8 de abril de 2020) "Cuando nosotros hablamos de una construcción
social, hablamos de que todos debemos poner nuestro granito de arena para que la
construcción de país sea entre todos, a los colombianos nos han enseñado de que como nos
quitaron los Derechos Humanos es el Estado como tal el que tiene que cargar con el tema de
reparación, en parte es así, pero todos debemos apoyar a ese Estado para que podamos llegar
a las zonas más alejadas, para que podamos hacer transformaciones territoriales"; frente a

esto, es posible inferir que existe un reconocimiento de lo importante que son los procesos
colectivos en las transformaciones sociales, puesto que, en el momento que todos participan
se involucran y se apropian de las acciones y van a seguir incidiendo en sus propias
comunidades, asimismo, puede ser una manera en que los profesionales brindan las
herramientas a los sujetos para que puedan dar respuesta a diversas problemáticas.
Dando continuidad, desde lo colectivo se resalta que el Estado debe asumir su
responsabilidad en el marco del conflicto armado y en este sentido reparar a sus víctimas,
facilitando los procesos de atención porque las “víctimas piden que haya un acompañamiento
profesional bien establecido” (01, E. Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo), y la
población reincorporada también pide unas garantías por parte del Estado porque es “un
proceso que requiere muchas cosas las intencionalidades, favorecimiento jurídico porque si la
gente no siente garantías la verdad no va salir y que requiere un gobierno que posibilite, que
esté muy comprometido con la paz" (04, E. Hernández, comunicación personal, 12 de
marzo). En cuanto a esto, los profesionales han evidenciado falta de compromiso estatal
porque desde su escenario no se han hecho visibles algunas acciones que hacen parte del
acompañamiento, garantías y procesos de atención para los dos grupos poblacionales, en esa
medida, se convierte en un reto y desafío para todos exigir al Estado que cumpla con sus
responsabilidades para el bienestar social de todos.
En ese orden de ideas el Estado debe entender que “quienes no están de acuerdo
con él no son enemigos, hay que trascender de la palabra de enemigo al adversario; cuando
hablo de adversario es una persona de la cual yo respeto sus ideales ideológicos y de luchas
sin atentar contra esa persona” (02, D. Rojas, comunicación personal, 12 de marzo de 2020)
para que de esa manera exista una verdadera reconciliación entre el Estado, la población
víctima y población reincorporada; estas apreciaciones se dan un marco histórico que se ha
caracterizado por asesinar, amenazar, torturar, secuestrar o desaparecer a las personas de la

oposición, situación que sigue estando presente con el asesinato de líderes y lideresas sociales
y reincorporados de las FARC, por consiguiente, se retoma como un reto o desafío del Estado
para aceptar y reivindicar los derechos de los que tienen planteamientos ideológicos distintos
a los tradicionales, y para ello “lo que hay que hacer es conquistar un espacio en la sociedad
con relación a la justicia restaurativa” (06, A. Pulido, comunicación personal, 22 de marzo de
2020), al igual que, asumir su responsabilidad para satisfacer las necesidades y brindar las
condiciones pertinentes para la restitución de Derechos, porque “cuando la comunidad se
sienta reparada va tener la capacidad para poder perdonar, olvidar y poder vivenciar el tema”
(10, D. Guerrero, comunicación personal, 8 de abril de 2020).
Por otra parte, existen retos y desafíos que deben asumir los profesionales en los
escenarios de paz, los cuales se proponen desde su experiencia personal y profesional a los
que probablemente se han tenido que enfrentar, el primero de ellos es el apoyo y
acompañamientos a las instituciones u organizaciones que realizan trabajo comunitario en
territorios que fueron golpeados fuertemente por el conflicto armado, al igual, trabajar de la
mano y hacer seguimiento a las entidades estatales para que se dé cumplimiento al marco
normativo y las personas tengan garantías, porque la implementación del acuerdo de paz ha
tenido diferentes limitaciones. No obstante, como se ha venido mencionando el segundo reto
se basa en la promoción de acciones colectivas, como lo menciona (08, K. Martínez,
comunicación personal, 28 de marzo de 2020) “las víctimas, los excombatientes y los líderes
que siguen apostándole hacer cosas diferentes, pero si nosotros como sociedad ampliada no
nos pensamos eso, estamos muy graves”; son precisamente esas limitaciones las que hacen
que los profesionales asuman la realidad social de una manera distinta, en la que se debe
luchar por una reivindicación de derechos y por la protección de la vida de los sujetos e
incluso de ellos mismos.

De esta manera, se abordan esos elementos significativos que contribuyen a la
Representación Social porque hacen parte de las perspectivas y procesos del pensamiento
social que elabora el sujeto a través de sus percepciones de la realidad social, y es
precisamente mediante la realidad social que se forman las interpretaciones y puntos de vista
compartidos porque se convierten en elementos de la vida cotidiana y son compartidos en los
procesos de interacción y experimentación con los otros (Araya, 2002).
Dentro de las funciones de orientación existen otros componentes que
corresponden a las reglas, normas o parámetros que se establecen socialmente y que
condicionan el comportamiento, se consolidan los elementos que son y no aceptables dentro
de las interacciones sociales (Abric, 2001). Respecto a esto, se identificaron elementos éticos
que son la base de los profesionales en su quehacer profesional, debido a que, se toman como
acciones que deben seguir para no dañar al otro o afectar a la población con la que trabajan,
es decir, que se convierten en comportamientos que son establecidos socialmente, porque se
construye pensando en los demás y siguiendo normativas como el código de ética de cada
profesión.
En este punto, los comportamientos que se dan bajo parámetros éticos tienen una
incidencia colectiva porque la moral es influyente en esta construcción individual, la ética
también se puede convertir en elementos identitarios. Dicho lo anterior, los profesionales
consideran que es relevante planear el proceso para no revictimizar, porque sino se tiene clara
la ruta de atención o la ejecución del proyecto se puede dar paso a la vulneración de derechos,
así lo expresa Sanabria “un comportamiento que fundamentalmente tiene que ver con evitar
al máximo la revictimización, y fundamentalmente, tener un compromiso con estas personas
víctimas, y la población tradicionalmente excluida y empobrecida, eso es un compromiso y
una forma de actuar, una forma de ver la vida , una forma de relacionarse con los demás” (01,
L. Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo de 2020). Estas consideraciones se pueden

dar porque los profesionales han sido testigos de situaciones que promueven la
revictimización por parte de diferentes entidades estatales que retrasan los procesos de
atención, generan afectaciones emocionales en las personas y ponen en riesgo la integridad
misma.
Adicionalmente, se resalta la comprensión y empatía en los procesos de
construcción de paz y en cualquier ejercicio profesional, debido a que, permite posicionarse
de una manera distinta frente a la realidad social, porque "la teoría de la transformación de los
conflictos hace muchos años, que es ponerse en los zapatos del otro, muy pocos profesionales
lo hacen sobre todo en los zapatos de las víctimas" (01, L. Sanabria, comunicación personal,
12 de marzo de 2020). Acción que se da con la sensibilidad porque mediante esta podemos
comprender la realidad del otro, tal como lo expresa (05, L. Rodríguez. comunicación
personal, 19 de marzo de 2020) “creo que cuando uno aumenta la sensibilidad uno puede
ponerse en los zapatos de los demás”, pensar en el cuidado del otro. Este elemento ético
puede estar transversalizado por las experiencias personales significativas que han tenido los
profesionales, dado que, se han dado cuenta que al ubicarse en la posición del otro se ven las
cosas de una manera distinta, lo que permite un ejercicio más enriquecedor para las partes.
Posteriormente, se trae a colación la confidencialidad y la transparencia con que se
pone el conocimiento a disposición de los otros, que puede retomarse desde el código de ética
porque en es un aspecto que se incluye de manera general en cada profesión; de igual manera,
se anexa la disposición que debe estar presente al recibir otro tipos de conocimiento, porque
mediante esto se podrá proteger la dignidad humana y la protección de los derechos
fundamentales, “la dignidad humana no solamente mermada por el acceso a las necesidades
básicas, sino que debe trascender el ejercicio de las necesidades básicas” (08, K. Martínez,
comunicación personal, 28 de marzo de 2020). Lo anterior también se plantea, desde el
ejercicio de desaprender porque no todo lo que se aprende en la academia es útil o será

contribuyente en los procesos, entonces se deben incorporar otros saberes que se adquieren en
la praxis.
Por último, está el componente ético del respeto para que las poblaciones no se
sientan agredidas, que se relaciona con aceptar las diferencias de los demás y usarlas para
transformar, para crear cosas nuevas que trascienden, en él se debe articular la verdad para no
crear falsas expectativas en la población, en este sentido, el respeto puede verse representado
como “escuchar mucho y ser muy respetuosa con las historias” (09, J. Lozano , comunicación
personal, 6 de abril de 2020). De igual modo, el respeto va encaminado hacia los demás pero
también hacia uno mismo, por eso es significativo el autocuidado para que no haya un
desgaste físico y emocional que pueda limitar la incidencia del profesional en el proceso. Se
puede inferir que, los profesionales han tenido momentos de tensión por la carga emocional
que puede generar trabajar con población víctima o población reincorporada por el grado de
afectaciones que han tenido, así como desgaste físico porque son escenarios que implican
desplazamiento y disponibilidad de tiempo para el trabajo administrativo y sobre todo para el
proceso con las personas.
Para cerrar, es relevante mencionar que en las representaciones sociales cuando se
habla de a priori no hay una realidad objetiva, sin embargo, la realidad percibida de manera
individual o colectiva y se procesa cognitivamente para integrar un sistema de valores que
están condicionados por el contexto y la historia, es allí donde se construye una realidad
misma compuestas por diferentes características objetivas como experiencias, normas y
comportamientos (Abric, 2001). Por ende, la construcción de la colectividad, los retos y
desafíos, y la postura ética son aspectos que los profesionales han ido construyendo desde el
área personal y profesional, debido a que, son escenarios que han permitido la inmersión en
la realidad social y estos componentes han sido influyentes entre sí.

8.1.2.4. Funciones justificadoras
Las funciones justificadoras se refieren a aquellos comportamientos que se
constituyen en la colectividad y que permite como su nombre lo indica justificar esas
conductas adoptadas en un grupo para construir una identidad y una práctica, en otras
palabras, que su actuar se consolida por diferentes elementos que ha percibido en los grupos
que ha participado o con lo que ha interactuado (Abric, 2001). De esta forma, se vincularon
elementos del quehacer y la intervención profesional, debido a que, son comportamientos que
se han adquirido desde la colectividad por la formación académica y la intervención en
procesos sociales.
Con base en lo anterior, la incidencia de los profesionales se caracteriza por
elaborar la intervención junto con la población o el sujeto, para que el proceso tenga una
articulación de los diferentes saberes y pueda existir una construcción de paz en conjunto, de
esta manera, desde la postura profesional no se desplaza o se excluyen los conocimientos
para imponer únicamente los de la academia, sino que buscan contribuir a esos procesos que
se han dado de manera colectiva e individual tanto en el trabajo con víctimas como
reincorporados, así es como lo expresa Blackborne “las relaciones personales construimos
saberes conjuntos, reconociéndonos desde lugares específicos y desde lugares contextuales,
es decir, cada uno tiene su espacio de saber y cada uno tiene validez y legitimidad dentro de
sus discursos y sus formas de concebir el mundo y como nos juntamos allí para construir
nuevos elementos y transformar pensamientos” (03, A. Blackborne, comunicación personal,
13 de marzo de 2020).
En este sentido, los grupos tienen información que consolidan la Representación
Social porque refleja las relaciones entre los mismos sujetos, con otros grupos y el vínculo
con el entorno, y como se ha venido mencionando, influye en el comportamiento y en la
justificación de diferenciación social (Abric, 2001). Por tanto, los profesionales de manera

implícita entienden y comprenden lo significativa que es la incidencia de los otros en los
procesos, al igual que, lo influyente que son otros elementos en el quehacer profesional como
el contexto y la interacción con diferentes profesionales y la población misma.
Por otra parte, han recurrido a diferentes alternativas que dinamizan los procesos
de reivindicación de Derechos, incorporándose en los grupos poblacionales para intentar dar
respuesta a las problemáticas, frente a esto es valioso retomar de Martínez “es muy
importante dejarse permear por la realidad social porque a veces la realidad social nos está
diciendo es que mire por aquí no es, es por acá” (08, K. Martínez, comunicación personal, 28
de marzo de 2020). Asimismo, reconocen la precaución que deben tomar en su quehacer
profesional para no retrasar los procesos de construcción de paz o revictimizar a las personas.
De lo previamente mencionado, es posible inferir que el accionar de los
profesionales se constituye por piezas que se han recogido en la colectividad y en la
experiencia con comunidades y poblaciones que permiten una mirada más amplia, puesto
que, esos comportamientos han servido para la transformación social tienen y cuentan así con
herramientas para justificar su incidir con población víctima y población reincorporada. Esto
a su vez se vincula con la acción colectiva desde la perspectiva de Araya “impregna también
un carácter social a las representaciones. Es decir, son sociales porque son compartidas por
conjuntos más o menos amplios de personas.” (2002, p. 31).
Igualmente, esta información que se recolecta en grupo da cuenta del sentido
común, porque es el conocimiento que usualmente utilizan los sujetos en su accionar o en la
postura que asumen frente a un objeto social, además, las personas hacen uso de la
colectividad para construir la realidad social de manera individual y esto genera visiones
compartidas de las situaciones (Araya, 2002). Los profesionales no necesariamente deben
pertenecer al mismo grupo, dado que, la Representación Social se forma cuando ellos hacen
parte de alguna acción colectiva en la que interactúan e incorporar elementos contextuales del

ámbito social y tienen procesos cognitivos mediante el cual hacen atribuciones o crean
prototipos, de igual manera, estos componentes se articulan y son influyentes entre sí
(Banchs, 2000).
Por último, es significativo resaltar la colectividad como proceso que permite la
transformación social y la construcción de paz, por ende, es importante que la reparación y
las rutas de atención se den individual y colectivamente, dado que, también hubo daños que
afectaron a las comunidades y organizaciones; asimismo, la intervención toma más valor
cuando se tienen en cuenta los diferentes puntos de vista y se articulan los saberes y
conocimientos de las personas, para formar una estructura sólida que dé respuesta a diferentes
problemáticas a las que se enfrentan, en otras palabras, mediante la acción colectiva los
individuos se organizarán y podrán crear nuevos escenarios de incidencia.

8.1.3. Núcleo central: Víctima del conflicto armado (Caleidoscopio)
Una vez abordados los elementos periféricos de la Representación Social, se
procede a develar su núcleo central, en cuanto, se reconoce que las Representaciones Sociales
se fundamentan en el desarrollo de un núcleo central el cual establece su organización y
significación. Respecto a esto, Abric (2001) afirma que, se comprende como núcleo central a
los elementos cuyo valor fundamental radica en darle significación a la representación,
debido a que, se encuentra permeada por: I. la naturaleza de lo que se está siendo
representado; II. la relación de los individuos con dicho elemento; y III. la relación que
mantiene con el entorno: sistema de valores y creencias. En ese sentido, se abordarán tres
focos los cuales tienen una gran significación en el diálogo con el grupo de profesionales: en
el primero se devela como víctima se comprende desde la violencia estructural; el segundo
visibiliza los aspectos jurídicos que se deben contemplar para las víctimas y por último
elementos que suscitan un cambio en la comprensión y abordaje de víctima.

8.1.3.1.Caleidoscopio: Víctima desde la violencia estructural
Teniendo en cuenta algunos aspectos periféricos, se evidencia que el grupo de
profesionales sitúan el conflicto armado interno y sus causas estructurales como parte de sus
discursos; por lo anterior, crean una relación directa entre la palabra víctima con la violencia
estructural; lo que permite mayor bagaje y amplitud de lo que actualmente se concibe como
víctima.
De esta forma se reconoce que la comprensión de víctima se encuentra relacionada
con la violencia estructural, la cual comienza desde la no garantía a “la vida digna que tiene
que brindar el Estado, las posibilidades, el acceso a la educación, el acceso a la salud..." (03,
A. Blackborne comunicación personal, 13 de marzo de 2020) a todos los colombianos;
asimismo, ésta hace parte de un modelo económico que reproduce miseria, exclusión social y
desigualdad (07, J. Sánchez, comunicación personal, 28 de marzo de 2020) es decir que,
antes de ser víctimas de un conflicto armado se podría afirmar que el Estado, como
institución que implementa un modelo económico, no se compromete con la constitución ni
con las poblaciones más abandonadas y pobres de país, por ejemplo, encontramos “
campesinos pobres ...eran víctimas de un Estado que no los atendió adecuadamente" (06, A.
Pulido, comunicación personal, 22 de marzo de 2020).

Dando continuidad, existe otra causa por la que algunos podrían llamar (desde los
impactos estructurales) a los colombianos víctimas: cuando lo central no son los
enfrentamientos con las FARC, o con algún grupo al margen de la ley, sino “el tema de la
corrupción; nosotros hemos sido más víctimas de la corrupción que del conflicto armado."
(10, D. Guerrero, comunicación personal, 6 de abril de 2020). Este fenómeno está sumamente
relacionado con la no garantía a derechos fundamentales, por ejemplo, hay una gran
población de jóvenes que no pueden acceder a la educación superior, pero si les es más fácil

entrar a la guerra; así mismo, la corrupción no solo se evidencia en el robo de los recursos
públicos, sino también, en las elecciones populares, en la realización y ejecución de la
política pública, hasta ser parte de la vida cotidiana. Frente a esto, se podría afirmar que
“prácticamente todo Colombia es víctima" (09, J. Lozano, comunicación personal, 8 de abril
de 2020) cuyo principal victimario es el Estado Colombiano, puesto que no garantiza los
derechos y los vulnera, de esta forma la violencia emerge como una posibilidad de exigir y
acceder a los mismos. Lo anterior, son elementos fundamentales en la construcción de lo que
se entiende como “víctima” ya que ponen sobre la mesa no solo un conflicto armado, sino
que además, atribuye responsabilidad a la inoperancia estatal que hace que todos los
colombianos sean víctimas.
Dentro de esta violencia estructural se configuran nuevos actores y claramente es
necesario retomar su rol en la sociedad ya no como hombres en armas, sino reincorporados
de FARC, siendo este paso uno de los resultado de la firma e implementación del acuerdo de
paz; en este sentido, varios profesionales asocian de forma interesante la palabra “víctima” a
las condiciones que estos tenían antes de ingresar al grupo armado, eso sin desconocer que
luego configuran un rol de victimario y víctima.
En ese sentido muchos de ellos y ellas eran personas que “no tienen condiciones, no
tienen educación, desde que nacen, nacen en medio de esas circunstancias, son personas
víctimas” (10, D. Guerrero, comunicación personal, 6 de abril de 2020), sin embargo, estas
personas tenían la “ilusión tan grande por estudiar, por hacerse un lugar, tener oportunidades
y cumplir un sueños”, es claro que no se les garantizo un mínimo vital. Además, se evidencia
que en varios casos de la organización hay víctimas del ejército y de los paramilitares “les
mataron a sus padres. Incluso, conozco...casos que, siendo niños, los paramilitares les
mataban a los padres y quedaban solos y la única familia que los recibía era la insurgencia"

(07, J. Sánchez, comunicación personal, 28 de marzo de 2020) Es decir que, un común
denominador de las personas que conviven en los Centros Territoriales de Capacitación y
Reincorporación (ECTR) era que se había vinculado por la falta de oportunidades, por la
pobreza que los rodeaba en sus territorios abandonados por el Estado (06, A. Pulido,
comunicación personal, 22 de marzo de 2020). Lo que da paso a una configuración
ideológica la cual “obedece a una formación política” (05, L. Rodríguez, comunicación
personal, 19 de marzo de 2020).
En otras palabras, antes de hacer parte de un grupo insurgente, estos fueron víctimas
de un Estado “que los expulsó "(05, L. Rodríguez, comunicación personal, 19 de marzo de
2020) que no llegó a esos territorios rurales para garantizar en un primer momento las
necesidades básicas y la seguridad necesaria para permanecer en su territorios. Asimismo,
visibilizan que en medio del combate también fueron víctimas, de “crímenes de guerra,
atentados contra el Derecho Internacional Humanitario en el contexto de la guerra, uno de
los fundamentales es el de la proporcionalidad de la fuerza" (06, A. Pulido, comunicación
personal, 22 de marzo de 2020). En este sentido, se genera una invitación de ver a estas
personas más allá de guerrilleros, personas que no se les garantizan sus derechos antes y no
“conocemos su mundo su historia su postura política...porque son ellos parte de este país, de
muchas maneras son el resultado también de Colombia." (04, E. Hernández, comunicación
personal, 12 de marzo de 2020).
Lo anterior, no quiere decir que se justifique su accionar como actores de guerra, pero
sí permite entender que la apreciación de víctima va más allá de lo que históricamente se ha
construido de manera hegemónica en Colombia. Además, en relación a las falencias del
Estado, se puede reconocer que este, actualmente no ha cumplido debidamente con el
acuerdo de paz y "los asesinatos ya casi van en 200 ...me parece que desde que llegaron a los

sitios de concentración han tenido que colocar un esfuerzo enorme, lo que han sacado
adelante los espacios lo han hecho con el enorme sacrificio, compromiso y mucho valor."
dejándoles solos el proceso de reincorporación, ya que no los apoyan económicamente y solo
son válidos los proyectos si le aporta significativamente a la política económica. Es
interesante la relación permanente de roles de víctima, a victimario y de nuevo a víctima por
parte de los reincorporados; es posible considerar que se convierte en un círculo siendo una
constante la revictimización históricamente desde individual y colectivo.
En conclusión, la violencia estructural ha sido ese reproductor de desigualdad social
que convierte a la mayoría de población colombiana en víctima, de esta forma como
consecuencia a la misma se reproducen acciones violentas seguramente relacionadas con el
derecho a la rebelión o a la protesta social no solo para exigir sus derechos sino para
alcanzarlos.
Estas reflexiones se relacionan con lo planteado por Netto, Montaño, Galtung,
Lederach, Bordieu, Fajardo, Alcock y Collier, entre otros.

8.1.3.2. Caleidoscopio: Aspectos Jurídicos para comprender víctima
En este apartado se abordarán las comprensiones de víctima en relación con el
marco legal, que desde la perspectiva de los profesionales su definición debe trascender en el
marco jurídico, puesto que, la normativa actual no brinda una respuesta a todas las
necesidades de la población víctima, especialmente cuando debe existir un reconocimiento
como víctimas a “toda aquella persona que le han violentado sus Derechos Humanos, a toda
aquella persona que de manera sistemática ha sido, se le ha violentado a la vida, a la libre
expresión, a los liderazgos, aquellas personas que luchan por la reivindicación de los
Derechos Humanos” (10, D. Guerrero, comunicación personal, 8 de abril de 2020); también

se deben incluir otros aspectos relevantes como la distinción entre diferentes tipos de
víctimas, porque en la medida en que eso suceda habrá una atención diferenciada y se dará
una satisfacción plena, tanto que los daños y las dinámicas no son iguales “entre víctimas de
crímenes de Estado, víctimas de las guerrillas, víctimas de las guerrillas de primera, segunda
y tercera categoría” (03, A. Blackborne, comunicación personal, 13 de marzo de 2020), por
lo mismo, se deben plantear rutas de reparación que den respuesta a cada una de las
necesidades de cada sector poblacional.
Por otra parte, la ley de víctimas 1448 de 2011 debería ampliar el tiempo desde el
cual se empiezan a reconocer las víctimas, porque las acciones violentas se han instaurado
mucho antes de la década de los 80. Sobre dicho reconocimiento histórico, es pertinente
identificar que en el marco de la reparación integral se aborda principalmente lo material y
el Registro Único de Víctimas termina siendo un censo que también da cuenta de un interés
plenamente económico, desconociendo que “hay otras formas de reparación que la ley deja
por fuera, que la ley excluye y por qué las excluye nuevamente digo por la capacidad del
Estado (...) la ley está diseñada no función de la víctima y de como yo efectivamente reparo a
la víctima, sino pensada en función de lo que el Estado es capaz de hacer” (05, L. Rodríguez,
comunicación personal, 19 de marzo de 2020); sin embargo, existen organizaciones e
instituciones que le apuestan a otros tipos de reparación en la que se incorporan elementos
simbólicos “hay una cantidad de reparaciones que están alrededor de los símbolos que
pueden ser 10 mil veces más significativas que todo el dinero del mundo” (05, L. Rodríguez,
comunicación personal, 19 de marzo de 2020).
Dando continuidad a lo anterior, la reparación simbólica se ha posicionado como un
componente fundamental, puesto que, da paso a la verdad, justicia y reparación por medio de
la memoria histórica, lo cual permite el perdón y no olvido de aquellos hechos violentos,

como una forma de recordar las situaciones en que el conflicto armado vulnero los Derechos
Humanos y afectó el transcurrir vital de las personas, esto, hace parte de un proceso de
sanación emocional que dignifica a las víctimas y las posiciona de una manera distinta en el
ámbito social.
Asimismo, la “reparación que no solo es lo físico sino lo psicológico, lo
interpersonal porque afectó muchísimo, y no son víctimas, y no hay un principio de tránsito,
como esa tipología de afectación del conflicto y que no van a ser reparadas económicamente”
(09, J.Lozano, comunicación personal, 6 de abril de 2020)., por eso es importante que en la
reconfiguración se articule con diferentes instituciones y se incorporen nuevas características,
en el que se tengan en cuenta los contextos, las dinámicas, la construcción cultural, las
afectaciones y la viabilidad de reparación que debe darse de manera individual y colectiva
con un plan de acción distinto en cada uno de los casos.
Esos ajustes que proponen los profesionales con relación a la definición del
concepto de víctima desde el marco legal colombiano, se proponen porque en el contexto que
se han movilizado han logrado evidenciar limitantes en la implementación de la ley de
víctimas y el acuerdo de paz, en la medida en que no ha tenido en cuenta todos los
componentes relevantes para una reparación integral y una atención que mejore la calidad de
vida de las personas. También se convierte en un reflejo del ejercicio reflexivo que han
realizado en el transcurso de las intervenciones profesionales al reconocer lo importante que
es incorporar sentido social y emocional en las reparaciones, para que las personas tengan las
herramientas que le permitan continuar y se piensen desde lo colectivo otras acciones.
En este sentido, el proceso de construcción de paz puede verse como un ejercicio
bastante desalentador porque no hay un compromiso estatal y se asume que el acuerdo de paz
se firmó con un gobierno y no se está en la obligación de continuar con la implementación de

manera eficiente, además, “ese clip que tienen, que ellos son los bueno, entonces solo
implementan lo que se conoce como dejación de armas, desmovilización y reincorporación
esas tres palabras son las que implementan, pero la paz integral que beneficia a la sociedad
esa si no la implementan" (01, L. Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo de 2020).
Asimismo, se resalta la reconciliación y el perdón como un paso que debe dar la sociedad en
general para que la justicia restaurativa pueda desarrollarse plenamente; por tanto, saldrá a la
luz un elemento que contribuye a la reparación y al perdón, que es la verdad; de igual modo,
es necesario que exista la participación y el poder de decidir, para que esas opiniones se
tengan en cuenta y se ejecuten en beneficio de todos.
Adicionalmente, es pertinente dejar de justificar la guerra y la violencia, haciendo
uso del DIH “donde dice que todo país tiene derecho a la guerra y desde ahí se concibe el
concepto de víctima” (02, D. Rojas, comunicación personal, 12 de marzo de 2020), en este
sentido, el Estado debe reconocer su rol y su incidencia en el conflicto armado colombiano,
dado que, no buscó otras alternativas para dar solución a las problemáticas socioeconómicas
del país y tampoco abrió un espacio para escuchar la oposición. De igual manera, fue
promotor de la violación de Derechos Humanos desde las necesidades básicas insatisfechas
de las poblaciones más vulnerables, hasta alzarse en armas en contra de sujetos que pedían
ser escuchados; así lo expresa (08, K. Martínez, comunicación personal, 28 de marzo de
2020). “cómo es posible que un gobierno como el nuestro justifique el asesinato de uno niños
que denuncia como guerrilleros, esto romper cualquier elemento del Derecho Internacional
Humanitario, lo rompe”, Ese cambio de paradigma permitirá comprender que ante una
dinámica de un conflicto armado tan amplio la víctima desde el marco normativo debe
incorporar e incluir la satisfacción plena de todas las necesidades, y no postularlo únicamente
desde la capacidad que tiene el Estado.

Lo mencionado con anterioridad, se relaciona con una dimensión normativa
planteada por Abric (2001), en la cual refiere a esos componentes normativos que influyen en
el comportamiento y posturas sociales que asumen las personas en situaciones determinadas,
en ella se marcan los estereotipos, valores afectivos, la construcción moral y ética, los valores
y en general todas las actitudes que predominan y que se posicionan en el centro de la
representación.
Para cerrar, es evidente que hace falta un compromiso para la construcción de paz
por parte del Estado, debido a que, como lo expresan los profesionales han vulnerado los
Derechos Humanos de las personas y el hecho de que los diferentes mecanismos que se han
utilizado no hayan dado respuesta a las dificultades de la población, genera una
revictimización y se vulneran nuevos derechos. Igualmente, se convierte en un desafío al que
se deben afrontar los profesionales porque no cuentan con un apoyo Estatal que les permita
avanzar de manera significativa, sino que deben ir construyendo poco a poco para generar
una transformación social en las comunidades; es precisamente por esos acercamientos que
han tenido en territorios con condiciones precarias que ellos consideran que no existe un
apoyo por parte del Estado o cuando lo hay no es suficiente para mitigar las problemáticas
que emergen en lugares que fueron fuertemente golpeados por la violencia.

8.1.3.3. Caleidoscopio de víctima: Otros elementos a tener en cuenta para la
comprensión y abordaje de víctima.
Teniendo en cuenta lo anterior, el relato de los profesionales sitúa el concepto de
víctima del conflicto armado y su abordaje, en un campo de expectativas, intenciones y
aspiraciones particulares según su recorrido personal y su quehacer profesional. Dichas
expectativas engloban una nueva comprensión sobre víctima en relación con aspectos
conceptuales y los procesos de reparación, atención y acompañamiento que de allí derivan.

Pues se reconoce que un cambio en su abordaje conceptual tendrá implicaciones en los
procesos que derivan con esta población.
Para iniciar, la comprensión de víctima que sugieren los profesionales supone
una mirada amplia en la que se articulen dimensiones personales, psicosociales y jurídicas y
que esté permeada por el enfoque diferencial que se da desde el marco normativo
internacional. Sobre esto, (03, A. Blackborne, comunicación personal, 13 de marzo de 2020),
reconoce que las personas que han tenido una formación política, reivindican el concepto de
víctima en Colombia como un elemento válido y fuertemente político, especialmente porque
como (08, K. Martínez, comunicación personal, 28 de marzo de 2020) estima: "no hay una
única forma de víctima, no existe una única víctima; si en algún momento yo puedo
conceptualizar como víctima a un excombatiente, yo te voy a decir que sí”. Lo previo abre la
posibilidad a un cuestionamiento al actual abordaje de víctima que invisibiliza a las víctimas
que ahora son reincorporados, a las víctimas de crímenes de Estado y necesariamente a las
causas que originaron un conflicto; e invita a su reconocimiento desde lo teórico y práctico a
partir de las dimensiones nombradas con anterioridad. Esto irrumpe con la mirada
hegemónica con la que durante años se ha construido el concepto de víctima, y cuya
comprensión está de acuerdo a intereses particulares.
En relación a lo anterior, sobre su abordaje conceptual, se aspira por su humanización;
esto, en la medida de trascender en lo que se entiende por víctima y ver más allá de lo
socialmente y legalmente constituido, con el fin de que podamos acercarnos a un sujeto con
una historia detrás que no es solo vulnerable: “No hay una preocupación más allá de qué
tipo de sujeto es, qué pasaba con ellos; y creo que eso lo debemos moldear” (03, A.
Blackborne, comunicación personal, 13 de marzo de 2020) , y además, propender por un
reconocimiento de los procesos resilientes a partir, por ejemplo, de un giro conceptual de la

palabra víctima a la palabra sobreviviente: “Como yo soy víctima, no tengo las capacidades
para, porque estoy en esta condición de vulnerabilidad… cuando hablamos de sobreviviente
es que todas las personas tenemos herramientas” (02, D. Rojas, comunicación personal, 12 de
marzo de 2020). Lo precedente da cuenta de la necesidad de un proceso de humanización que
esté mediado por el reconocimiento del tránsito de su situación de vulnerabilidad a nuevos
escenarios de resistencia y fortaleza como actores de agenciamiento, especialmente, cuando
históricamente víctima se ha comprendido desde el dolor y el sufrimiento y no desde la
emancipación y la resistencia.
La humanización del concepto de víctima, supone, además, tal como indican los
profesionales, tener en cuenta el autorreconocimiento de las “víctimas” sobre su condición,
especialmente, porque se identifican en algunos casos, la disimilitud que existe entre lo que
se estipula en relación a la ley, y la manera en la que se identifican estas personas. Sobre esto,
(01, L. Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo de 2020). Afirma: “Ya eres víctima, a
no ser que la víctima diga: yo me siento reparada, yo siento que ya superé mis afectaciones,
quiero transitar como una persona que haya perdonado, que haya superado el dolor, los
miedos y que se haya reconciliado profundamente con la sociedad” Además, (09, J. Lozano,
comunicación personal, 06 de abril de 2020). afirma que: "hay distintos tipos de víctimas, es
decir, hay víctimas súper resilientes que, yo he conocido que me dicen no me digan víctima,
como otras como que dice: yo soy víctima necesito ayudas del Estado”. Sobre esto, debe
comprenderse que los procesos de afectación y reparación varían, por lo cual, el
autorreconocimiento de víctima no corresponderá a lo que social y legalmente se ha
reconocido, sino que debería estar condicionado por el auto concepto de dichas personas.
Dando continuidad a lo que se abordó con anterioridad, se reconoce un vínculo entre
la comprensión de lo conceptual, articulado a los procesos de atención, acompañamiento o

reparación en cada uno de los escenarios en los que se desenvuelven los profesionales. Sobre
esto, y específicamente relacionado con el área de atención psicosocial, en contraposición a
lo que estipula la norma colombiana (02, D. Rojas, comunicación personal, 12 de marzo de
2020). reconoce que: a nivel jurídico es diferente porque desde la ley 1448, la denominación
es víctima, y así mismo para las indemnizaciones y los procesos deben utilizar ese concepto
jurídico; pero en atención psicosocial y acompañamiento como profesionales, debemos
trascender de este concepto, de víctima para propender por escenarios respuesta, porque son
personas que vienen con vulneración emocional, psicológica, física y económica, muy
grande”.
Además, en relación a esto, los procesos de reparación de las víctimas, los
profesionales consideran que es necesario un hincapié en la reparación de estos sujetos a
través de situaciones que trasciendan lo individual y los procedimientos que pretenden una
remuneración económica; y avanzar en transformaciones, que como se nombró, pretendan su
humanización. Frente a esto, (05, L. Rodríguez, comunicación personal, 19 de marzo de
2020). afirma que: "…reparar simbólicamente a las víctimas, y creo que esas reparaciones
simbólicas que reconstruyen lo que el dinero no reconstruye, la humanidad de cada quien;
construyen el ser de cada quien”, lo que da cuenta que es necesario un reconocimiento de
víctima articulado a una reparación que también sea humanizadora..
Finalmente, sobre lo recientemente mencionado, los profesionales consideran que
es necesaria “la construcción de escenarios de verdad y no repetición y con el fin de
comprender quién es una víctima y quién es un victimario y hasta qué medida” porque “la
verdad fundamentalmente lo que busca es reconocer esos hechos, tratar de que,
comprometerse con que no vuelvan a ocurrir, para que esos ciclos de la violencia víctima
victimario no se sigan repitiendo; que se construyan las verdades a partir de diferentes

versiones, no que se utilice mal ética y políticamente la condición de víctima para luego
ocultar la condición de victimario" (07, L. Sanabria, comunicación personal, 12 de marzo de
2020). Esto permite evidenciar que los procesos históricos de reconocimiento e identificación
de víctima- victimaria se convierten en un escenario es disputa en el que siempre hay
intereses de por medio.
De esta manera, se dan a conocer los tres grandes elementos (que nacen del diálogo
con los profesionales a partir de sus experiencias personales y su ámbito laboral) a tener en
cuenta para el reconocimiento de “víctima” en escenarios de posacuerdo. Lo anterior, da
cuenta de que existen barreras y limitantes en la actual comprensión y abordaje de la
población víctima del conflicto armado en Colombia, por lo que se hace necesaria su
construcción desde un reconocimiento epistemológico variable, es decir un abordaje que dé
cuenta no solo una única comprensión, sino por contrario logre, como en este ejercicio, a
través de la interpretación de voces, acciones o escenarios que hasta el momento no habían
sido tenidas en cuenta y a los cuales no se les había dado algún sentido, un reconocimiento
amplio que permita cuestionar el concepto y abordaje dominante de víctima, por uno que se
sustente en el valor hermenéutico de las particularidades contextuales y coyunturales.

8.2. Enfoque Estructural de la Representación Social
Como se mencionó, el enfoque estructural de la Representación Social se
caracteriza por los contenidos ya establecidos en la realidad social; en este sentido, se analiza
la información “tanto los mecanismos cognitivos de constitución, como de las funciones,
dimensiones y elementos de una estructura cognitiva” (Banchs, 2000, p.8). Desde otra
perspectiva, lo estructural da cuenta de un proceso de jerarquización, en el cual, los
componentes conservan relaciones entre sí para consolidar los significados y la posición que
ocupan dentro del sistema; de esta manera, se aborda directamente a partir del enfoque

estructural el llamado ‘núcleo central’, puesto que, permite la organización de la información
y le da sentido a los elementos de la Representación Social, en la medida en que, se abordan
desde dos dimensiones, la normativa y la funcional (Abric, 2001).
Por otra parte, el enfoque estructural también se vincula con la construcción y
producción del conocimiento que refleja la realidad misma, a su vez, tienen en cuenta el
punto de vista de los actores sociales, lo que indica que no se discriminan aspectos sociales
que pueden ser relevantes para la construcción de la Representación Social (Araya, 2001).
Con base en lo anterior, se usó el ejercicio de asociación libre y carta asociativa, debido a
que, son ejercicios propios de las Representaciones Sociales y permiten que la expresión de
los sujetos ocurra de manera espontánea, con menos rigurosidad y mayor fluidez (Abric,
2001). En el ejercicio de asociación libre se solicitó a cinco profesionales de tres diferentes
disciplinas que trabajan con población víctima o población reincorporada que escribieran
expresiones o palabras que se relacionarán con el término inductor “víctima”, posteriormente,
se les solicitó que las transcribiera en una tabla numerada según considerará el orden de
importancia. En este sentido, el total de palabras escritas fueron 38. (El lector que desee
conocer los ejercicios los hallará en Anexo 07. Ejercicios de asociación libre y carta
asociativa, y el análisis de la información en el Anexo 08. Frecuencia, importancia y rango de
ejercicios asociativos)
Respecto a esto, es importante abordar la frecuencia de las palabras o términos que
usaron los profesionales, lo cual refiere a la cantidad de veces que aparece una expresión,
para esto se elaboró la siguiente gráfica:

Ilustración 1. Gráfica de frecuencia de los términos del ejercicio de asociación libre

Fuente: elaboración propia

De esta manera, se puede visualizar que solo tres expresiones tuvieron una frecuencia
igual o superior a tres, sobre esto, los términos que tienen mayor frecuencia son colectivo y
dolor y sufrimiento; el primero de ellos puede referirse a la organización social para la
defensa y exigencia de los Derechos Humanos vulnerados en el marco del conflicto armado y
se conecta con “víctima” como una forma de resaltar la lucha y los esfuerzos que ha hecho
esta población para construir escenarios de transformación social; por ello, es posible que
aparezcan otras expresiones como lucha, superación, sobrevivencia y resistencia; la segunda
expresión, se posiciona como elemento significativo en la medida en que, puede obedecer a
los evidentes daños y afectaciones que hubo en los territorios y comunidades, que generaron
rupturas sociales, culturales, políticas, económicas y emocionales a nivel colectivo e
individual, por causa de un conflicto social y armado.

Posteriormente, se evidencia el término “resistencia” con un número de tres
repeticiones o apariciones dentro de los ejercicios, este puede ser un acercamiento a las
acciones colectivas que se han hecho en diferentes territorios para luchar por la
reivindicación de Derechos, la construcción de memoria, el perdón y la reparación que se da
desde las mismas comunidades, para que exista una reconciliación y escenarios de paz. En
otras palabras, la resistencia se convierte en una acción que demuestra la capacidad de seguir
exigiendo justicia, paz, memoria y dignidad, en un contexto de injusticia, revictimización y
represión. Con el fin de poder transformar ese dolor y sufrimiento que ocasionó la violencia
del conflicto armado en Colombia, en una nueva oportunidad para reconstruir los territorios y
la vida; estos elementos recientemente mencionados igualmente aparecen dentro de las cartas
asociativas, no obstante, presentan un bajo número de frecuencia.
Dando continuidad a lo anterior, se puede afirmar que los profesionales han
encontrado en sus intervenciones trabajos comunitarios y colectivos con grandes apuestas de
incidencias para la construcción de paz y actividades que no se dan únicamente dentro de las
organizaciones de víctimas si no también se hacen visibles en los grupos de reincorporados,
como lo menciona Pulido “con un sentido de lo colectivo muy importante (...) el hecho de
que ellos cualquier solución la ven de manera colectiva, cualquier problemática buscan
solucionar de manera colectiva, también ciertas habilidades democráticas que tienen, ellos
están acostumbrados a armar comisiones, a votar, a definir, a sugerir personas para
postularlas para cargos” (06, A. Pulido, comunicación personal, 22 de marzo de 2020).

Asimismo, un elemento abordado dentro de los ejercicios de asociación libre,
corresponde al orden de importancia que los profesionales le dieron a los términos, de esta
forma se relacionan las palabras o expresiones con mayor frecuencia, de manera, que se

pueda visualizar si en realidad tienen una relevancia en la asociación con el término inductor
“víctima”, lo que se puede evidenciar a continuación:

Ilustración 2. Grado de importancia de los términos con mayor frecuencia en el
ejercicio de asociación libre

Fuente: elaboración propia
Con relación a esto, es relevante traer a colación que, el número 1 representa el grado
más alto de importancia y a medida que aumenta es menos importante el término; además, se
incluyeron expresiones que si bien no eran predominantes tenían por lo menos dos
repeticiones.
En este orden de ideas, palabras como desplazamiento, justicia y Estado no son
términos de mayor importancia para los profesionales, pero, como se dijo con anterioridad
tienen un vínculo con "víctima", de esta manera se puede ver que, el desplazamiento hace
parte como hecho violento que se usaron en contra de la población; la justicia como parte de
una de las exigencias de las personas víctimas del conflicto armado y el Estado como el

encargado de reparar pero, a su vez, como partícipe activo del conflicto armado interno. Por
otra parte, está el término memoria, el cual puede referirse a una de las acciones de
resistencia que han puesto en práctica las víctimas para lograr el perdón, la reconciliación y el

no olvidó, con estrategias que permiten que los demás conozcan las historias y dinámicas del
conflicto armado, lo que, además, puede obedecer a una proclamación de justicia y
reparación.

Tabla 1. Palabras con mayor frecuencia del ejercicio de asociación libre
Asociación libre
Palabras
Frecuencia
Resistencia
3
Colectivo
4
Dolor y sufrimiento
4
Total
11
Fuente: elaboración propia
De esta forma, en la tabla 1 se encuentran los tres términos con mayor frecuencia
dentro del ejercicio asociativo. El primero es resistencia, pese a que se repite (3) por los
profesionales, no clasifica dentro de las expresiones más importantes en el punto de
priorización, este término no hace parte del núcleo central como tal, sin embargo, se sitúa
como un elemento fundamental en la periferia de la Representación Social, y más cuando se
habla de un conflicto de más de 50 años en Colombia; el segundo es, el término colectivo el
cual es variable, dado que, dos personas lo consideran medianamente importante y las otras
dos no tan importante, de esta manera, también se posicionaría en la periferia de la
Representación Social, no obstante, hace parte de un valor en los territorios rurales, de los
procesos de organización civil y de la materialización del actual acuerdo de paz y por último,
la expresión dolor y sufrimiento, por el cual dos profesionales no lo plasman tan importante y
por el contrario, los otros dos lo estiman como importante; por consiguiente, es el único
término que tiene una alta frecuencia y a su vez, está dentro de lo relevante. Esto obedece a
que, “víctima” es vista como aquella persona que se sido impactada por un daño o afectación,
por tanto, se asume que ha se ha visto sometida a emociones negativas, como tristeza,
angustia, desesperación, ansiedad, depresión, entre otros. Lo anterior en muchos casos

permite la organización y resistencia de los sujetos en un contexto tan injusto, como el
nuestro.

Para finalizar, lo anterior se relaciona directamente con las consecuencias que dejó el
conflicto armado en todas las poblaciones,y territorios, que fueron sometidos a dinámicas de
violencia con gran impacto, un ejemplo los daños que ha generado es “toda esa
desestructuración familiar, desestructuración social que hace que una comunidad ya no
pueda, ya no pueda avanzar en cuanto a su cosmovisión, en cuanto a una cultura propia étnica
dentro de un territorio colectivo” (10, D, Guerrero, comunicación personal, 8 de abril de
2020); esa es una de las grandes afectaciones en los territorios, esa pérdida de la colectividad,
no obstante, como también se ha vislumbrado a lo largo de la Representación Social, algunas
de las personas a las que les han vulnerado sus derechos en el marco del conflicto armado han
renacido, se han organizado con determinación y fuerza para la exigibilidad, defensa y
protección de sus comunidades desde las acciones colectivas.

En este sentido, es necesario retomar el ejercicio de la carta asociativa, debido a que,
es el complemento del ejercicio anterior, pues permite analizar con mayor profundidad los
términos y la asociación que se elaboró, en la medida en que, proporciona un contexto
semántico porque una misma palabra puede repetirse incluso en el mismo ejercicio, sin
embargo, su significado puede ser distinto (Abric, 2001).
La carta asociativa al ser la continuación del ejercicio de asociación libre fue
desarrollada por los mismos cinco profesionales, en este punto se solicitó transcribir en un
mapa conceptual los tres términos (Tabla N° 2) que habían considerado más importantes,
luego, debía realizar una serie de asociaciones en cadena con relación a cada una de esas

expresiones, dando paso a otros términos, palabras o expresiones que también se vinculan
necesariamente con el término inductor.
Tabla 2. Términos con mayor grado de importancia desde la perspectiva de los
profesionales
Términos, expresiones o palabras de mayor importancia
Orden de
importancia

Profesionales
A

B

C

D

E

1

Dignidad

Dolor

Ley 1448

Paz

2

Político

Superación

Violencia

Lucha

Violación de
DDHH
Justicia

3

Colectivo

Sobrevivie
nte

Tipo de
Violencia

Memoria

Memoria

Fuente: elaboración propia.
Teniendo en cuenta la tabla anterior, se observan las tres palabras más importantes de
cada profesional, dado que, a partir de estas se establecieron diferentes cadenas de
asociaciones que develan los elementos periféricos y centrales del término inductor,
complementando los hallazgos caracterizados con anterioridad en la asociación libre; además,
es necesario reconocer que eso elementos también son visibles en medio de las entrevistas y
más cuando se observa la relación que estiman. En este sentido, se visualizan términos como
dolor, tipo de violencia, violencia y violación de Derechos Humanos, que como dijo con
anterioridad, obedece a la relación directa que existe entre los daños y afectaciones que dejo
el conflicto armado en Colombia, por ende, se consideran víctimas.
Adicionalmente hay expresiones como dignidad, superación y sobreviviente, que
pueden componentes que promueven la lucha y el ejercicio de reivindicación de derechos,
por medio de, la memoria, la justicia y la acción colectiva, palabras que también son
frecuentes en este ejercicio. Es decir, que el término inductor “víctima” no solo se vincula
con el daño y la violencia que evidentemente esto generó en los territorios, igualmente, se
articula con los procesos que han emprendido las víctimas para el restablecimiento de

derechos, dignidad y reparación, toda una estrategia que se construido conjuntamente para
que haya territorios de paz.
A continuación, en la Tabla N° 3 se mostrarán las palabras asociadas en la carta y su
frecuencia que se halla a modo general, por lo anterior el total de las palabras o expresiones
en la carta asociativa fueron 182.
Tabla 3. Términos y frecuencia de aparición en el ejercicio de carta asociativa
Términos, palabras o expresiones y frecuencia de aparición
Justicia
GNR

4 Conflicto
armado
4 Diálogo

2 Expresiones
diversas
2 Unidos

Dolor

4 Difusión

2 Intencional

Exigibilidad
Derechos
Físico
Organización
Asesinato
Memoria
Dignidad
Solidaridad
Sobreviviente

3
3
3
3
3
4
2
2
2

2
2
2
2
2
2
2
2
1

Responsabilidad

2 Largo Aliento

1 Contar la historia

Familiar
Verdad

2 Fuerza
2 Resiliencia

1 Hablar en público
1 No sentirse culpable

Construcción

2 Salud
psicosocial
2 Camaradería
2 Comprensión
2 Político
2 Reivindicación
2 Visibilización
2 Disputa
2 Su historia
2 Reconocimient
o
2 Colectivo
2 Forma de
relacionar
2 Querer

Vivir tranquilos
Respeto
Daño
Afectación
Perdón
No acceso
Ley de víctimas
Género
Afectación
Reparación
Desplazamiento

Formación
Apoyo
Presión
Ocultamiento
Impunidad
Corrupción
Fotos
Velas
Resistencia

1 Conflicto social

1
1

1 Estabilidad

1 Respuestas
afirmativas
1 Respeto por los
DDHH
1 Sociedad civil
1 Comunidad
1 Planeación
1 Vinculación
1 Apoyo político
1 Participación
1 Vida
1 Opinión
1 Violación de
DDHH
1 Crimen de
Estado
1 Ejército
1 Ejecución
extrajudicial
1 Prebendas

1
1
1
1
1
1
1
1

1
1
1
1
1
1
1
1

Opositor político
ONG DDHH
Tenacidad
Compromiso
Litigio
Internacional
investigación
Galería

1
1
1
1
1
1
1
1

1 Pobreza
1 Revictimización

1 Plantón
1 Conmemoración

1
1

1 Tipo de violencia

1 Evento

1

Estrategia
Objetivo
Acción
Sentimientos
Territorio
Superación
Hablar del hecho
Reconciliación
Convertir el ...

Se asocian
Salir adelante
Espiritual
Económico
Gestión
Mejorar la situación
Avanzar
Secuestro

1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1

Desaparición

2 Apuesta

Psicológico
2 Necesidad
Sociales y
2 Horizontal
económicos
Restitución de
2 Reconocernos
tierras
Tortura
2 Sentir
Fuente: elaboración propia.

1 Grupos al margen
de la ley
1 Estado
1 intrafamiliar

1 Recuerdos

1

1 Homenaje
1 Símbolos

1
1

1 Bullying

1 Flores

1

1 Paz

1

En la tabla 3 podemos develar que, la Representación Social construida por los
profesionales no es un reflejo de la realidad, sino por el contrario es la organización
significante de la misma, de esta forma, se pudo identificar los elementos periféricos, los
cuales se organizan alrededor del núcleo central “víctima” (Abric, 2001). En ese sentido, son
aquellos que poseen una frecuencia de dos y uno, recalcando que unos son más cercanos a los
elementos centrales que otros; por otro lado, se encuentran qlos elementos centrales son los
que tiene una frecuencia de cuatro y tres, los primeros son justicia, garantías de no
repetición (GNR) y dolor, estos elementos se encuentran asociados con las luchas y
exigencias de los movimientos y organizaciones de víctimas, pero también, se relacionan con
la realidad de incumplimiento y violencia hacia los firmantes del acuerdo de paz y hoy
partido político Fuerza Alternativa del Común y los otros son exigibilidad, derechos, físico,
asesinato, organización y memoria, los cuales, tienen una clara relación con los elementos
más frecuentes por los participantes, es decir, unas asociaciones concretas como: víctimajusticia- exigibilidad- derechos; víctima- dolor- asesinato- físico y víctima-GNRorganización- memoria. Por consiguiente, estos elementos se convierten en los centrales de
tal forma que permite la organización interna de la Representación Social como se puede
visualizar a continuación:
Tabla 4. Elementos del núcleo central del ejercicio de carta asociativa
Elementos del núcleo central
(Términos, palabras o expresiones frecuentes 3 a 4)
Palabras
Frecuencia
Rango

Justicia
Garantías de no
repetición

4
4

1
1,333

Dolor
Memoria
Derechos
Físico
Organización
Asesinato
Fuente: elaboración propia.

4
4
3
3
3
3

2
1.333
1,5
1
1
1,5

Para cerrar, es evidente como la justicia, memoria y garantías de no repetición se han
convertido en elementos significativos en la lucha y defensa de Derechos Humanos, para la
reivindicación de los mismos, y como parte del proceso de construcción de paz. A largo de
los ejercicios, también se hicieron visibles los impactos y daños ocasionados, asociados con
dolor, sufrimiento, asesinatos, afectación tortura, lo que obedece, a las dinámicas violentas en
las que se encontraba sumergida la sociedad civil, grupos al margen de la ley y las fuerzas
militares de Colombia, en la medida en que, se convirtió en un conflicto en el que los peones
de guerra eran más personas en mayor condición de vulnerabilidad. Por último, cabe recordar
que, estos ejercicios pertenecientes al enfoque estructural y con una mirada cuantitativa son
un complemento de la técnica interrogativa y se articulan entre sí para la solidez de la
Representación Social.
Ilustración 3. Mapa general del ejercicio de la carta asociativa

Por último, es importante incluir un mapa conceptual que se elaboró con base a las
cartas asociativas realizadas por los profesionales, con el fin de visualizar a grandes rasgos la
dinámica del ejercicio y los términos que se encontraron; en ella también se plantean una
serie de asociaciones que permiten un abordaje más amplio del término inductor con relación
a las expresiones y además visibiliza la organización interna de la RS de víctima.

9. CONCLUSIONES
Una vez develados los hallazgos de la Representación Social de víctima desde su
componente estructural y su componente procesual, se concluye la investigación
estableciendo la relación entre estos dos componentes y el acercamiento teórico abordado en
la investigación (principalmente el “concepto crítico de víctima”). Esto, con el fin de
comprender el caleidoscopio de “víctima” a partir de la articulación de los dos procesos desde
los que se abordó en esta investigación la RS.
Teniendo esto en cuenta, y sobre la respuesta a la pregunta problema de la
investigación: “¿cuáles son las representaciones sociales sobre víctima en profesionales que
trabajan con población víctima y reincorporada del conflicto armado? Se concluye como

primer elemento enmarcado dentro del “concepto crítico de víctima”: La consolidación de un
enfoque que permita cuestionar el concepto y abordaje dominante de víctima, que se
encuentre sustentado en el valor hermenéutico de las particularidades contextuales y
coyunturales.
Sobre esto, de acuerdo con lo que arrojó el núcleo central de la Representación Social
de víctima desde lo estructural y lo procesual, se enfatiza que su comprensión desde lo
conceptual y jurídico, y su abordaje relacionado con los procesos de atención y
acompañamiento a población víctima del conflicto armado, son limitantes y no dan respuesta
a la actual coyuntura del posacuerdo. Lo anterior, porque los resultados dan cuenta de la
necesidad de una ampliada comprensión de víctima, cuyo valor esté articulado
reconocimiento de las causas estructurales del conflicto armado, y por ende, el
reconocimiento del Estado como principal responsable y victimario de la población, al no
garantizar de manera equitativa sus derechos.
Para ello, su comprensión debe estar mediada, además, por un componente jurídico
que tenga en cuenta dichos elementos estructurales, y que, en ese sentido, sea capaz de
reconocer en el victimario una posible víctima. Lo anterior, se visibiliza en los ejercicios
asociativos al articular la palabra “víctima” con procesos de justicia que vinculan de primera
mano al Estado colombiano, y en las entrevistas puesto que, visibilizan una relación con su
proceso de intervención, las historias de vida de varios reincorporados de las FARC y los
acontecimientos históricos
El segundo elemento con el que se concluye, hace referencia al reconocimiento del
concepto, como uno que trascienda del dolor y sufrimiento, por uno en el que sean
reconocidos los procesos de emancipación y resistencia que llevan a cabo las poblaciones
afectadas. Específicamente sobre este componente, se enfatiza según los hallazgos de las

técnicas asociativas y las entrevistas, la necesidad de un proceso de humanización que esté
mediado por el reconocimiento del tránsito de su situación de vulnerabilidad a nuevos
escenarios de resistencia y fortaleza como actores de agenciamiento, especialmente, cuando
históricamente víctima se ha comprendido desde el dolor y el sufrimiento. Por ello, los
profesionales asociaron el concepto de víctima con palabras como: resiliencia y resistencia, y
en las entrevistas daban cuenta de un giro conceptual de la palabra víctima a la palabra
sobreviviente.
Un tercer elemento evidenciado en las dos técnicas desarrolladas es el valor que debe
ser atribuido a los procesos organizativos desde la colectividad; se concluye que el Estado no
propende por los escenarios de la sociedad civil desde su colectividad, sino por el contrario,
se ha encargado de individualizar los procesos de atención y de reparación a las víctimas;
además, prefiere apoyar en el caso de los excombatientes, procesos productivos individuales
que colectivos. De esta forma los profesionales muestran que por medio de la organización, la
población víctima ha exigido sus derechos, ha resistido en medio de la impunidad, ha logrado
reivindicaciones que benefician a toda la población civil y por último han fortalecido
procesos solidarios y de acompañamiento entre ellos y ellas. Es decir, que el caleidoscopio de
víctima debe comprenderse desde lo que la sociedad ha construido y configurado, dejando a
un lado los intereses institucionales, para así contribuir a la implementación del acuerdo de
paz; es necesario mencionar que es evidente que los profesionales que hicieron parte de algún
proceso organizativo proporcionan una integralidad en sus discursos y en el ejercicio
asociativo, podríamos decir este aspecto fortalece una mirada crítica de la realidad y de lo que
conceptualmente construyen como profesionales.
Para finalizar, teniendo en cuenta lo descrito con anterioridad, se concluye que
“víctima” debe comprenderse desde la multiplicidad de aristas (Jurídico, conceptual,

profesional, etc.) como un elemento que se encuentra articulado a la particularidad de los
contextos y coyunturas, y por lo que su valor y significación se sitúan dentro una mirada
caleidoscópica sustentada en dicha multiplicidad. Esto, de manera particular articulado al
quehacer del Trabajo Social, denota la importancia del desarrollo de procesos de
investigación, cuyo proceso metodológico esté mediado por las RS, ya que la articulación de
sus dos enfoques permite una amplia lectura de la realidad social y el reconocimiento de
diferentes actores como parte de ella. Especialmente en relación a la RS de víctima, se
concluye que desde el TS de deben propender por acciones y escenarios que humanicen no
solo su comprensión legal y conceptual, sino también los espacios de atención y
acompañamiento a esta población, teniendo como eje transversal la acción sin daño y los
elementos que cada profesional ha constituido como parte de su quehacer.

10. RECOMENDACIONES
En este apartado se plasmarán una serie de recomendaciones en dirección a diferentes
escenarios y actores sociales, con el fin de, contribuir a la mejora de los procesos que
promueven la reivindicación de Derechos Humanos, a la formación profesional desde el
campo educativo, y al marco legal con relación a las víctimas del conflicto armado.
En un primer momento, a los profesionales que trabajan con población víctima y
población reincorporada, que participaron en la metodología como actores fundamentales,
recomendarles que fortalezcan sus procesos de intervención teniendo en cuenta los aspectos
históricos que se convierten en elementos fundamentales para la construcción social del
sentido común de las poblaciones, de igual modo, es fundamental conocer de manera crítica
el marco legal con el fin de que, desde su experiencia profesional corresponda a las
necesidades de las comunidades.

Posteriormente, se recomienda a los formuladores de la política pública y del marco
normativo con relación a las víctimas del conflicto armado, reconfigurar el concepto vigente
sobre víctimas, para que se incorporen otros sectores poblacionales que han sido impactados
por los daños del conflicto armado interno en Colombia, los familiares de personas
pertenecientes a grupos al margen de la ley, las personas que se han vinculado a grupos
armados como consecuencia de la vulneración de derechos, las víctimas del Estado y en un
escenario actual a los reincorporados; estos grupos poblacionales se enmarcan dentro de las
dinámicas de la violencia estructural que históricamente se continúa repitiendo y en estos
momentos son sujetos firmantes del acuerdo de paz. Adicionalmente, es pertinente construir
una tipología que permita categorizar a las víctimas de acuerdo con el actor armado que los
victimizo, porque hay unas claras diferencias entre una víctima de crimen de Estado y una
persona que fue víctima de las FARC, del ELN, de los paramilitares o de otros grupos
armados, tal como lo plantean los profesionales.
Asimismo, si se pretende dar respuesta a las necesidades de las víctimas, los ejercicios
de implementación del acuerdo de paz y marco normativo se deben ajustar a las dinámicas
cada territorio, en la medida en que, lo contextos sociales, económicos, políticos y culturales,
de las poblaciones y comunidades son diferentes, aunque geográficamente sean cercanos.
Dado que, las realidades sociales son distintas y los grupos armados que se apropiaron de los
territorios no eran los mismos, por lo tanto, los daños e impactos ocasionados también se
dieron de manera diversa; por lo cual, no se puede reparar a las víctimas con las mismas
estrategias, programas, talleres o actividades, puesto que, al darse desde la generalización no
se daría una reparación que satisfaga a las víctimas y podría generar revictimización, por esto
es fundamental el enfoque diferencial.

Por otra parte, al programa de Trabajo Social de la Universidad de La Salle se
aconseja en su plan de formación ampliar las estrategias metodológicas investigativas, debido
a que, existen otras perspectivas que se pueden incorporar para un manejo de información
didáctico e innovador. A demás des apostarles a otras estrategias investigativas que pueden
generar nuevo conocimiento, tal como lo son las Representaciones Sociales, que, si bien
surgen en la psicología social, fue posible un diálogo para la recolección de información con
herramientas distintas, que permiten un abordaje cualitativo y cuantitativo, que desde Trabajo
Social es poco usual; a su vez, permitió un análisis de la información a través de enfoques y
elementos que son socialmente elaborados. Por ende, es significativo instaurar en los
estudiantes otros componentes que no son propios de la disciplina, para que se arriesguen a
hacer las cosas de una manera distinta y pueda ser un ejercicio que les permita trascender en
el quehacer profesional. Además, es necesario que la línea de investigación de Derechos
Humanos y fortalecimiento democrático, generen diversas discusiones teóricas que dialoguen
con la profesión de Trabajo Social, de esta forma las y los estudiantes van consolidando sus
perspectivas y posiciones teóricas.
Para terminar, como trabajadoras sociales invitamos a todos los investigadores
sociales de las RS, a llevar a cabo más procesos que visibilicen la construcción de una
conciencia colectiva, en un país donde la injusticia ha prevalecido, sin embargo, persiste la
resistencia y esperanza por una transformación social, es por esto que, vale la pena ser parte
de la visibilización de estas realidades que han querido ocultar.
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parte, y por el contrario, demuestra que los procesos de reivindicación de los DDHH,
principalmente de la población víctima o reincorporada del conflicto armado, trasciende las
áreas de conocimiento y se convierte en una bandera

